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PREFACIO 


Este análisis de las prácticas y las creencias religiosas de las 
etnoformaciones (1) previas a la llegada del mundo hispánico 
es rica y minuciosa. El autor muestra, de manera diacrónica 
como sincrónica, las formas socioculturales del territorio me- 
soamericano. Va desde el mundo de los olmecas hasta la 
emergencia de los aztecas-mexicas (del periodo preclásico a 
posclásico). Pero el libro no se reduce a una visión cronológi- 
ca-narrativa sino que también aborda la estructura social de 
cada etnoformación. 


La obra, como señalaba anteriormente, se concentra esen- 
cialmente en el aspecto religioso de cada una de estas cultu- 
ras. Pero no por destacar la cuestión religiosa deja de lado el 
conjunto de cada una de estas formaciones sociales. Quizá 
sea bueno señalar una de las tesis que maneja el autor en el li- 
bro: las estructuras de poder y económicas no son ajenas a las 
religiosas. ¿Cómo se presenta ese eje argumentativo a lo largo 
de la obra? Cada etnoformación es expuesta primero como 
un todo cultural y después se aísla el mundo de las prácticas 
religiosas de cada una de ellas. 


La investigación histórica exige historizar los conceptos 
que usa el historiador, pero no sólo eso, sino también los tér- 
minos de la época analizada. A este cuidado lo podemos lla- 
mar “doble historización”, es decir, distinguir entre el lengua- 
je del historiador y el de los actores. La exigencia se vuelve 
difícil de cumplir cuando se tratan sociedades alejadas del 
mundo contemporáneo, aún más cuando se trabaja sobre 
mundos no europeos. Veamos algunas de esas dificultades 
que enfrenta cuidadosamente el texto. 


¿Cómo estudiar las culturas prehispánicas sin someterlas a 
categorías modernas, o mejor dicho, de la modernidad? El 


mundo moderno, a través de la división del trabajo social, ha 
logrado crear esferas con una autonomía relativa (lo político, 
lo económico, lo cultural, lo jurídico, etcétera). Esta división 
no se encuentra en sociedades premodernas, pues en ellas es- 
tas esferas autónomas están articuladas, esto es, no existen de 
forma separada, pues lo religioso integra a la comunidad en 
términos lógicos y morales. No hay un más allá de las prácti- 
cas religiosas. Éstas forman esquemas de percepción, de co- 
nocimiento y de acción. Por otro lado, la categoría de lo reli- 
gioso debe ser precisada, pues al aplicarla a las sociedades 
prehispánicas no nos referimos a religiones estructuradas al- 
rededor de una revelación (religiones de libro). Otra cuestión 
es que éstas no son monoteístas pues sus prácticas religiosas 
se derivan de ciclos agrícolas. En el libro no sólo se ve el cui- 
dado que el autor tiene de todos estos detalles, sino además 
el cuidado y el respeto con que habla de esos mundos. 


Además hay que remarcar que la obra es un volumen de 
una Historia de la Iglesia en México. De esta manera, el autor 
tiene un postulado central que desarrolla en la presentación 
del libro: la evangelización de las etnoformaciones sólo se en- 
tenderá si se conocen las creencias y las prácticas religiosas de 
ellas. 


No puedo dejar de señalar que el autor se interroga por las 
intenciones que se encuentran en los escritos de los eclesiásti- 
cos del siglo XVI. Él hace una distinción entre conocer para 
destruir o para conservar una memoria colectiva. 

Estamos ante un libro que sorprende por la erudición del 
autor, pues no es fácil tratar las formas sociales del periodo 
preclásico al posclásico. Por lo pronto, sólo me queda invitar 
al lector a recorrer las páginas de este bello libro. 

México, 24 de mayo de 2016 


Alfonso Mendiola 


1. Uso el término etnoformación, a falta de otro más preciso, para evitar un 
anacronismo radical. 


INTRODUCCIÓN 


El conocimiento de los antecedentes prehispánicos de la 
Iglesia en México es de suma importancia para todo aquel 
que se interese en la recepción del cristianismo por parte de 
los pueblos mesoamericanos y aridoamericanos durante los 
siglos XVI al XVIII. Mesoamérica y Aridoamérica no fueron 
dos áreas aisladas, sino que estuvieron perfectamente interco- 
municadas a lo largo de los siglos. Mesoamérica llegó a ser 
una unidad cultural. Los misioneros en el siglo XVI entraron 
en contacto con estas dos áreas culturales, que durante el pe- 
riodo colonial se fueron transformando, gracias a la labor mi- 
sionera y civilizadora de la Iglesia, hasta llegar a ser el país 
que hoy somos. 


Los misioneros cristianos tuvieron que familiarizarse con 
la diversidad cultural y lingúística de Mesoamérica, y Ari- 
doamérica. Los mesoamericanos eran pueblos sedentarios 
que habían logrado desarrollar grandes centros urbanos; en 
cambio, los aridoamericanos eran nómadas, cazadores y reco- 
lectores. El primer contacto del mundo mesoamericano con 
los conquistadores se dio en la isla de Cozumel y en la penín- 
sula de Yucatán. Los dos primeros viajes de los españoles, de 
Cuba a Mesoamérica, fueron de exploración. El primer viaje 
lo encabezó Francisco Hernández de Córdoba en 1517. El 
objetivo era “rescatar”, es decir, hacer trueque de baratijas por 
el oro de los indios. Sin embargo, el propósito de fondo no 
fue sólo el intercambio pacífico de mercancías. Bernal Díaz 
del Castillo, quien participó en este primer viaje, nos dice 
que también se buscaba obtener indios para el trabajo escla- 
vizado en las haciendas agrícolas o mineras de Cuba. (2) Los 
conquistadores de Cuba se habían transformado en enco- 
menderos y hacendados. De Hernández de Córdoba, Bernal 
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Díaz del Castillo dice que: “[...] era hombre rico y tenía un 
pueblo de indios en aquella isla”. (3) 


Con los exploradores vino el primer clérigo cristiano a tie- 
rras mesoamericanas; por desgracia, Bernal Díaz del Castillo 
sólo nos da su nombre, Alonso González, y el lugar de Cuba 
de donde procedía. Al respecto, éste es su testimonio: “Y pa- 
ra que con buen fundamento fuese encaminada nuestra ar- 
mada hubo de haber un clérigo que estaba en la misma villa 
de San Cristóbal, que se decía Alonso González el cual se fue 
con nosotros”. (4) 

Esta primera expedición partió de Cuba el 8 de febrero de 
1517, después de haber “oído Misa, encomendándonos a 
Dios Nuestro Señor y la Virgen Santa María, Nuestra Seño- 
ra, su bendita Madre, comenzamos nuestro viaje”, (5) nos di- 


ce Bernal Díaz del Castillo. 


Fue en la isla de Cozumel donde tuvieron su primer con- 
tacto con el mundo mesoamericano. En la península de Yu- 
catán, en cabo Catoche, los indios les hicieron la guerra. Y 
fue en ese lugar donde tuvieron conocimiento de la religión 
maya. Bernal Díaz nos describe lo visto por él y por los de- 
más españoles sobre la religión de los habitantes del lugar: 
“[...] tenían muchos ídolos de barro, unos como caras de de- 
monios y otros como de mujeres, y otros de otras malas figu- 
ras, de modo que al parecer estaban haciendo sodomías los 
unos indios con los otros”. (6) Y fue en este templo de cabo 
Catoche donde el clérigo Alonso González cometió el pri- 
mer robo sacrílego; sobre este robo sacrílego, por tratarse de 
objetos sagrados, así nos lo cuenta el cronista soldado: “[...] 
cuando estábamos batallando con los indios, el clérigo Gon- 
zález que iba con nosotros, se cargó de las arquillas e ídolos e 
oro, y los llevó al navío”. (7) 
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Uno de los objetivos de estos exploradores era comerciar 
sus baratijas a cambio del oro de los indios, el otro era hacer 
esclavos para que trabajaran en sus propiedades de Cuba. 


En cabo Catoche capturaron a dos indios, a quienes les 
dieron el nombre de Julián y Melchor. Estos indios fueron 
llevados a Cuba, donde aprendieron algo de español, y fueron 
muy útiles en el segundo viaje de exploración a cargo de Juan 
de Grijalva en 1518. Fue en este primer viaje, en la península 
de Yucatán, donde descubrieron que se ofrecían sacrificios 
humanos a los dioses, lo que les causó admiración por ser co- 
sa “nunca vista y oída”. (8) También tuvieron contacto con la 
clase sacerdotal maya yucateca. Pero sin el conocimiento de 
la lengua era imposible entablar un diálogo con los indios. 

Los exploradores informaron a Diego Velázquez, goberna- 
dor de Cuba, lo que habían descubierto en tierra firme. A di- 
ferencia de las islas del Caribe, en las tierras descubiertas se 
habían encontrado con grades poblaciones cuyas casas eran 
de cal y canto, y a diferencia de los indios de Cuba, la gente 
de esta tierra “traían vestido de ropa de algodón y cubiertas 
sus vergúenzas y tenían oro y labranzas de maizales [...]”. (9) 
Con esta descripción de lo descubierto, Diego Velázquez 
constataba que los objetivos de la expedición se habían cum- 
plido: había indios abundantes a quienes esclavizar para que 
trabajaran en las haciendas de Cuba, y además había oro. 


El segundo viaje a tierras mesoamericanas lo encabezó 
Juan de Grijalva, pariente de Diego Velázquez. Partió el 1 de 
mayo de 1518 de Cuba y llegó el 3 de mayo a la isla de Co- 
zamel. Ahí Julián y Melchor resultaron de gran utilidad, ya 
que sirvieron de traductores (lenguas) entre los españoles y 
los mayas yucatecos. En este segundo viaje venían Bernal 
Díaz del Castillo, Alonso Dávila, Pedro de Alvarado y Fran- 
cisco de Montejo. Alvarado y Montejo también participaron 
en el tercer viaje encabezado por Hernán Cortés en 1519. 
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Con la expedición de Juan de Grijalva venía un clérigo como 
capellán, de nombre Juan Díaz, que era natural de Sevilla. Al 
pueblo descubierto en Cozumel le pusieron el nombre de 
Santa Cruz por haber llegado el 3 de mayo. Es el primer 
pueblo que recibió un nombre cristiano en el sureste de lo 
que hoy es México. 


La expedición de Grijalva llegó a tierras tabasqueñas. Al 
río Tabasco le pusieron el nombre de Grijalva en honor a su 
capitán, nos dice Bernal Díaz del Castillo en su Historia ver- 
dadera. Fue en Tabasco donde, a través de Julianillo y Mel- 
chorejo, que así llamaban a los indios mayas capturados en el 
primer viaje de Francisco Hernández de Córdoba, Grijalva 
hizo saber a los indios que venían en nombre de Carlos V, “el 
cual tiene por vasallos a muchos grandes señores y caciques, y 
que ellos le deben tener por señor, y que les iría muy bien en 
ello [...]”. (10) 

Desde el primer viaje de exploración ya habían sido infor- 
mados, a raíz de las batallas de cabo Catoche y Champotón, 
de la existencia del Imperio mexica de Moctezuma. En este 
segundo viaje tuvieron un mejor conocimiento de aquel Im- 
perio mexica. De Tabasco llegaron hasta el actual estado de 
Veracruz. Julianillo ya no fue de gran utilidad a los expedi- 
cionarios, pues desconocía la lengua de los habitantes de la 
costa veracruzana, ya que sus habitantes hablaban náhuatl o 
mexicano y totonaca. 


Juan de Grijalva tomó posesión de la tierra en nombre de 
Carlos V. Fue aquí donde capturaron a otro indio, quien una 
vez que aprendió la lengua de los españoles se convirtió al 
cristianismo y tomó el nombre de Francisco. (11) Fue el pri- 
mer indio convertido al cristianismo por propia voluntad. A 
Julianillo y Melchorejo el cristianismo les fue impuesto me- 
diante el bautismo, sin una evangelización y una catequesis 
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previa, que hubiera sido lo correcto, dentro del marco de la 
más estricta teología misionera. 


En las costas veracruzanas, Juan de Grijalva descubrió una 
pequeña isla donde había un templo y se ofrecían sacrificios 
humanos, cosa que horrorizó a los españoles. La isla fue lla- 
mada isla de los Sacrificios. En este templo se adoraba al dios 
Tezcatlipoca, el primer dios mesoamericano conocido por su 
nombre por los exploradores españoles. 


Diego Velázquez, preocupado por la suerte de Juan de 
Grijalva y sus hombres, mandó a buscarlos con un pequeño 
grupo de soldados, al frente de los cuales venía como capitán 
Cristóbal de Olid, quien participó con Cortés en la conquista 
del Imperio mexica de Moctezuma. Olid dio con ellos. La 
segunda expedición llegó a descubrir la provincia de Pánuco, 
con la cual Cortés hizo una alianza para conquistar la capital 
del Imperio mexica. 


El tercer viaje a Mesoamérica lo encabezó Hernán Cortés 
en 1519. Cortés era natural de Medellín, Extremadura. En la 
isla de Cuba se había convertido en encomendero y se había 
casado con Catalina Suárez. Diego Velázquez le dio la capi- 
tanía general de toda la armada que enviaba a Mesoamérica. 
Bernal Díaz del Castillo le da a esta expedición encabezada 
por Cortés un carácter religioso y político. Éstas son sus pa- 
labras: *[...] fue elegido Hernán Cortés para ensalzar nuestra 
santa fe y servir a su majestad [...]”. (12) Se entiende que fue 
“elegido” por Dios. Cortés tiene un destino providencialista. 
Su empresa va más allá de lo político. Es el elegido de Dios 
para cristianizar a los habitantes de las tierras que va a con- 
quistar. 

Cortés partió de Cuba para realizar la conquista de México 
el 18 de febrero de 1519. Dijo a sus soldados que: *[...] co- 
menzaban una guerra justa y buena y de gran fama. Dios po- 
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deroso, en cuyo nombre y fe se hace, nos dará victoria [...] 
Dios ha favorecido en esta tierra a la nación española; y nun- 
ca le faltó virtud y esfuerzo. Así que id contentos y alegres, y 
haced igual el suceso que el comienzo”. (13) Cortés dejó cla- 
ro el carácter político y religioso de esta guerra de conquista 
al confeccionar “dos estandartes y banderas labradas de oro 
con las armas reales y una cruz de cada parte con letrero que 
decía: “Hermanos y compañeros: sigamos la señal de la Santa 
Cruz con fe verdadera, que con ella venceremos' ”. (14) Esta 
guerra de conquista no era una cruzada contra los musulma- 
nes, sino contra los indios quienes no eran enemigos de la 
cristiandad, y por lo tanto era una guerra del todo injusta. 


Como en las dos expediciones anteriores, también en esta 
ocasión llegaron a la isla de Cozumel, la cual encontraron sin 
habitantes, ya que éstos habían huido al saber que los espa- 
ñoles venían hacia ellos. Pedro de Alvarado se dedicó a sa- 
quear los templos y las casas de los indios. Cortés lo repren- 
dió y le hizo saber que no se pacificaría la tierra “tomando a 
los naturales su hacienda”. (15) Cortés empezó en esta isla a 
pacificar y mandar a los indios. (16) Fue en Cozumel donde 
hizo el recuento de sus hombres: los soldados eran 508, sin 
contar maestres, pilotos y marineros, que serían alrededor de 
100; traía 16 caballos y algunas yeguas; 11 navíos grandes y 
pequeños. Cortés traía como traductores a Julianillo y Mel- 
chorejo, a los cuales se sumó el clérigo Jerónimo de Aguilar, 
que llevaba cautivo entre los mayas ocho años, lo que le había 
permitido aprender el maya. Además de Aguilar, había otro 
español entre los mayas de nombre Gonzalo Guerrero, quien 
no quiso reincorporarse a los españoles, las razones que dio a 
Aguilar —que se había convertido en intermediario entre él y 
Cortés— fueron: “Yo soy casado y tengo tres hijos, y tiénen- 
me por cacique y capitán cuando hay guerras; idos con Dios, 
que yo tengo labrada la cara y oradas las orejas. ¡Qué dirán de 
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mí desde que me vean esos españoles ir de esta manera! Y ya 
7 . .. . ” : 

veis que estos mis hijos cuan bonicos son”. (17) La propia 
mujer de Guerrero defendió su matrimonio y le dijo a Agui- 
lar estas duras palabras: “Mira con que viene un esclavo a lla- 
mar a mi marido; idos vos y no curéis de más pláticas”. (18) 
Con este matrimonio comenzó el mestizaje racial de México: 
Guerrero es el padre de los primeros mestizos mexicanos. 


En la isla de Cozumel, Cortés dio inicio a la conquista es- 
piritual de Mesoamérica; la cual inició como un combate 
contra la idolatría. Cortés dio a los indígenas: 


[La cruz de Jesucristo, y la imagen de su gloriosa Madre y virgen santa María; 
y para esto habloles un día por la lengua que lleva, la cual era un Melchior que 
llevara Francisco Hernández de Córdoba [...] Todavía les dijo que les quería dar 
mejor ley y Dios de los que tenían. Respondieron que mucho enhorabuena. Y así 
los llamó al templo, hizo decir misa, quebró los dioses, y puso cruces e imágenes 
de nuestra Señora, lo cual adoraron con devoción, y mientras allí estuvo no sacri- 
ficaron como solían. (19) 


Bernal Díaz del Castillo, en su Historia verdadera, dice que 
en Cozumel el clérigo Juan Díaz celebró la misa y Cortés 
predicó a los indios. Les dijo que si querían ser hermanos de 
los españoles deberían quitar sus ídolos, “que eran muy malos 
y les hacían errar, y que no eran dioses, sino cosas malas, y 
que les llevarían al infierno sus ánimas”. (20) Cortés sustituía 
a los ídolos con imágenes de la Virgen María y con la cruz. 
Recomendó a los indios mantener limpio el altar y cuidar la 
imagen de Nuestra Señora, cosa que aceptaron, pero no com- 
prendieron. 

En Tabasco, Aguilar entendía muy bien la lengua de los 
habitantes. Aquí hicieron la guerra a los indios al grito de 
“Santiago a ellos”. Santiago había sido el apóstol de la Re- 
conquista; en Mesoamérica se invocaba su ayuda contra los 
indios. La mentalidad de la Reconquista seguía vigente en los 
españoles que venían a conquistar el Imperio mexica. Ellos 
creyeron ver a Santiago luchando a su lado. No sólo él lucha- 
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ba a su lado, sino también el apóstol san Pedro. Las victorias 
obtenidas contra los indios “son por obra de Nuestro Señor 
Jesucristo”. (21) La mentalidad de los españoles hizo de la 
guerra de conquista una guerra religiosa como la que habían 
librado en España contra el islam. 


Además del clérigo Juan Díaz, venía también como cape- 
llán del ejército conquistador fray Bartolomé de Olmedo. Pe- 
ro ellos no predicaban a los indios, quien lo hacía era Hernán 
Cortés. Como los religiosos se encargaban de celebrar la eu- 
caristía, el ministerio de la predicación lo ejercía Cortés. 

En Tabasco, Cortés recibió como presente 20 indias, entre 
las cuales se encontraba la Malintzin. Fueron bautizadas, y a 
la Malintzin se le puso el nombre de Marina. Esta mujer, 
junto con Aguilar, fueron clave en la conquista de México. 
Aguilar hablaba la lengua maya de Yucatán y doña Marina la 
lengua náhuatl —que era la lengua del imperio de Moctezu- 
ma—, así como el maya. Cortés la dio como esposa a Alonso 
Hernández Portocarrero, y cuando éste regresó a España, 
Cortés la tomó por mujer, la cual le dio un hijo, al que puso 
el nombre de Martín Cortés. Cortés era favorable al mestiza- 
je racial y cultural. 


Andrés de Tapia participó en la conquista de México; su 
testimonio es importante para saber cómo se iniciaron simul- 
táneamente la conquista militar y la conquista espiritual. De 
Tapia dice que Cortés, desde que llegó a territorio mexicano, 
“[...] hacía poner cruces en todos los lugares donde llegaba”. 
(22) Con estas acciones, Cortés se convirtió en el primer 
“evangelizador” de México. Con él no sólo se inició la con- 
quista militar, sino también la espiritual. Prácticamente no ha 
sido estudiado el Cortés predicador, sólo se le ve como el 
conquistador de México, pero no como el primer predicador 
del cristianismo en tierras mesoamericanas. Su labor predica- 
dora le da un origen laico a la Iglesia mexicana. El clérigo y 
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el fraile que venían como capellanes, al ser sacerdotes, cele- 
brabann la eucaristía, pero no predicaban, como ya lo hemos 
expresado. En la Iglesia católica, quienes están autorizados 
para predicar son los sacerdotes y los diáconos, no los laicos. 
Cortés ignoraba estas normas en territorio mesoamericano al 
predicar a los indios y al imponerles el culto de la cruz y de la 
imagen de la Virgen María. 


En estos primeros encuentros con los españoles, los indí- 
genas querían saber si los españoles eran dioses u hombres. 
La Relación de Tapia sobre este asunto es muy interesante, ya 
que nos revela la inteligencia inductiva de los indígenas. Ta- 
pia cuenta en su Relación que :“[...] habían venido ciertos in- 
dios al real, y traído al marqués cinco indios, diciéndole: “Si 
eres dios de los que comen carne y sangre, cómete estos in- 
dios, y traerte hemos más; y si eres dios bueno, ves aquí in- 
cienso y plumas; y si eres hombre, ves aquí gallinas y pan y 
cerezas” ”. Cortés les respondió: “Yo y mis compañeros hom- 
bres somos como vosotros; y yo mucho deseo tengo de que 
no me mintáis, porque yo siempre os diré verdad, y de verdad 
os digo que deseo mucho que no seáis locos ni peleéis, por- 
que no recibáis daño”. (23) Esta respuesta fue muy importan- 
te para Cortés y para los indígenas; el primero no sólo busca- 
ba conquistarlos, sino también evangelizarlos, y los segundos 
querían saber si estaban ante hombres como ellos, o ante dio- 
ses a los que había que temer y reverenciar como era debido. 
Ahora los indios sabían que estaban ante hombres con los 
que podían tratar de igual a igual. 

Tapia coincide con Bernal Díaz y con López de Gómara al 
referir que Cortés estaba convencido de que la conquista de 
México es una guerra que agradaba a Dios. En Cempoala di- 
jo a sus soldados: “Yo creo que la guerra de esta provincia 
placerá a Dios [...] y que éstos serán nuestros amigos de aquí 
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en adelante, y conviene que pasemos a la tierra de este gran 
señor [Moctezuma])”. (24) 


En Yucatán, Cortés rescató al náufrago Jerónimo de Agui- 
lar que fue fundamental para la conquista de México, como 
ya lo hemos expresado, pues durante su cautiverio entre los 
mayas aprendió su lengua. López de Gómara nos dice que 
Aguilar era: “[...] la lengua (25) y medio para hablar, enten- 
der y tener cierta noticia de la tierra por do entró y fue Fer- 
nando Cortés”. (26) A través de Aguilar, Cortés predicaba a 
los indios de Yucatán y Tabasco. El combate a la idolatría era 
un elemento fundamental en la labor “evangelizadora” de 
Cortés. Y este combate a la idolatría implicaba la destrucción 
de las imágenes de los dioses mesoamericanos. La labor ico- 
noclasta de Cortés marcará este primer contacto entre con- 
quistadores e indígenas. 


Los conquistadores se dieron a la tarea de destruir ídolos: 


[...] y en cada capilla y altar ponían una cruz o la imagen de nuestra Señora, a 
quien todos aquellos isleños adoraban con gran devoción y oraciones, y ponían su 
incienso, y ofrecían codornices y maíz y frutas, y las otras cosas que solían traer al 
templo de ofrenda. Y tanta devoción tomaron con la imagen de nuestra Señora 
santa María, que salían después con ella a los navíos españoles que tocaban en la 
isla, diciendo “Cortés, Cortés”, cantando “María, María” [...]. (27) 


El propio Cortés confirma lo dicho por Tapia, Bernal Díaz 
del Castillo y López de Gómara en su Segunda Carta de Re- 
lación enviada al emperador Carlos V, respecto al carácter re- 
ligioso de la conquista que estaba realizando: “Y como traía- 
mos la bandera de la cruz y pugnábamos por nuestra fe y por 
servicio de vuestra sacra majestad en su muy real ventura, nos 
dio Dios tanta victoria que les matamos mucha gente, sin 
que los nuestros recibiesen daño”. (28) 


Dentro de una mentalidad de cristiandad, Cortés recono- 
cía el carácter sagrado de Carlos V al llamarlo “Sacra majes- 
tad”. Conquista y cristianización se realizaban en su nombre. 
Carlos V presidía un imperio teocrático que se remontaba a 
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Carlomagno en el siglo IX. Podríamos decir que lo mismo 
ocurría con Moctezuma: él era el Sumo Sacerdote de la reli- 
gión mexica, que es una religión de Estado. Por su parte, 
Carlos V ejercía el Patronato Regio sobre la Iglesia de las In- 
dias Occidentales, que había sido otorgado a los Reyes Cató- 
licos por el papa Alejandro VI. Por este Patronato, el rey de 
España era el primer responsable de las misiones en tierras 
americanas. En su momento, Cortés le pedió que enviara mi- 
sioneros a la Nueva España, y el emperador envío a 12 fran- 
ciscanos que fueron conocidos como los Doce Apóstoles de 
la Nueva España, para continuar lo que Cortés ya había ini- 
ciado: la cristianización de México. 


Tapia, en su Relación de la conquista de México, no sólo nos 
describe a un Cortés que hace la guerra a los indios, sino 
también a un Cortés que trata de convertirlos al cristianismo: 
“[...] con licencia de los indios hizo una iglesia en una casa 
de un ídolo principal, donde puso imágenes de Nuestra Se- 
ñora y de algunos santos, y a veces se ocupaba en predicarles a 
los indios, (29) y la los indios] les parecía bien nuestra manera 
de vivir, y cada día se vienen muchos a vivir con los españo- 
les”. (30) 

Lo que llama la atención en todo este asunto del Cortés 
“evangelizador” o predicador de la religión cristiana, es que, 
siendo laico, predicaba a los indios, cuando este ministerio en 
la Iglesia latina le correspondía exclusivamente al obispo, al 
sacerdote y al diácono, pero no a los laicos, como ya lo hemos 
expresado antes. Además, no hay que ignorar que venían co- 
mo capellanes de los conquistadores el mercedario fray Bar- 
tolomé de Olmedo y el clérigo Juan Díaz. En la Relación de 
Tapia o en la Historia de la conquista de México de López de 
Gómara, o en la Historia verdadera de Bernal Díaz del Casti- 
llo, no se dice que este ministerio lo desempeñaran fray Bar- 
tolomé de Olmedo o el clérigo Juan Díaz, quienes tenían co- 
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mo intérpretes a doña Marina o Jerónimo de Aguilar. Quien 
predicaba a los indios era Cortés, no el fraile o el clérigo, que 
tenían la autoridad para hacerlo pues sólo ellos tenían el mi- 
nisterio de la palabra o de la predicación, aunque dicho mis- 
terio lo ejercía también Cortés. 


Con la predicación de la fe cristiana a los indios, Cortés 
buscaba darle a su guerra de conquista una dimensión reli- 
glosa, ya que éticamente no se justificaba, porque no se trata- 
ba de una guerra justa: los indios no le han declarado la gue- 
rra a los españoles. El dios que Cortés predicaba a los indios 
estaba mediado por la guerra, no por la fe y por la caridad, 
que sería lo propio de una predicación cristiana, como cabría 
esperar de quien estaba verdaderamente interesado en la con- 
versión de los indios a la fe del Dios de Jesucristo. Cortés 
piensa que como cristianos, los españoles estaban obligados a 
hacer la guerra a los indios, en cuanto que eran idólatras. Los 
españoles ganaban honra y fama en este mundo en esta gue- 
rra, y en el otro, la gloria eterna si morían en el campo de ba- 
talla como soldados de la fe. 

Como guerrero de Dios, Cortés expresa que quería hacer 
sentir a los indios “[...] que teníamos a Dios de nuestra parte 
y que a él ninguna cosa les es imposible y que lo viesen por 
las victorias que habíamos habido, donde tanta gente de los 
enemigos eran muertos y de los nuestros ninguno”. (31) Co- 
mo vemos por lo que expresa en estas líneas, su método de 
evangelización era poco afortunado, ya que la fe no es algo 
que se puedía imponer mediante la fuerza. En su momento 
se lo haría saber fray Bartolomé de Olmedo en Cempoala. Su 
predicación iconoclasta no llevaba a los indios al verdadero 
conocimiento de Dios. El religioso mercedario no aprobaba 
la destrucción de las imágenes de los dioses de los cempoalte- 
cas. Por ahora, bastaba con que les dejara la cruz. Después 
había que evangelizarlos y catequizarlos para que por sí mis- 
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mos destruyeran sus ídolos. La fe no se impone, se acepta li- 
bremente. Éste era el sentir de fray Bartolomé de Olmedo, 
que en esta materia no estaba lejos de otro Bartolomé, fray 
Bartolomé de las Casas, que no simpatizaba con Hernán 
Cortés por la destrucción de la población indígena que su 
conquista había causado en México. 


Con el objetivo de legitimar su situación ante la Corona en 
tierras mesoamericanas, Cortés rompió con Diego Velázquez 
de Cuéllar, gobernador de Cuba, al fundar el Viernes Santo 
la Villa Rica de la Veracruz. El cabildo de la recién fundada 
Villa lo nombró justicia mayor y capitán general. A partir de 
ahora trataría directamente con el emperador. Con la crea- 
ción del cabildo de la Villa Rica de la Veracruz legalizó su si- 
tuación, ya que había salido de Cuba sin la autorización de 
Diego Velázquez. 

En Cempoala logró establecer buenas relaciones con los 
totonacas, los cuales engrosaron su ejército. También a ellos 
les predicó la doctrina cristiana y les reconvino a que abando- 
naran el culto de sus dioses. Les hizo saber que eran vasallos 
de Carlos V, y que él lo había enviado a estas tierras para im- 
pedir sacrificios humanos y que comieran carne humana. Lo 
importante de su discurso religioso es que dejaba claro en los 
indígenas que quien los mandó a predicar a estas tierras era el 
emperador Carlos V, no la Iglesia. En su predicación no hay 
ninguna referencia a la Iglesia, como la que envía en nombre 
de Cristo a tierras de misión para evangelizar a los paganos. 
Dice fray Bartolomé de las Casas que más que anunciar el 
Evangelio a los habitantes de Mesoamérica, los cristianos só- 
lo vinieron a cometer injusticias, violencia y tiranía, “porque 
del todo han perdido el temor de Dios y al rey y se han olvi- 
dado de sí mismos”. (32) En cambio, considera que la guerra 
defensiva que los indios hicieran a los españoles era una “us- 
tissima y sancta guerra”. (33) De las Casas no creía que los 
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españoles, por los males que causaron a los indios, fueran 
verdaderos cristianos. 


Como podemos darnos cuenta por lo que De las Casas es- 
cribe, su punto de vista estaba muy lejos de ser el de los con- 
quistadores. Los españoles estaban animados por una “diabó- 
lica codicia”. (34) Fray Bartolomé tenía claro que el objetivo 
de la conquista de las Indias era “hacer esclavos e vendellos”. 

Este tráfico humano es inmoral y anticristiano. La cristia- 
nización de los indios es sólo un pretexto. La servidumbre a 
que han sido sometidos los mata; las islas del Caribe han 
quedado despobladas, y el mismo camino sigue la Nueva Es- 
paña que también ha visto disminuida su población en la dé- 
cada de los cuarenta del siglo XVI, década en la cual De las 
Casas, escribió su Brevísima Relación de la destrucción de las 


Indias. 


Procedentes de Yucatán, Cortés y sus hombres llegaron a 
la Provincia de Pánuco camino a la Ciudad de México. De 
las Casas describe cómo era la ciudad de Cempoala: 


[La ciudad tenía] de veinte a treinta mil vecinos, con los edificios de las casas 
reales, de templos y patios, de torres y de otras muchas cosas, habitaciones princi- 
pales y otras de particulares, de ver tantas y tales y también edificadas, dellas de 
piedra y otras de adobe encaladas y enyesadas y de otras manera adornadas, her- 
moseadas y adornadas, que los nuestros que al principio allí fueron, como fuera de 
sí admirados y de mirar tales edificios y contemplar su postura y hermosura por 
muchos días no se cansaban. (35) 


Esta información sobre una ciudad mesoamericana tan po- 
pulosa y hermosa, nos dice de qué dimensiones fue el genoci- 
dio que se dio en México como consecuencia de la conquista. 
El peor momento de Cempoala no se vivió con Cortés; él lo- 
gró que los cempoaltecas se convirtieran en sus aliados para 
conquistar el Imperio mexica de Moctezuma. Cempoala co- 
noció los horrores de la conquista en 1525, con Nuño de 
Guzmán. A este genocidio hace referencia De las Casas en su 
Brevísima relación de la destrucción de las Indias, al respecto es- 
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cribió lo siguiente: [Sucedió en la Provincia de Pánuco que] 
otro tirano insensible cruel [...] haciendo muchas crueldades 
y herrando muchos y gran número de esclavos [...] siendo 
todos hombres libres: y embiando cargados muchos navíos a 
las yslas, Cuba y Española, donde mejor venderlos podía: 
acabó de asolar toda aquella provincia [...]”. (36) 


Cortés partió de Cempoala hacia la Ciudad de México; 
camino a la capital del Imperio mexica tenía que pasar por 
Tlaxcala. Fray Bartolomé de las Casas nos describe en estos 
términos dicha ciudad: “[...] la ciudad de Tascala era admira- 
ble y cabeza de la provincia que della se denomina, la cual se- 
ñaladamente tiene veinte y ocho poblaciones grandes, subjec- 
tas a aquella ciudad y provincia o señoría, porque como Ve- 
necia o cuasi (como se dirá) se regían, que había en ella sobre 
ciento y cincuenta mil vecinos”. (37) 

Tlaxcala era una república muy poblada situada en el Mé- 
xico central. Los tlaxcaltecas ofrecieron resistencia a los con- 
quistadores. La resistencia la encabezaba Xicoténcatl el Jo- 
ven. El grito de guerra de los españoles fue “Santiago a 
ellos”. Con sus armas de fuego causaron muchos estragos a 
los guerreros tlaxcaltecas. Bernal Díaz del Castillo hace una 
lectura religiosa de sus victorias sobre los tlaxcaltecas al ex- 
presarse en los siguientes términos: “la gran misericordia de 
Dios (nos socorría) y nos guardaba”. (38) Bernal nos dice que 
antes de entrar en batalla, se confesaban con fray Bartolomé 
de Olmedo y con el clérigo Juan Díaz, y se encomendaban a 
Dios para que los librase y no fuesen a caer en manos de los 
tlaxcaltecas. (39) 


Esta guerra se llevaba a cabo en servicio de Dios y de Car- 
los V. Reconoce Bernal Díaz del Castillo que: “aun debajo de 
su recta justicia y cristiandad (de Carlos V) somos ayudados 
de la misericordia de Dios Nuestro Señor, y nos sostendrá, y 
que vamos bien en mejor”. (40) De las Casas, como lo hemos 
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expresado, tenía otra visión de esta guerra: para él se trataba 
de una guerra totalmente injusta. 


Cortés también les predicó a los tlaxcaltecas la doctrina 
cristiana como lo venía haciendo desde Cozumel. El mensaje 
era el mismo: combatir la idolatría, los sacrificios humanos, 
la antropofagia y la sodomía. Cortés les dijo a los tlaxcaltecas 
que los españoles adoraban a Jesucristo y que venían en nom- 
bre de Carlos V. Por su parte, los tlaxcaltecas pensaban que 
los españoles eran feules, es decir, dioses. Cortés les hizo ver 
que eran hombres como ellos. De manera muy realista y has- 
ta bíblica les dice: nosotros somos hombres de hueso y de 
carne, además somos cristianos y no tenemos costumbre de 
matar a ninguno.” (41) Los hechos desmintieron las palabras 
del conquistador, pues recurrió a la masacre para atemorizar a 
los indígenas. La predicación del Evangelio tiene que apo- 
yarse en las obras, no bastan las palabras. Los cristianos serán 
conocidos por sus obras, no sólo por sus palabras. Jesús dice 
que al “buen árbol se lo conoce por su frutos”. Hay que pre- 
dicar con el ejemplo y con la palabra. No sólo con la palabra, 
sino con el ejemplo y con la palabra. 

Cortés logró hacer la paz con los tlaxcaltecas, y Xicoténcatl 
el Viejo aceptó la alianza que le propuso. En Tlaxcala, Xico- 
téncatl el Viejo y otros caciques asistieron a la misa que cele- 
bró el clérigo Juan Díaz. Los caciques quedaron muy impre- 
sionados de la reverencia que los españoles mostraban hacia 
la cruz. En esta celebración eucarística, Cortés los exhortó a 
que dejaran sus ídolos y también a que dejaran de practicar 
los sacrificios humanos. Por su parte, Xicoténcatl el Viejo y 
los otros caciques les dieron a los españoles a sus hijas para 
que fueran sus esposas. Pero fray Bartolomé de Olmedo 
aconsejó a Cortés que pusiera una condición para aceptar a 
las hijas de los caciques: no las aceptarían hasta que hicieran 
lo que Dios mandaba. Y Dios mandaba no ofrecer más sacri- 
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ficios humanos a los tlaxcaltecas. Pero también fue en este 
momento cuando fray Bartolomé de Olmedo aconsejó a 
Cortés otra pedagogía para evangelizar a los indios. Le hizo 
ver: “que no es justo que por fuerza les hagamos ser cristianos 
[...] ni derrocarles sus ídolos [...] no quisiera que se hiciera 
hasta que tengan conocimiento de nuestra santa fe. ¿Qué 
aprovecha ahora quitarles sus ídolos de un cu y adoratorio si 
los pasan luego a otros? Bien está que vayan sintiendo nues- 
tras amonestaciones, que son santas y buenas, para que co- 
nozcan adelante los buenos consejos que les damos”. (42) 
Fray Bartolomé de Olmedo coincidía en esta materia con 
fray Bartolomé de las Casas, como ya lo hemos señalado. Pa- 
ra De las Casas el método para atraer a los indios a la verda- 
dera religión era el que empleó el propio Cristo y sus apósto- 
les. Este método implicaba, por tanto, el reconocimiento del 
otro; ¿qué tiene de común el otro con el que le trae el Evan- 
gelio? La inteligencia, no la fe. El predicador tiene que reco- 
nocer al otro como un ser humano capaz del recibir el Evan- 
gelio. 

Los señores de “Tlaxcala aceptaron de buen grado las exi- 
gencias de Cortés. Sus hijas fueron bautizadas: a la hija de 
Xicoténcatl el Viejo se le puso el nombre de doña Luisa. 
Cortés se la dio por esposa a Pedro de Alvarado. Estos lazos 
matrimoniales fueron bien vistos por los señores de Tlaxcala, 
que a partir de ahora, se habían establecido lazos de paren- 
tesco entre ellos y los españoles. Fue así como los tlaxcaltecas 
se volvieron aliados de Cortés. Con esta alianza, los tlaxcalte- 
cas esperaban vencer a los mexicas. Fue en ese momento 
cuando Xicoténcatl el Viejo les hizo saber que entre ellos 
existía la leyenda de que vendrían hombres del oriente a con- 
quistarlos, y quería saber si Cortés y sus hombres eran esos 
hombres que los conquistarían como referían sus leyendas. 
Los españoles habían dejado en los tlaxcaltecas la impresión 
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de ser buenos y esforzados. Por ello los tlaxcaltecas estaban 
dispuestos a quedar bajo su mando. 


De Tlaxcala, camino a la Ciudad de México, llegaron a 
Cholula, donde fueron bien recibidos. De las Casas nos pro- 
porciona esta información sobre la ciudad: 


La ciudad de Chollola está a cinco leguas de “Tascala; tenía más de cuarenta mil 
vecinos y es la madre general de toda la religión en la Nueva España, de ciento y 
doscientas leguas, a donde venía de romería todas las gentes de aquellos reinos a 
ofrecer sus ofrendas y sacrificios y cumplir sus votos y devociones pensando salvar 
sus ánimas; por esta causa cuasi todos los señores y reyes de aquellas tierras tenían 
allí sus templos y junto a ellos sus casas; los edificios de cal y canto y las torres al- 
tas y blanqueadas de cal y enyesadas eran cosas admirables. Tienese por cierto que 
tenían tantos templos como días tiene el año. (43) 


Cholula era aliada de Moctezuma, por lo tanto era una 
ciudad a la que los tlaxcaltecas consideraban enemiga, así se 
lo hicieron sentir a Cortés. 

En Cholula también Cortés predicó la doctrina cristiana a 
sus habitantes. Les hizo saber que venían en nombre de Car- 
los V y que deseaban ser sus amigos. Cortés no eliminaba de 
su labor predicadora las prácticas iconoclastas, a pesar del 
consejo que le había dado fray Bartolomé de Olmedo. Éste le 
había aconsejado ser prudente en esta materia, “ya que era 
por demás a los principios quitarles sus ídolos hasta que va- 
yan entendiendo más las cosas y ver en que paraba nuestra 
entrada en México, y el tiempo nos diría lo que habíamos de 
hacer, que al presente bastaban las amonestaciones que se les 
han hecho y ponerles la cruz”. (44) Este consejo ya lo había 
dado en el caso de los totonacas en las costas del Golfo de 
México, pero por lo que podemos observar de la conducta del 
conquistador en esta materia, había tenido poco eco. 


En Cholula se produjo la mayor matanza de indios duran- 
te la conquista de México. Bernal Díaz del Castillo disiente 
de la versión que relata fray Bartolomé de las Casas sobre las 
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causas de la matanza de Cholula. El cronista soldado escribió 
en su Historia verdadera: 


[...] estas fueron las grandes crueldades que escribe y nunca acaba de decir el 
obispo de Chiapa, fray Bartolomé de las Casas, porque afirma que sin causa nin- 
guna, sino por nuestro pasatiempo, y porque se nos antojó, se hizo aquel castigo, y 
aun díselo de arte en su libro a quien no lo vio ni lo sabe, que les hará creer que es 
así aquello y otras crueldades que escribe, siendo todo al revés que no pasó como 
lo escribe”. (45) 

La versión que tiene fray Bartolomé de las Casas sobre la 
matanza de Cholula la narra mediante los siguientes térmi- 
nos: 

Entre otras matanzas, hizieron esta en una ciudad grande de más de treinta mil 
vecinos que se llama Cholula: que saliendo a recibir todos los señores de la tierra e 
comarca e primero todos los sacerdotes con el sacerdote mayor a los christianos y 
con grande acatamiento e reverencia y llevándolos en medio a aposentar a la ciu- 
dad y a las casas de aposentos del señor, o señores della principales. Acordaron los 
españoles de hazer allí una matanza, o castigo (como ellos dizen) para poner y 
sembrar su themor e braveza en todos los rincones de aquella tierra. Porque siem- 
pre fue esta su determinación en todas las tierras que los españoles han entrado 
(conviene a saber) hazer un cruel e señalada matanza: porque tiemblen dellos 
aquellas ovejas mansas. (46) 


Estamos ante dos visiones de la matanza de Cholula: la del 
soldado cronista y la del fraile profeta. La matanza ocurrió; lo 
que hay que buscar es la verdad de por qué ocurrió. Para 
comprender por qué Cortés perpetró tal crimen de lesa hu- 
manidad tenemos que preguntarnos si temió que los cholul- 
tecas aliados de los mexicas por órdenes de Moctezuma los 
fueran a atacar por sorpresa. O también para atemorizar a los 
mexicas mostrándoles con esta acción de lo que era capaz en 
caso de que los españoles fueran atacados o se sospechara de 
que pudieran ser atacados, o porque los tlaxcaltecas lo mani- 
pularon para vengarse de los cholultecas que eran aliados de 
sus odiados enemigos mexicas. En su momento nos ocupare- 
mos ampliamente de esta atroz matanza realizada por los 
conquistadores en la ciudad de Cholula. 
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De Cholula a la Ciudad de México, Cortés avanzó con su 
ejército hacia Huejotzingo, de allí atravesó la Sierra Nevada 
del Popocatépetl y el Iztaccíhuatl. Por fin, estaba a las puertas 
de la Ciudad de México. Los sitios por donde pasó fueron los 
siguientes: Amecameca, Tlalmanalco, Chalco y Chimalhua- 
cán. En este trayecto su ejército había aumentado considera- 
blemente; los indios se habían convertido en sus aliados: el 
objetivo común de ambos grupos —españoles e indios— era 
derrotar al poderoso Imperio mexica. Bernal Díaz del Casti- 
llo refiere las palabras de los caciques indios donde le expre- 
saban a Cortés que querían ser sus amigos. (47) Cortés se 
comprometió a ayudarles en todo lo que fuera necesario. Y 
fue en este trayecto a la Ciudad de México, donde el con- 
quistador le dio a fray Bartolomé de Olmedo la oportunidad 
de predicar a los caciques. Le pidió al religioso que “les amo- 
nestase las cosas tocantes a nuestra santa fe y dejasen sus ído- 
los, y se les dijo todo lo que solíamos decir en todos los de- 
más pueblos por donde habíamos venido —nos dice Bernal 
Díaz del Castillo—, y a todo respondieron que bien dicho 
estaba, y que lo verían adelante. También se les dio a enten- 
der el gran poder del emperador nuestro señor, y que venía- 
mos a deshacer agravios y robos, y que para ello nos envió a 
estas partes”. (48) En este discurso de Cortés a los caciques 
dejó claro en nombre de quién venían y cuál era la encomien- 
da que traían de este poderoso señor para el bienestar de los 
habitantes de esta tierra. La Iglesia como responsable del en- 
vío misionero a estas tierras no aparece en el discurso corte- 
siano. La Corona es la responsable de la evangelización del 
Nuevo Mundo, y por lo tanto, la responsable de México. 

Cortés, con su ya numeroso ejército, avanzó hacia la anhe- 
lada Ciudad de México. Lo recibió Cacamatzin, señor de 
Texcoco, sobrino de Moctezuma. El señorío de “Texcoco era 
integrante de la Triple Alianza. Ahora se convertía en aliado 
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de Cortés; éstas son sus palabras al conquistador: “Malinche: 
aquí venimos yo y estos señores a servirte y hacerte dar todo 
lo que hubieres menester para ti y tus compañeros, y meteros 
en vuestras casas, que es nuestra ciudad, porque así nos es 
mandado por nuestro gran señor Montezuma, y dice que le 
perdones porque él mismo no viene a los que nosotros veni- 
mos, y porque está mal dispuesto lo deja, y no por falta de 
muy buena voluntad que os tiene”. (49) 


El ejército de Cortés llegó a Iztapalapa. La impresión que 
les causó a los españoles la ciudad lacustre la expresó Bernal 
Díaz en estos términos: 


[Al ver] aquella calzada tan derecha y por nivel cómo iba a México, nos queda- 
mos admirados, y decíamos que parecía a las cosas de encantamiento que cuentan 
en el libro de Amadís, por las grandes torres y cúes y edificios que tenían dentro 
en el agua, y todo de calicanto, y aun algunos de nuestro soldados decían que 
siendo aquello que veían si era entre sueños, y no es de maravillar que yo escriba 
aquí de esta manera, porque hay mucho que ponderar en ello que no sé como lo 
cuente: ver cosas nunca oídas, ni aun soñadas, como veíamos. (50) 


Por fin se dio el encuentro entre Moctezuma y Cortés. És- 
te le hizo saber al señor de México que venían de donde sale 
el sol y que eran vasallos de Carlos V. Además, era importan- 
te hacerle saber a Moctezuma que Carlos V los había enviado 
para rogarles que tanto él como sus súbditos se hicieran cris- 
tianos, y que al hacerlo, salvarían sus almas. Ya le había ha- 
blado de Jesucristo a través de sus embajadores, ahora de viva 
voz le repitió lo que ya conocía: “[Somos cristianos] y adora- 
mos y sólo Dios verdadero, que se dice Jesucristo, el cual pa- 
deció muerte y pasión para salvarnos [...)”. (51) Le expuso 
también la teología de la creación y le hizo saber que “todos 
somos hermanos, hijos de un padre y de una madre, que se 
decían Adán y Eva”. (52) Finalmente, arremetió contra la 
idolatría, haciéndole saber que sus ídolos los llevan al infierno 
donde han de arder en vivas llamas. La respuesta de Mocte- 
zuma a la predicación y catequesis de Cortés fue la siguiente: 
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“Señor Malinche: muy bien tengo entendido vuestras pláticas 
y razonamientos antes de ahora [a través de mis embajado- 
res]. [...] no os hemos respondido a cosa ninguna de ellas 
porque desde ab initio acá adoramos nuestros dioses y los te- 
nemos por buenos”. (53) Dicho en pocas palabras, Moctezu- 
ma no aceptó la predicación ni las catequesis de Cortés sobre 
el cristianismo. 


En México-Tenochtitlán, Cortés se dio a la tarea de des- 
truir los ídolos de los templos, pero Moctezuma y los nobles 
no aprobaron esta acción iconoclasta del conquistador, ya que 
hería sus sentimientos religiosos. Por otro lado, estas acciones 
iconoclastas podrían causar una revuelta popular, porque el 
pueblo pensaba que “aquellos ídolos les daban todos los 
bienes temporales, y que dejándolos maltratar, se enojarían y 
no les darían nada, y les secarían los frutos de la tierra y mo- 
riría la gente de hambre”. (54) Para aplacar sus temores in- 
fundados, Cortés los catequizó haciéndoles ver: 


[...] cuán engañados estaban en tener su esperanza en aquellos ídolos, que eran 
hechos por sus manos, de cosas no limpias, y que habían de saber que había un 
solo Dios, universal Señor de todos, el cual había criado el cielo y la tierra y todas 
las cosas, y que hizo a ellos y a nosotros, y que Este era sin principio e inmortal, y 
que a Él había de adorar y creer y no ninguna otra criatura ni cosa alguna, y les 
dije todo lo demás que yo en este caso supe, para los desviar de su idolatría y 
atraer al conocimiento de Dios Nuestro Señor. (55) 


Bernal Díaz del Castillo llama fmalditos” a sus ídolos y 
“maldito” al templo donde eran adorados. Como ya lo hemos 
expresado en otro momento, fray Bartolomé de Olmedo no 
compartía este espíritu iconoclasta de Cortés. El fraile mer- 
cedario era consciente de que Moctezuma no abrazaría el 
cristianismo predicado y enseñado con este método, que más 
que buscar la conversión de los indios, en los hechos, buscaba 
imponer una fe que a los indios les resultaba incomprensible, 
ya que les resultaba muy difícil transitar de una religión cós- 
mica a una religión histórica, como era el caso del cristianis- 
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mo. Tanto para fray Bartolomé de Olmedo como para santo 
Tomás, la fe no se impone, se acoge libremente. Esta falta de 
sensibilidad evangélica llevó a Cortés a levantar una iglesia en 
honor del apóstol Santiago, tratando de sustituir a Huitzilo- 
pochtli, dios de la guerra, en el templo dedicado a él en Tla- 
telolco. Este es el origen de la iglesia de Santiago en dicho 
lugar, que hoy forma parte de la Plaza de las Tres Culturas. 


En esta guerra, la Virgen María desempeñó el papel de 
María Conquistadora, así nos lo hace ver Bernal Díaz del 
Castillo en su Historia verdadera. (56) En la conquista, la 
Virgen María participó al lado de los conquistadores, quienes 
creyeron verla en las batallas que libraban contra los indios, 
apoyándolos en esta guerra que a todas luces era injusta. 


Para comprender los temores de Moctezuma y de los no- 
bles sobre el comportamiento iconoclasta de Cortés, Andrés 
de Tapia describe el cuidado y la devoción con que los indios 
trataban las imágenes de sus dioses: 


[...] [las cubrían de nácar], que es concha donde las perlas se crían, y sobre este 
nácar pegado con el betún, a manera de engrudo, muchas joyas de oro, y hombres 
y culebras y aves e historias hechas de turquesa pequeñas y grandes, y de esmeral- 
das, y de amatistas, por manera que todo el nácar estaba cubierto, excepto en al- 
gunas partes donde lo dejaban para que hiciese labor con las piedras. Tenían estos 
ídolos unas culebras gordas de oro ceñidas, y por collares cada diez o doce corazo- 
nes de hombre, hechos de oro, y por rostros una máscara de oro y ojos de espejo, y 
tenían otro rostro en el colodrillo, como cabeza de hombre sin carne. Habría más 
de cinco mil hombres para el servicio de este ídolo. (57) 


Los mesoamericanos eran profundamente religiosos, así lo 
reconoce López de Gómara en su Historia de la conquista de 
México; su religiosidad se centra en los autosacrificios y en los 
sacrificios humanos. “Tapia describe de manera objetiva los ri- 
tuales que realizaban los nobles para honrar a sus dioses: 
“Levantábanse al sacrificio a las doce de la noche en punto. 
El sacrificio era verter sangre de la lengua y de los brazos y de 
los muslos, unas veces de una parte y otras de otra, y mojar 
pajas en la sangre, y la sangre y las pajas ofrecían ante un muy 
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grande fuego de leña de roble, y luego salían a echar incienso 
a la torre del ídolo”. (58) Excepto los sacrificios humanos, 
muchas de estas prácticas sobreviven en la religiosidad popu- 
lar católica mexicana. Al respecto basta con evocar lo que 
ocurre en las celebraciones en torno a la Guadalupana, el Se- 
ñor de Chalma o a la Virgen de Juquila, donde lo sacrificial 
es más importante que lo ético. La vieja religión cósmica de 
los antiguos mexicanos sigue viva en los autosacrificios de la 
religiosidad popular católica de los mexicanos del siglo XXI. 


En su escuela, llamada Ca/mecac, los nobles (p1ipiltin) 
aprendían las leyes, el ritual religioso, la oratoria de lágrimas, 
que fue un arma terrible de dominio, (59) la dirección mili- 
tar, el uso del calendario de los destinos, la ingeniería, la his- 
toria, la elaboración y la lectura de los libros. En el México 
antiguo, religión y política estaban íntimamente unidas. En 
esto no se diferencian de los españoles: también en España 
religión y política son dos ámbitos estrechamente relaciona- 
dos. Esta unión entre el trono y el altar, se conoce como la 
cristiandad. Por eso Cortés se dirigió a Carlos V dándole el 
trato de “Sacra Majestad” y lo reconoce como responsable de 
la evangelización de la Nueva España. El emperador, al ser 
ungido por la Iglesia, se convertía en una persona sagrada. 
Lo mismo sucedía en el caso de Moctezuma, quien era vene- 
rado por la nobleza y por el pueblo en cuanto mediador de lo 
divino, por lo tanto, también era una persona sagrada. La re- 
ligión mexica era una religión de Estado; cosa semejante 
ocurría en España, donde también el cristianismo, desde los 
visigodos, se había convertido en una religión de Estado. En 
ambos pueblos la guerra tenía un carácter sagrado. En la reli- 
gión mexica, a la guerra sagrada se la conocía como guerra 
florida, y en España, se la conocía como cruzada contra los 
infieles. Huitzilopochtli era el dios de la guerra entre los me- 
xicas, y Santiago apóstol era un apóstol guerrero que encabe- 
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zaba los ejércitos cristianos contra otra fe, la fe islámica. La 
imagen de Santiago es la imagen de un guerrero visigodo, 
más que la imagen de un apóstol de Jesucristo. Y en México, 
la imagen de Santiago es más la imagen de Hernán Cortés 
que la imagen de un apóstol de Cristo. A la Iglesia mexicana 
le corresponde transformar la imagen de Santiago matamoros 
en una imagen verdaderamente apostólica, que inspire su la- 
bor evangelizadora en el siglo XXI. 


Para comprender la religiosidad de los mexicanos contem- 
poráneos, hay que tener en cuenta lo siguiente: en Mesoamé- 
rica, cada pueblo o señorío tenía sus dioses protectores. Más 
aún, cada barrio o calpulli tenía su dios protector. El culto a 
los dioses protectores se practicaba con frecuencia y de forma 
independiente del gran culto que era común a todos los pue- 
blos mesoamericanos. Por ejemplo, la diosa Chalchiuhtlicue 
tenía una doble función en la religiosidad mesoamericana: en 
el calpulli se la veneraba como madre del barrio; en las fiestas 
generales se la veneraba como diosa de las corrientes de agua 
que todo mundo celebraba. En cambio, en el ca/pulli era la 
progenitora, la que se identificaba con la imagen que el barrio 
poseía, y que vivía en su territorio y tiempo, además de vivir 
entre ellos. 

Con la conquista se dio inicio a la cristianización de Me- 
soamérica. La cristianización se inició en la isla de Cozumel 
y en la península de Yucatán, continuó por “Tabasco, Cem- 
poala, Tlaxcala y México-Tenochtitlán. Por cristianización 
entiendo la imposición de una fe que violenta las creencias 
religiosas de los vencidos. Para los mesoamericanos no resul- 
tó posible renunciar a la protección de los dioses creadores. 
(60) En cambio, la gran religión oficial se desplomó estrepi- 
tosamente con la derrota de los Estados mesoamericanos. 
(61) Sin embargo, la religión de los señoríos sobrevivió al 
desplome de la religión de Estado, y todavía es de los pueblos 
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de México. El papel de los dioses creadores del panteón me- 
soamericano lo siguen desempeñando los santos patronos, 
que están más vinculados a la fertilidad de la tierra, que a una 
fe histórica que se vive como seguimiento de Jesús. 


Con la conquista espiritual se puso fin a las costosas fiestas 
de la religión oficial, el sacerdocio jerarquizado y especializa- 
do, a los numerosos sacrificios humanos que eran posibles 
por las constantes guerras y al boato ceremonial. La base so- 
cial de la religión oficial desapareció de un plumazo, como ya 
lo hemos expresado. Lo que quedó del viejo orden religioso 
fue un pueblo de agricultores ligado a su cerro-agua (a/tepetl). 
De sus dioses protectores seguían recibiendo vida, vegeta- 
ción, amparo, salud, profesión, vínculo con la comunidad, es- 
peranza de libertad. Por eso no deberían abandonar a los dio- 
ses locales como querían los conquistadores y misioneros, 
sustituyéndolos por nuevos númenes totalmente desconoci- 
dos para ellos. 


Las órdenes mendicantes —franciscanos, dominicos y 
agustinos— dieron con la solución para abandonar el culto a 
los dioses locales: serían sustituidos por los santos patronos 
de los pueblos y de los barrios. El nuevo culto se fundamen- 
taría en el paralelismo cultural de ambas religiones. (62) Sin 
embargo, una religión impuesta —como lo era el cristianis- 
mo en la conquista espiritual de México— no logró los frutos 
esperados por los misioneros. Muy pronto en Santa Ana, 
Chiautempan, Tlaxcala, los franciscanos descubrieron que 
bajo la imagen de Santa Ana, los indígenas habían colocado a 
Toci, la abuela de los dioses; más grave aún, bajo la imagen 
de la Virgen de Guadalupe, en el Tepeyac, se seguía adoran- 
do a Tonantzin, madre de los dioses. Este hecho lo conoció 
fray Bernardino de Sahagún. Oztotéotl, el dios de la cueva, 
fue sustituido por el Santo Cristo de Chalma. El proceso de 
adoptar a los santos del cristianismo para encubrir a los dio- 
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ses del panteón mesoamericano tomó tal relevancia, que al- 
gunos frailes decidieron apoyarlo, en lugar de combatirlo. Es 
muy importante conocer y comprender la cosmovisión reli- 
giosa de los pueblos mesoamericanos para ver con otros ojos 
su comportamiento ante la nueva religión que se les imponía 
en el nuevo orden colonial que se había creado a raíz de la 
conquista de Mesoamérica. Hasta el día de hoy, los santos 
patronos de los pueblos y de los barrios son muy importantes 
en la religiosidad popular de México. Se les siguen haciendo 
las mismas ofrendas que a los santos patronos como las que 
se solían hacer a los dioses locales, más vinculados a la fertili- 
dad que a la historia de salvación. Se les ofrecen flores y fru- 
tos de la tierra, ya que éstos son los dones que han recibido 
de ellos a través de la lluvia y la fertilidad de la tierra. 


También los españoles, al igual que los indígenas, son un 
pueblo profundamente religioso. La guerra contra los infieles 
es esencial a su religiosidad. Son muy afectos a dar culto a 
imágenes marianas de origen sobrenatural. Por ejemplo, el 
culto a la Virgen del Pilar y a la Virgen de Guadalupe se fun- 
damenta en el origen milagroso de ambas imágenes maria- 
nas, con un origen divino y apostólico. En el caso de la pri- 
mera, la propia Virgen María dio su imagen al apóstol San- 
tiago para ser venerada en Zaragoza, donde se le apareció en 
un pilar para fortalecerlo en su labor evangelizadora. De ahí 
su advocación de “Nuestra Señora del Pilar”. La segunda, se- 
gún se creía, fue esculpida por el evangelista san Lucas, y do- 
nada por el papa san Gregorio Magno a san Leandro, obispo 
de Sevilla en el siglo VII. Para evitar que fuera profanada por 
los musulmanes, fue escondida. En plena Reconquista se le 
apareció a un pobre pastor para revelarle dónde estaba oculta 
su imagen, y gracias a este “redescubrimiento” se reinició su 
culto en Cáceres, Extremadura, donde se levantó el monaste- 
rio jerónimo. Medellín, de donde era originario Cortés, per- 
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tenece a Extremadura, esto explica que el conquistador de 
México fuera muy devoto de la Virgen de Guadalupe. Y ade- 
más, Bernal Díaz del Castillo nos muestra a un Cortés pro- 
fundamente mariano. En los lugares por donde iba pasando 
dejó a los indios una imagen de Nuestra Señora con el Niño 
Jesús en brazos y una Cruz. En ese orden. Lo mariano prece- 
de a lo crístico. 


La devoción mariana del conquistador se manifiesta en la 
bandera que encabezaba su ejército. En su estandarte está es- 
tampada la imagen de la Virgen María. 

Por lo que a la cruz respecta, los mayas estaban familiari- 
zados con esta figura. Por ejemplo, los mayas de Cozumel 
adoraban una “como de diez palmos, a la cual tenían y adora- 
ban por dios de la lluvia”. (63) El problema para los misione- 
ros con la presencia de la cruz entre los mayas era cómo vin- 
cularla a Jesucristo. Quizá su esfuerzo terminó por demoni- 
zar la religión de los vencidos. Sobre todo Quetzalcóatl fue 
transformado de dios benévolo a un demonio, o en términos 
positivos se le vinculó con el apóstol santo “Tomás. “Todas es- 
tas cuestiones en este párrafo señaladas las expondremos en 
otro volumen de la Historia de Iglesia en México. Aquí sólo las 
enunciamos para comprender en qué términos llegó el cris- 
tianismo a Mesoamérica en el siglo XVI, y cómo es que el 
cristianismo de los indígenas mexicanos llegó a ser un cristia- 
nismo sincrético. 


Cortés tenía como abogado en esta guerra de conquista al 
apóstol san Pedro, más que al apóstol Santiago, como cabría 
esperar, ya que Santiago era el apóstol vinculado con la Re- 
conquista, como ya lo hemos señalado. 

Antes de cada batalla, Cortés y su ejército oían misa. En 
esta guerra “santa” el apóstol Santiago peleaba al lado de los 
españoles contra los indios, como lo había hecho en la Re- 
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conquista contra los musulmanes. No sólo los españoles “vie- 
ron” al apóstol luchar a su lado, sino los mismos indios, según 
refiere López de Gómara. El testimonio sobre estas “apari- 
ciones” de Santiago en la conquista de México lo refiere el 
historiador español en los siguientes términos: “[...] todos 
dijeron que vieron por tres veces al del caballo rucio picado 
pelear en su favor contra los indios; [...] y que era Santiago, 
nuestro patrón”. (64) Estas jacobofanías (apariciones mila- 
grosas de Santiago en plena batalla combatiendo al lado de 
los españoles contra los indígenas) eran la manifestación de 
una mentalidad que no había dejado de ser medieval en 
pleno Renacimiento. No es posible que un humanista como 
López de Gómara creyera en ellas. Pero los hombres de Cor- 
tés sí creían en ellas, de acuerdo con el testimonio de Bernal 
Díaz del Castillo y de López de Gómara. 


Los españoles, en materia de lo sobrenatural, seguían sien- 
do medievales más que hombres modernos. La creencia de 
que Santiago luchaba al lado de los conquistadores, transfor- 
mó la conquista en una guerra santa. La Reconquista convir- 
tió a Santiago en un guerrero visigodo. Su imagen más popu- 
lar es la de Santiago matamoros; esta imagen en México se 
transformó en Santiago mataindios. La imagen de Santiago 
es más la de Cortés que la de un apóstol de Cristo, cosa que 
ya hemos indicado. La religiosidad de los conquistadores era 
la misma que se había vivido en la Reconquista. Estaban muy 
lejos del humanismo cristiano y de la Devotio moderna, que 
tenía un notable desarrollo en las élites peninsulares en el si- 
glo XVI. La reforma de Cisneros se inspiraba en este huma- 
nismo cristiano de corte erasmista. Los conquistadores per- 
manecían instalados en la mentalidad de la Reconquista, que 
se consumó con la caída del reino de Granada en 1492. 


Su cercanía con fray Bartolomé de las Casas llevó al visita- 
dor Alonso de Zorita a presentar a Felipe 11 un método de 
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evangelización distinto del empleado por Cortés y por fray 
Toribio de Benavente, Motolinía. Para Zorita, el punto de 
partida en toda misión evangelizadora era la fe, luego la ex- 
posición de la doctrina cristiana a los neófitos, y al final, el 
bautismo. Formado en el humanismo cristiano sabía que a 
los indígenas había que hacerles hincapié en lo que más que- 
ría Dios, no en lo que querían los españoles. Lo que quería 
Dios es “fe, y servicio y buenas obras”. Informa al rey de la 
labor evangelizadora de los frailes. Al respecto, dice: “[...] 
que hay gran cristiandad en los que están en su simplicidad 
natural, que no tratan con españoles ni con los indios muy la- 
dinos; y lo saben y afirman porque tratan siempre con ellos, 
trabajando en doctrinarlos y confesarlos, y enseñar la ley de 
Jesucristo, y en imponerlos en todas las buenas costumbres”. 
(65) 

Zorita informa al rey que había otra manera de evangelizar 
y educar en la fe cristiana a los indios de la Nueva España. 
Los frailes procuraron educarlos en la fe y promoverlos hu- 
manamente; ejemplo de esta evangelización integral fue fray 
Pedro de Gante, quien fundó la escuela de artes y oficios de 
San José de los Naturales, ya que todo buen cristiano debía 
ganarse la vida de manera honrada. 


Zorita sostiene que existía la costumbre entre cristianos de 
llamar bárbaros a los infieles. El Salmo 113 llama bárbaros a 
los egipcios por ser idólatras. También los latinos y los grie- 
gos solían llamar bárbaros a los que no hablaban su lengua. Y 
los españoles llaman bárbaros a los indios por su gran simpli- 
cidad. Pero no sólo los indígenas eran gente simple, también 
los españoles lo eran. Al respecto argumenta de esta manera: 


[...] les venden trompas de París, cuentas de vidrio, cascabeles y otras burlerías, 
y por ellos les dan muy buenos rescates, y oro y plata donde lo alcanzan; pero en 
este sentido también se podría llamar bárbaros a los españoles, pues hoy en día, 
aun en las ciudades muy bien regidas, públicamente se venden espadillas, y caba- 
llitos, y pitillos de latón [...] y vienen muchos extranjeros con ello de sus tierras 
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[...] y con otras niñerías con que sacan estos chocarreros no poco dinero [...]. 
(66) 

Lo que deja en claro Zorita es que no había diferencia en- 
tre indígenas y españoles en cuanto a simplicidad se refiere, 
ya que tan simples eran unos como los otros. 


Zorita denunció como profeta bíblico el trato que los espa- 
ñoles daban a los indígenas. Informó al respecto a Felipe II: 
“[...] solamente se pretende el provecho de los españoles, y a 
su parecer va poco en que los tristes indios mueran y se aca- 
ben, dependiendo como depende de ellos todo el ser y sus- 
tento de la tierra. Ciégales Dios los ojos, oscuréceles el en- 
tendimiento para que viendo lo que pasa no lo vean, y enten- 
diendo su destrucción no la entiendan, por lo poco que por 
ello se dan, y por el poco caso que de ellos se hace”. (67) La 
voz profética de Zorita nos permite descubrir que en la Nue- 
va España no todo era cristianización; frente a la cristianiza- 
ción que se estaba llevando a cabo, se desarrollaba una alter- 
nativa evangelizadora. 


De las Casas, cuya voz profética escuchamos a través de 
Alonso de Zorita, combate la cristianización de los indí- 
genas. Él está a favor de una evangelización que respete la li- 
bertad de los indígenas en la recepción del Evangelio. El do- 
minico no demonizó la religión mesoamericana, como sí lo 
hicieron Cortés y los misioneros de las tres órdenes mendi- 
cantes que realizaron la conquista espiritual del México de 
hoy. El dominico tuvo una visión distinta de los sacrificios 
humanos a la de otros religiosos. Abordó esta práctica central 
en la religión de los mexicas desde el sacrificio de Abraham. 
Y vio en los sacrificios humanos un acto genuino de piedad 
religiosa. Éste no fue el punto de vista de fray Bernardino de 
Sahagún, quien con su magnífica obra buscaba combatir de 
forma eficaz la idolatría. 
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Éste es su juicio sobre la religión de los vencidos, distinto 
al de fray Bartolomé de las Casas: 


¡Oh infelicísima y desventurada nación, que de tantos y tan grandes engaños 
fue por gran número de años engañada y entenebrecida, y de tan innumerables 
errores deslumbrada y desvanecida! ¡Oh cruelísimo odio de aquel capital enemigo 
del género humano, de Satanás, el cual con grandísimo estudio procura abatir con 
innumerables mentiras, crueldades y traiciones a los hijos de Adán! ¡Oh juicios 
divinos, profundísimos y rectísimos de nuestro Señor Dios! ¡Qué es esto, Señor 
Dios, que habéis permitido, tantos tiempos, que aquel enemigo del género huma- 
no tan a su gusto se enseñorease de esta triste y desamparada nación, sin que na- 
die le resistiese, donde con tanta libertad derramó toda su ponzoña y todas sus ti- 
nieblas! ¡Señor Dios, esta injuria no solamente es vuestra, pero también del géne- 
ro humano!, y por la parte que me toca suplico a V. D. Majestad que después de 
haber quitado todo el poder al tirano enemigo, hagáis que donde abunde el delito 
abunde la gracia, y conforme a la abundancia de la tinieblas venga la abundancia 
de la luz, sobre esta gente, que tanto tiempos habéis permitido estar supeditada y 
opresa de tan gran tiranía. (68) 


Fray Bernardino de Sahagún, con sus investigaciones sobre 
la cultura y religión de los vencidos, buscaba combatir con 
más eficacia la idolatría, no preservar la cultura de los venci- 
dos, como podríamos suponer después de haber leído su obra 
en un contexto diferente al suyo. 


Ante el impacto de la conquista, los tlamatinime, invadidos 
por la angustia y el desconcierto, se preguntaban: ¿Nuestros 
dioses han muerto? A esta pregunta existencial, los francisca- 
nos respondieron sin acoger la palabra de los sabios nahuas 
en estos términos: 


[...] los que vosotros tenéis por dioses, a quienes seguís como dioses, hacéis 
ofrendas. Ellos son los que mucho afligen a la gente, y los que en ella ponen su- 
ciedad. Pero aquel, que es Dios verdadero, que gobierna, verdadero inventor de la 
gente, el verdadero dador de la vida, el verdadero Dueño del cerca y del junto, 
aquel que nosotros os venimos a mostrar, él no es así. Porque en nada hace él mo- 
fa de la gente, nada que sea engañoso hay en él, nada que sea envidia, nada que 
sea odio, nada de lo que es oscuro, nada de lo que es sucio quiere él. Porque todo 
ello lo detesta él, lo que no es bueno, lo que no es recto (todo lo que se ha dicho). 
Porque él no puede ver todo eso que tiene él prohibido, porque él es por completo 
bueno, por completo recto. (69) 
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Los franciscanos consideraban que la visión de los sabios 
indígenas sobre Dios era falsa; ellos les traían la verdad del 
Dios que los salvaría de la falsa religión que sólo les había 
causado sufrimiento. El discurso franciscano no tomaba en 
cuenta la experiencia de lo divino que poseían los vencidos y 
que se expresaba por la voz de los tlamatinime. La respuesta 
de los sabios indígenas a los franciscanos hizo hincapié en la 
Suprema Dualidad al recurrir al difrasismo. Estas son sus pa- 
labras: 


Aunque obramos como señores, somos madres y padres de la gente [...] Y he 
aquí señores nuestros, está aquí los que son nuestros guías, ellos nos llevan a cues- 
tas, nos gobiernan, en relación al servicio de los que son nuestros dioses, de los 
cuales es el merecimiento, la cola, el ala [la gente del pueblo]: los sacerdotes 
ofrendadores, los que ofrendan el fuego, y también los que se llaman quequetzal- 
coa [...] Aquí nosotros, de algún modo, vemos en forma humana, aquí como a un 
humano hablamos, al Dador de la vida, al que es noche, viento, porque vosotros 
sois su imagen, sus representantes. Por esto recogemos, tomamos su aliento, su 
palabra, del Señor Nuestro, del Dueño del cerca y del junto, el que habéis venido 
a traer, del que en el mundo, en la tierra, es Señor, el que os envío por razón de 
nosotros. Por eso aquí nosotros estamos admirados, en verdad habéis venido a 
traer, su libro, su pintura, la palabra celestial, la palabra divina. (70) 


La postura de los sabios indígenas era crítica del discurso 
franciscano, ya que éste no correspondía con la verdad de su 
experiencia religiosa. Su verdad no se fundaba en una idea 
metafísica sobre la divinidad, sino en su experiencia existen- 
cial. No se trataba de una verdad abstracta, sino existencial. 
Ellos replicaron a los religiosos de san Francisco su conoci- 
miento de la divinidad, al decirles: 


Vosotros dijisteis que nosotros no conocíamos al Dueño del cerca y del junto, 
de quien son el cielo y la tierra. Habéis dicho que no son verdaderos los dioses 
nuestros. Nueva palabra es ésta, la que hablabais y por ella estamos perturbados, 
por ella estamos espantados. Porque nuestros progenitores, lo que vinieron a ser, a 
vivir en la tierra, no hablaban así. En verdad ellos nos dieron su norma de vida, 
tenían por verdaderos, servían, reverenciaban a los dioses. Ellos nos enseñaron to- 
das sus formas de culto, sus modos de reverenciar a los dioses [...] Decían nues- 
tros ancestros: que ellos [los dioses] nos dan nuestro sustento, nuestro alimento, 
todo cuanto se bebe, se come. (71) 
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Y Añaden: “Ellos mismos son ricos, son felices, poseen las 
cosas, son dueños de ellas, de tal suerte que siempre hay ger- 
minación, hay verdad en su casa. ¿Dónde, cómo? En Tlalo- 
can, nunca allí hay hambre, no hay enfermedad, no hay po- 
breza. También ellos dan a la gente el valor, el mando, el ha- 
cer cautivos en la guerra, el adorno para los labios, aquello 
que se ata, los bragueros, las capas, las flores, el tabaco, los ja- 
des, las plumas finas, los metales preciosos”. (72) Y dicen con 
preocupación a los religiosos seráficos: “Y ahora, nosotros, 
¿destruiremos la regla de vida? ¿La regla de vida de los chi- 
chimecas? ¿La regla de vida de los toltecas? ¿La regla de vida 
de los colhuacas? ¿La regla de vida de los tecpanencas? Por- 
que así en nuestro corazón entendemos a quien se debe la vi- 
da, a quien se debe el nacer, a quien se debe el crecer, a quien 
se debe el desarrollarse. Por esto los dioses son invocados, 
son suplicados”. (73) 


Por desgracia, el contexto en el que se dio esta confronta- 
ción de las dos cosmovisiones, la cristiana y la indígena, no 
facilitó el diálogo entre los Doce Apóstoles de la Nueva Es- 
paña y los tlamatinime nahuas. Y esta cerrazón no permitió 
descubrir las semillas del Verbo presentes en la cultura me- 
soamericana. 


En el siglo II san Justino Mártir trató de encontrar las se- 
millas del Verbo en la cultura helénica. Él pensaba que lo que 
hay de verdadero y justo en dicha cultura es obra del Verbo, 
ya que el Verbo fecunda toda cultura. Dios no sólo ha actua- 
do en la historia de Israel, también ha actuado en la historia 
de todos los pueblos de la tierra. Pero en el siglo XVI una vi- 
sión dogmática del cristianismo no permitió a los misioneros 
descubrir lo que había de verdadero en la experiencia religio- 
sa de los mesoamericanos. La religión de los pueblos mesoa- 
mericanos fue demonizada. Por eso había que destruirla. Los 
misioneros pensaron dogmáticamente la evangelización de 
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México, no en términos históricos. Los indígenas estaban en 
el error, y había que salvarlos de dicho error haciéndoles co- 
nocer la verdad revelada. Dicho conocimiento privilegiaba lo 
doctrinal sobre lo existencial. Lo que verdaderamente impor- 
taba a los misioneros era la salvación de sus almas. Y esta 
preocupación por salvar almas explica los bautismos masivos 
llevados a cabo por los franciscanos. Lo que orienta e inspira 
su acción misionera era esta frase de san Cipriano, obispo de 
Cartago, sacada de su contexto: “Fuera de la Iglesia no hay 
salvación”. Y se ingresa a la Iglesia por el bautismo. En estos 
bautismos masivos se pierde el carácter personal de la fe. No 
se dio una verdadera conversión de los indígenas al cristianis- 
mo. 


La Iglesia, en el Concilio Vaticano IL, abordó su actividad 
misionera entre las naciones con otra óptica. La Iglesia fundó 
su acción misionera en el envío que el propio Dios le había 
confiado. Dicho concilio expresó su visión de la labor misio- 
nera de la Iglesia en estos términos: 

Enviada por Dios para ser “sacramento universal de salvación” la Iglesia por 
exigencia radical de su catolicidad, obediente al mandato de su Fundador, se es- 
fuerza en anunciar el Evangelio a todos los hombres. Los mismos Apóstoles, en 
quienes la Iglesia ha sido fundada, siguiendo las huellas de Cristo, “predicaron la 
palabra de la verdad y engendraron las iglesias”. Sus sucesores están obligados a 
perpetuar esta obra, a fin de que la palabra de Dios se difunda y glorifique (2 Tes- 
alonicenses 3,1) y el reino de Dios sea anunciado y establecido en toda la tierra. 
(74) 

El Concilio Vaticano Il, lejos de demonizar a las religio- 
nes, las reconoció como caminos de salvación que había que 
purificar, no destruir, porque la plenitud de la revelación era 
Cristo. Las religiones pueden ser consideradas como una pe- 
dagogía hacia el verdadero Dios o como preparación para re- 
cibir el Evangelio, como enseña san Íreneo en su Adverus 
haereses en el siglo II. Al respecto, el concilio afirma: “Porque 


desde el principio, asistiendo el Hijo a sus criaturas, revela a 
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todos al Padre, a los que quiere y cuando quiere”. (75) La ac- 
ción del Verbo trasciende las fronteras de Israel y de la Igle- 
sia. Por eso, para el misionero es importante descubrir las se- 
millas del Verbo, ya que es a partir de ellas como se evangeli- 
za a las naciones, sin destruir sus genuinos valores culturales, 
como ocurrió en la conquista espiritual de México. Cortés y 
muchos misioneros en México a lo largo del siglo XVI e in- 
cluso en los siglos XVII y XVIII, fueron incapaces de descu- 
brir las semillas del Verbo en las culturas de Mesoamérica y 
de Aridoamérica. 


La teología misionera de fray Bartolomé de las Casas se 
ajusta a estas exigencias que el Concilio Vaticano II expresó 
sobre cómo hay que evangelizar a las naciones. Para De las 
Casas no hay más método que el de Jesucristo y sus apósto- 
les. En el tomo Il, volumen III de esta Historia de la Iglesia en 
México, me ocuparé del método lascasiano de evangelización. 
Su teología misionera está expuesta en Del único modo de 
atraer a todos los pueblos a la verdadera religión. Este hermoso y 
breve tratado de misionología sigue siendo muy actual, pien- 
so que su estudio es muy pertinente para la Iglesia mexicana 
y para la Iglesia universal en su conjunto. Para la Iglesia me- 
xicana, porque tiene como misión ineludible anunciar el 
Evangelio, no sólo a los pueblos originarios, sino a los mexi- 
canos que viven un cristianismo poco fundamentado en el 
Evangelio y en la tradición de la Iglesia. 

Los tlamatinime expresaron con profundo dolor a los Doce 
Apóstoles de la Nueva España lo que para ellos significaba 
destruir su religión, cosa a la que no estaban dispuestos, ya 
que de hacerlo, su vida perdería sentido, como de hecho ocu- 
rrió. Éstas son sus palabras a los doce apóstoles de la Nueva 
España: 

Agquí están los que tienen a su cargo la ciudad, los señores, los que gobiernan, 
los que llevan, tienen a cuestas al mundo. Es ya bastante que hayamos dejado, que 
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hayamos perdido, que se nos haya quitado, que se nos haya impedido la estera, el 
sitial [el mando]. Si en el mismo lugar permanecemos, provocaremos [a los seño- 
res] los pongan en prisión. Haced con nosotros, lo que queráis. Esto es todo lo 
que respondemos, lo que contestamos a vuestro reverenciado aliento, a vuestra re- 
verenciada palabra, oh señores nuestros. (76) 


Con estas palabras expresan su no a una religión que se les 
impone como verdadera, y a considerar a la suya como falsa. 
Su experiencia de la divinidad no concuerda con el discurso 
misionero de los Doce Apóstoles de la Nueva España. 


Antonio Valeriano, discípulo destacado del Colegio de 
Santa Cruz de Tlatelolco, y discípulo de fray Bernardino de 
Sahagún, con el Nican Mopohua buscó mitigar este desen- 
cuentro entre los Doce y los tlamatinime. La Virgen María se 
dirige al indio Juan Diego en la terminología de la antigua 
palabra que los Doce no habían sabido escuchar: 


Sabe y ten entendido, tú, el más pequeño de mis hijos, que yo soy la siempre 
Virgen Santa María, Madre del verdadero Dios por quien se vive; del Creador ca- 
be quien está todo; Señor del cielo y de la tierra. Deseo vivamente que se me erija 
aquí un templo para en él mostrar y dar todo mi amor, compasión, auxilio y de- 
fensa, pues yo soy vuestra piadosa madre a ti, a todos vosotros juntos los morado- 
res de esta tierra y a los demás amadores míos que me invoquen y en mí confíen; 
oír allí sus lamentos, y remediar todas sus miserias, penas y dolores. (77) 


Valeriano recoge el pensamiento de los t/amatinime ha- 
ciendo una maravillosa síntesis de la teología náhuatl y de la 
religión de los altepeme (señoríos) que veneraban a dioses cer- 
canos a sus necesidades. Por otro lado, supo encarnar el 
Evangelio en la cultura náhuatl que era la suya y la de su pue- 
blo; él conocía muy bien las dos cosmovisiones, la indígena y 
la cristiana. Santa María de Guadalupe se mostraba como 
madre de los vencidos y de todos aquellos que la invocaron. 
Ella está en el Tepeyac, en la periferia del nuevo orden políti- 
co-religioso para escuchar y remediar los sufrimientos de sus 
hijos. Ella no asumío el papel de conquistadora, sino de ma- 
dre. María llegó como conquistadora en manos de Cortés. 
Los conquistadores habían peleado por Nuestro Señor Jesu- 
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cristo y por la Virgen María, dice Bernal Díaz del Castillo en 
la Historia verdadera. (758) Y nos dice que vencieron a los in- 
dios con ayuda del Señor Santiago. (79) La advocación ma- 
riana de Nuestra Señora de los Remedios se convirtió en 
María conquistadora. La advocación de Santa María de 
Guadalupe, en la guerra de independencia en manos de Hi- 
dalgo y de los insurgentes, se convirtió en María Insurgente, 
en María Liberadora. 


En su advocación de Guadalupe, rompió con la nueva reli- 
gión de Estado que se imponía con violencia a los indígenas 
en el nuevo orden novohispano. María, desde el a/tepez! del 
Tepeyac, convocaba a construir un mundo nuevo, fundado en 
una fraternidad interracial, ya que ella era Madre de los mo- 
radores de esta tierra y de todos los que la invocaron. El Te- 
peyac, hasta el día hoy, para el pueblo mexicano sigue siendo 
la Villa, no se la considera como parte de la Ciudad de Méxi- 
co, centro del poder político y religioso. Dicho con otras pa- 
labras, el Tepeyac no ha dejado de ser un altepet!, un señorío. 
Por eso Santa María de Guadalupe, desde el siglo XVI, res- 
ponde a las necesidades del pueblo que la invoca como Ma- 
dre, y que acude a su santuario en busca de su auxilio y pro- 
tección. Santa María de Guadalupe es ajena a la religión ofi- 
cial debido a que su mensaje entra en contradicción con una 
institución religiosa organizada como poder sagrado, muy 
alejada de los pobres, que privilegia el culto sobre las exigen- 
cias éticas del Evangelio. En el Tepeyac hay que vivir el nue- 
vo culto cristiano, que consiste en adorar a Dios en espíritu y 
en verdad. La oración colecta de la misa del 12 de diciembre 
orienta a los católicos al verdadero culto cristiano al pedirle a 
Dios que, por la intercesión de la Madre de sus hijos, los me- 
xicanos “avancemos por caminos de justicia y de paz”. Un 
culto sin el firme propósito de avanzar por “caminos de justi- 
cia y de paz” no es un verdadero culto cristiano. 
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Después de esta introducción que considero necesaria, 
amable lector, te invito a leer el glorioso pasado mesoameri- 
cano, del cual los mexicanos nos sentimos orgullosos. Sin el 
conocimiento de Mesoamérica, nuestra comprensión de la 
historia del cristianismo en estas tierras nos resultará incom- 
pleta o cuando menos inexacta. La historia nos enseña a 
comprender al otro desde su contexto o circunstancia, como 
bien afirma Ortega y Gasset. 


El conocimiento de las culturas mesoamericanas nos per- 
mitirá ver con otros ojos sus creencias religiosas, y encontrar 
en ellas las semillas del Verbo de Dios encarnado en Jesucris- 
to, como en su momento lo hicieron san Justino Mártir y san 
Ireneo de Lyon. Sin este conocimiento del México profundo, 
los cristianos de hoy no estaremos capacitados para anunciar 
a los pueblos originarios de México el Evangelio, como bue- 
na noticia para ellos. Don Samuel Ruiz García, obispo de 
San Cristóbal de las Casas, supo encarnar el Evangelio en la 
cultura de los pueblos mayas de Chiapas, asumiendo el con- 
flicto que tal inculturación le produjo con los poderes fácticos 
que dominan Chiapas desde el siglo XVI. Incluso padeció la 
incomprensión y la oposición de la propia Iglesia, que no veía 
con buenos ojos la consolidación de una Iglesia autóctona a 
través del clero indígena. Con don Samuel Ruiz, los indí- 
genas chiapanecos transitaron de una religión cósmica a una 
religión histórica que abrió a la esperanza de un mundo me- 
jor para ellos y para todos los seres humanos. Comprendieron 
que ser cristiano es ser levadura del Reino de Dios en la masa 
de este mundo, tan injusto y excluyente, sobre todo con ellos. 
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1 
MESOAMÉRICA 


EN EL PRECLÁSICO 


(2500 A. C.-200 D. C.) 


1.1 
ELEMENTOS NUCLEARES DE LA CULTURA MESOAMERICANA 


Al finalizar la primera década del siglo XVI los españoles 
encontraron, en lo que ahora es México, un conjunto de pue- 
blos de cultura avanzada que vivían organizados en verdade- 
ros Estados. Estos pueblos habitaban en una vasta región que 
ha sido denominada Mesoamérica (80) por Paul Kirchhoff. 
Este gran complejo cultural abarcaba desde Sinaloa hasta 
Costa Rica. Los ríos Lerma y Pánuco eran, en el norte y no- 
reste, la frontera entre Mesoamérica y Aridoamérica. Ya des- 
de los inicios de la época colonial, fray Bartolomé de las Ca- 
sas había hecho notar, en su Apologética historia sumaria, la 
unidad cultural de lo que hoy denominamos Mesoamérica. 
Esta unidad cultural abarcaba desde Nicaragua hasta Sinaloa. 
Conocer la historia del México antiguo es fundamental para 
apreciar, en toda su dimensión, cómo se realizó durante los 
siglos XVI al XVIII la cristianización de Mesoamérica y Ari- 


doamérica. 


Las diferencias entre Mesoamérica y Aridoamérica no sólo 
son culturales; una muy importante tiene que ver con el am- 
biente, y por lo tanto, con las relaciones ecológicas. Mesoa- 
mérica goza de multitud de climas, lo que implica para sus 
habitantes la posibilidad de contar con plantas y animales di- 
ferentes. De la variedad y abundancia de los recursos se origi- 
nó un intercambio intenso entre las distintas zonas, así como 
también luchas agudas por dominar los territorios más ricos 


52 


y, una vez conquistados, asegurar la presencia de los vencedo- 
res mediante la fundación de asentamientos permanentes y 
sistemas productivos de importancia. (81) 


Aridoamérica es un territorio menos variado y poco exu- 
berante. La escasez de lluvias y de grandes corrientes fluviales 
no favoreció el desarrollo de la agricultura, salvo la de tempo- 
ral y de subsistencia. (82) Las actividades más importantes de 
los habitantes de Aridoamérica eran la cacería y la recolec- 
ción de plantas y frutos silvestres. No desarrollaron grandes 
centros de población, como sí ocurrió en Mesoamérica. El 
terreno los obligaba a buscar constantemente mejores ali- 
mentos y vivienda. 


La geografía mesoamericana favoreció la aparición de ofi- 
cios y funciones especializados en un orden social complejo y 
minuciosamente jerarquizado. En cambio, en Aridoamérica 
las estructuras sociales mantuvieron sus núcleos tribales y una 
gran movilidad y versatilidad en las funciones de la vida coti- 
diana y religiosa. 

Para comprender los hechos históricos hay que conocer los 
espacios donde se sitúan. La historia relaciona el espacio con 
el quehacer humano. Ceballos considera la división geográfi- 
ca propuesta por Bernardo García Martínez como la más 
acertada. Este autor divide el territorio mexicano en cinco 
grandes regiones: el México Central, la vertiente del Golfo 
de México, la del Pacífico y la del norte, a su vez dividida en 
cuatro sectores: noreste, norte central, noroeste y la península 
de Baja California; por último, la región Pacífico sur y sures- 
te. Sin embargo, Ceballos considera que los nombres que les 
asigna a estas dos últimas regiones Bernardo García Martí- 
nez son más apropiados: Cadena Centroamericana y Cadena 
Caribeña. (83) Desde la época prehispánica hasta el presente, 
la historia y la geografía han definido la estructura de las re- 
giones de México. (84) 
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Los primeros pobladores del México antiguo llegaron hace 
aproximadamente 25 000 años. Durante siete milenios su es- 
tilo de vida sufrió pocos cambios. Miguel León-Portilla dice 
que un primer cambio en su estilo de vida se dio, “cuando al- 
gunos de esos antiguos pobladores se dieron cuenta de que, si 
depositaban en la tierra algunas semillas que recogían, éstas 
crecían y podía convertirse en su alimento”. (85) El proceso 
que condujo a la domesticación de las plantas fue largo y difí- 
cil. La agricultura se fue desarrollando en algunas regiones de 
Mesoamérica, como el valle de Tehuacán en Puebla, y la sie- 
rra de Tamaulipas. 


Es importante tener en cuenta el paso del cultivo a la agri- 
cultura. El cultivo implica la intervención deliberada del 
hombre en el ciclo vegetativo con el objetivo de producir ali- 
mentos. Para López Austin y López Luján, las sociedades 
agrícolas se definen como tales, “cuando adquieren un patrón 
de subsistencia en el que predominan la producción y el con- 
sumo de alimentos cultivados”. (86) Para estos autores, la 
agricultura no es sólo una técnica, sino una nueva forma de 
vivir y de pensar que tiene sus ventajas y desventajas. (87) En 
el origen de la agricultura en Mesoamérica no existió un úni- 
co foco de domesticación de plantas, sino procesos regionales 
independientes. 

En lo que respecta al maíz, se ha estimado su domestica- 
ción entre 5000 y 4000 a. C. Nuevos fechamientos de los res- 
tos de maíz de las fases Coxcatlán y Abejas en el valle de 
Tehuacán sitúan su antigúedad en el 3000 a. C. Algunos es- 
pecialistas piensan que el maíz se introdujo en dicho valle ya 
domesticado. Las variedades más antiguas de maíz proceden 
del teocinte, según la evidencia registrada en el valle de 
Tehuacán hacia el 7000 a. C., y su proceso de selección abar- 
có decenas de siglos hasta el 1500 a. C. El nombre del maíz 
fue impuesto por los conquistadores a su paso por las Anti- 
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llas. Por ser el principal sustento de su vida, las culturas me- 
soamericanas le dieron un lugar primordial en el ámbito de lo 
sagrado; varios mitos describen el origen del maíz o lo consi- 
deran materia prima para la creación del hombre; muchos ri- 
tos y ceremonias reproducen sus etapas de cultivo y consumo, 
sin omitir su manifestación ubicua en todo tipo de represen- 
taciones iconográficas. (88) 


En el proceso que se va dando hacia un estilo de vida se- 
dentaria aumenta la importancia de las plantas domesticadas 
respecto a las silvestres. (89) Desde el periodo Formativo 
Medio (1000-400 a. C.), el maíz fue el alimento principal de 
la población, junto con el frijol, la calabaza, el aguacate, el 
chile y otros frutos que se combinaron con la caza y la pesca. 

Con el transcurso de los siglos, pueblos de diversos orí- 
genes fueron capaces de crear una unidad cultural fundada en 
el cultivo del maíz. La planta del maíz se identificó con la 
fertilidad, la riqueza, el señorío y el gobernante. Los prime- 
ros mesoamericanos se identificaron como pueblos agriculto- 
res, descendientes de los nómadas recolectores-cazadores, 
que habían habitado en el mismo territorio durante milenios. 
(90) 

La dieta mesoamericana se complementaba con la carne 
de algunos animales domésticos: perros cebados, guajolotes 
(pavos) y miel de abeja, a los que hay que sumar los obteni- 
dos a través de la caza, la pesca y la recolección. Las técnicas 
agrícolas incluyen irrigación de varios tipos, uso de fertilizan- 
tes, chinampas, terrazas para cultivo, aprovechamiento de las 
riveras de los ríos. Otros cultivos importantes fueron el ama- 
ranto, el algodón y el tabaco. El amaranto (AHuatli) fue un ali- 
mento tan importante como el maíz y el frijol. Era conside- 
rado un alimento ritual al que se le atribuían propiedades cu- 
rativas. Se consumía en ceremonias religiosas, concretamente 
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en rituales de geofagia denominados teogua, para los cuales se 
elaboraban los ¡xiptla o figuras de deidades. (91) 


El mundo mesoamericano estuvo formado por una zona 
nuclear y por zonas secundarias. Para López Austin y López 
Luján, “los elementos nucleares de la tradición mesoamerica- 
na fueron productos de las formas de vida que generó el se- 
dentarismo agrícola, sin que esto menoscabe el valor de la 
herencia cultural de los pueblo nómadas antecesores”. (92) 
Para estos autores, la unidad mesoamericana “descansa en 
una historia compartida por sociedades de desigual grado de 
complejidad; en un desarrollo fincado en muy intensas rela- 
ciones que convirtieron a este conjunto heterogéneo de pue- 
blos en coproductores de un sustrato cultural”. (93) Dicho en 
otras palabras, el surgimiento, desarrollo y consolidación de 
las culturas mesoamericanas fue el resultado de una herencia 
cultural común, tanto de carácter material como ideológico. 
Gracias a los cronistas indios, frailes y soldados, y a los estu- 
dios arqueológicos, se ha avanzado de manera notable en el 
conocimiento del mundo mesoamericano. 

La historia mesoamericana ha sido dividida en tres perío- 
dos por los estudiosos: Preclásico (2500 a. C- 200 d. C.), 
Clásico (200 -900 d. C.) y Posclásico (900-1521). 


El periodo Formativo o Preclásico representó una época de 
cambios importantes en la organización social. Para Flores- 
cano y Francisco Eissa, dos procesos dominan este periodo: 
el desarrollo de las bases materiales y el surgimiento de redes 
comerciales y culturales complejas que forjaron concepciones 
comunes para toda el área mesoamericana. (94) Uno de los 
beneficios del comercio fue el intercambio cultural que fo- 
mentó el desarrollo de formas de vida propiamente mesoa- 
mericanas. (95) Al intensificarse las relaciones entre las al- 
deas, las regiones y los centros ceremoniales, se definieron las 
características típicas de la región mesoamericana, como la 
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alimentación basada en el consumo del maíz, frijol, chile y 
calabaza; la construcción de templos escalonados; el uso de 
estelas y altares, y el calendario de 20 meses. Estas caracterís- 
ticas se difundieron por las distintas regiones del Mesoaméri- 
ca. (96) 

En el periodo Preclásico Medio surgieron pequeños caci- 
cazgos en Tlatilco, Tlapacoya, Gualupita, Chacaltzingo, 
Cholula, Amelucan, Chilpancingo, Juxtlahuaca, Oxtotitlán, 
Teopanticutotitlán, Atlihuayan, El Guayabo, Yucuita, Hui- 
tzo, Cuicatlán, Tres Zapotes, La Cobata, Laguna de los Ce- 
rros, La Venta, San Lorenzo, Laguna Zope, Chiapa de Cor- 
zo, Xoc, Ojo de Agua, Altamira, Bilbao, Los Naranjos, 
Tikal, Calakmul, El Mirador, Mani, etcétera. 

En este periodo formativo surgieron importantes asenta- 
mientos en los valles de Tehuacán y México, y también ocu- 
rrió el nacimiento de la cultura maya y zapoteca. Sin embar- 
go, fueron los olmecas quienes alcanzaron un mayor desarro- 
llo cultural. O/meca es el nombre genérico que se aplica a to- 
dos los habitantes de la región del hule (sur de Veracruz y 
norte de Tabasco). Esta cultura jugó un papel importante en 
el desarrollo de las grandes culturas mesoamericanas en el 
Periodo Preclásico. 


En el 2300 a. C., en Tehuacán, Puebla, ya se había desa- 
rrollado la alfarería; (97) en Tlapacoya, en el valle de México, 
en la misma época, se realizaban figurillas femeninas ligadas 
al culto de la fertilidad. Hacia el 1900 a. C. se elaboró la ce- 
rámica más antigua del valle de Oaxaca. Hacia el 1800 a. C. 
existían asentamientos permanentes en la costa de Chiapas, 
que quizá eran los ancestros de los olmecas del Golfo de Mé- 
xico. Hacia el 1750 a. C. ya había aldeas de pescadores-agri- 
cultores que se habían establecido en lo que llegaría a ser el 
área olmeca en el sur de Veracruz y norte de Tabasco. Hacia 
el 1700 a. C. ya se había elaborado la primera cerámica en el 
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occidente de México. Hacia el 1500 a. C. llegaron a la zona 
de San Lorenzo, Veracruz, pueblos procedentes de la costa 


de Chiapas. Y hacia el 1200 a. C. ya se habían desarrollado 


los primeros vestigios típicamente olmecas en San Lorenzo. 


El Preclásico se suele dividir en Temprano (2500 a. 
C.-1200 a. C.), Medio (1200 a. C.- 400 a. C.) y Tardío (400 
a. C.-200 d. C.). López Austin y López Luján nos dan los 
siguientes rasgos del periodo Preclásico: sedentarismo agrí- 
cola, perfeccionamiento de la cerámica, incremento demo- 
gráfico paralelo al desarrollo de las técnicas agrícolas, trans- 
formación de las sociedades igualitarias en sociedades jerar- 
quizadas, especialización del trabajo, transformación de las 
aldeas y caseríos originales en capitales protourbanas conver- 
tidas a su vez en centros regionales, establecimiento de rutas 
comerciales, auge de la escultura monumental, desarrollo de 
un calendario y una escritura complejos, así como gigantismo 
arquitectónico. 

Los pueblos mesoamericanos, al inventar la cerámica, die- 
ron un gran paso tecnológico. La aparición de la cerámica es- 
tá vinculada al nacimiento de la cultura mesoamericana. Las 
cerámicas más antiguas procedentes de Puerto Marqués, 
Guerrero; de Tehuacán, Puebla, y de Tlapacoya, Estado de 
México, datan del 2400-2300 a. C. Sin embargo, para López 
Austin y López Luján, la aparición de la cerámica no debe 
considerarse como el inicio del periodo Preclásico: éste se 
inicia con el surgimiento de nuevas formas de organización 


social. (98) 


Los años 2500 a. C. y 200 d. C. son los límites temporales 
del Preclásico mesoamericano. El fenómeno más notable de 
este periodo histórico es la generalización del sedentarismo 
agrícola. En el Preclásico Temprano (2500 a. C.- 1200 a. C.) 
se desarrollaron comunidades tribales igualitarias. Junto a los 
campos de cultivo se establecían aldeas pequeñas. Las activi- 
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dades comunitarias giraban en torno al cultivo que aprove- 
chaban las lluvias estacionales, las inundaciones de los ríos o 
los suelos humedecidos por el alto nivel freático. 


En el Preclásico Medio (1200 a. C.-400 a. C.) se produje- 
ron cambios tecnológicos, principalmente en la agricultura. 
Los sistemas de riego hicieron su aparición en el valle de 
Tehuacán, Puebla, hacia el 700 a. C.; 100 o 200 en la Cuenca 
de México y en el 400 en el valle de Oaxaca. Se dio una cre- 
ciente especialización y producción, lo que favoreció el inter- 
cambio de materias primas, productos e ideas entre aldeas y 
regiones, y fortaleció la unidad cultural e histórica de Mesoa- 
mérica. (99) El fenómeno más importante del Preclásico 
Medio fue el surgimiento de la distinción social, el cual llegó 
a alcanzar sus primeros efectos espectaculares entre los olme- 


cas del área del Golfo de México. (100) 
En el Preclásico Tardío (400 a. C.- 200 d. C.) algunos 


asentamientos aumentaron de tamaño; llegaron a convertirse 
en enormes centros de poder rodeados por aldeas que fueron 
sus satélites, estructuradas en orden de importancia. La mul- 
tiplicación de estos centros de poder generó pugnas y francos 
conflictos bélicos dirigidos a zanjar las rivalidades por el con- 
trol comercial y político. Los nuevos centros se distinguieron 
por un tipo arquitectónico de plazas, plataformas y templos 
monumentales. El gigantismo fue el sello de Preclásico Tar- 
dío. Nunca antes en la historia de Mesoamérica se habían 
erigido pirámides de tales dimensiones. De esta época es la 
pirámide del Sol en Teotihuacán; proliferó la escultura reli- 
giosa que reproduce episodios míticos y escenas cosmológi- 
cas. En este periodo histórico se desarrolló la escritura, que 
fue extendiéndose hasta ocupar un vasto territorio de Oaxa- 
ca, Veracruz, Tabasco, Chiapas y Guatemala. En la segunda 
mitad del Preclásico Tardío aparece la cuenta larga, el siste- 
ma de cómputo calendárico más desarrollado de Mesoaméri- 
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ca, que fija en el tiempo, en forma precisa, acontecimientos 
míticos y reales a partir de una fecha-hito. (101) 


12 
LOS OLMECAS, LA CULTURA MADRE DE MESOAMÉRICA 
(1500 A. C.-300 A. C.) 


El Preclásico Medio se identifica con la historia olmeca, 
que dura siete siglos y medio (1150-400 a. C.). El primer 
problema para resolver en torno a esta cultura cosiste en defi- 
nir lo olmeca. “Bajo este término, nos dicen López Austin y 
López Luján, han sido caracterizadas realidades históricas 
muy disímiles: un pueblo de la región del Golfo, un estilo ar- 
tístico y una cultura panmesoamericana”. (102) Sin embargo, 
por lo que se refiere al estilo olmeca, éste trasciende los lími- 
tes de la región. Es un hecho que los símbolos y las formas 
de este estilo, plasmados en peñas, cuevas, monolitos, peque- 
ñas esculturas de piedra verde y objetos de barro, se encuen- 
tran diseminados por toda Mesoamérica. Desde Jalisco hasta 
Costa Rica, lo olmeca se manifiesta en imágenes de niños, ja- 
guares, cejas flamígeras, cruces de San Andrés y muchos 
otros rasgos del arte olmeca. 


Los especialistas aún debaten el origen de los olmecas; los 
vinculan principalmente con filiaciones lingúísticas de las fa- 
milias maya y mixe. (103) En tiempos recientes se ha pro- 
puesto que los olmecas fueron la fusión de estas familias lin- 


gúísticas y de las de Oaxaca, integrados en cacicazgos desa- 
rrollados. (104) 


Los olmecas tuvieron como hábitat el sureste de Veracruz, 
el occidente de Tabasco y el norte de Chiapas. (105) Su terri- 
torio abarcaba unos 18 000 km?. Esta zona ha sido llamada 
Olmecapan por arqueólogos e historiadores (106) y se caracte- 
riza por su bosque tropical húmedo, con extensas áreas de 
humedales y pantanos, donde los olmecas desarrollaron su 
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cultura. Su hábitat está dominado por el agua y la selva. Los 
olmecas mostraron una enorme capacidad humana para vivir 
en equilibrio con la naturaleza. Para los pueblos nahuas que 
vivían en el valle de México, el término o/meca significaba 
“habitantes del país del hule”. (107) También los llamaron 
“popolocas”, es decir, “bárbaros”, concepto que tuvo una 
acepción de “extranjeros”, es decir, habitantes de otra nación 
y de lengua distinta. (108) Martínez Assad nos dice que “los 
olmecas forjaron una majestuosa cultura basada en el agua, 
gracias a sus grandes obras colectivas de irrigación y las nota- 
ciones calendáricas”. (109) Desde el 2500-1200 a. C., forja- 
ron una sociedad igualitaria, basada en una agricultura inci- 
piente, la pesca y la elaboración de una cerámica primitiva. 
Desde el 2500 a. C. desarrollaron una economía sedentaria 
basada en el cultivo de maíz, yuca, chile, aguacate, calabaza y 
frijol. El precedente agrícola más importante se dio a orillas 
del río Bari, al norte de la Venta, entre 1750 y 1450 a. C., 
cuando los olmecas tuvieron que buscar nuevos asentamien- 
tos debido a un cambio geomorfológico provocado por gran- 
des inundaciones de aguas marítimas. 


A esta civilización se la ha llamado “cultura madre” (110) 
por el desarrollo que alcanzó en el Preclásico Medio (1200- 
400 a. C.). A este periodo de su historia se lo ha denominado 
Arqueológico. El auge cultural de los olmecas arqueológicos, 
apoyado en la revolución agrícola, se dio en San Lorenzo, La 
Venta y Tres Zapotes. San Lorenzo Tenochtitlan fue la pri- 
mera ciudad de América, estaba ocupada desde el 1200 a. C. 
Llegó albergar 10 000 habitantes, la mayoría de los cuales vi- 
vían de la agricultura y la producción de bienes de consumo 
básico, vivían en aldeas, esparcidas en los alrededores del cen- 
tro ceremonial. (111) 

También se ha identificado otro periodo, conocido como 
Histórico: a éste pertenecen los olmecas de Cholula y Tlax- 
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cala, que fueron contemporáneos de la destrucción de Tula 


alrededor del siglo XII d. C. 


La abundancia de agua en el Olmecapan tuvo consecuen- 
cias económicas y religiosas. Muchos centros de población se 
hallaban asentados en islas rodeadas de agua cuyo nivel baja y 
sube anualmente, lo que permitió a los olmecas una irriga- 
ción natural. 


Se ignora qué tipo de legua hablaban, también cómo eran 
físicamente, ya que dada la humedad ambiental de la zona, 
no se han conservado restos humanos. Para Velasco Toro, lo 
que es en verdad relevante no es tanto conocer su origen, co- 
mo darse cuenta de que los olmecas constituyen una expre- 
sión de la creatividad humana que contribuyó de manera bas- 
tante notable a la riqueza cultural mesoamericana. (112) Los 
habitantes de Olmecapan aportaron a los pueblos de Mesoa- 
mérica los elementos nucleares de su cosmovisión del mundo 
y de la vida, conocimientos sobre el cultivo del maíz, formas 
de gobierno estructuradas alrededor de una sociedad jerar- 
quizada, la primera datación calendárica, el intercambio co- 
mercial, influencia de su arte escultórico. Su influjo se dejó 
sentir en zonas muy distantes del Olmecapan, como Jalisco y 


Costa Rica. (113) 


De esta cultura, los estudiosos han identificado tres cen- 
tros ceremoniales que corresponden al periodo Clásico Me- 
dio. El primero corresponde al desarrollo de San Lorenzo 
(1150-900 a. C.), localizado entres las planicies regadas por 
el río Coatzacoalcos y el río Chiquito. El segundo es La Ven- 
ta, que floreció desde el 900 a. C., durante cuatro siglos. Y el 
tercer centro corresponde a Tres Zapotes, que floreció hacia 
el 400 a. C., entre las cuencas pantanosas de los ríos Papaloa- 
pan y San Juan. 
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Los olmecas de San Lorenzo, denominados felocenome 
(“los de la boca de Tigre”), edificaron sus templos sobre pla- 
taformas artificiales construidas con tierra apisonada. San 
Lorenzo fue ocupado y abandonado en repetidas ocasiones a 
lo largo de 2 500 años. Alcanzó su cenit cultural entre el 
1200 y 900 a. C. Entre las obras de planificación más impor- 
tantes sobresale un acueducto, compuesto por grandes piezas 
de basalto tallado. Se han descubierto 10 monolitos; se trata 
de 10 cabezas masculinas colosales cubiertas por cascos ceñi- 
dos. Dadas las peculiaridades de sus rostros, cabe suponer 
que se trata de retratos de sus gobernantes. Otros monolitos 
han sido llamados altares por tener plana su cara superior. 


Nos dice Martínez Assad que Lorenzo Ochoa “destaca la 
importancia de los mixes y zoques procedentes del Soconus- 
co, en la fundación y desarrollo de San Lorenzo de 1500 a 
1150 a. C., punto de partida de la historia olmeca en la cuen- 
ca del río Coatzacoalcos, donde se desarrollaron grandes 
obras hidráulicas a partir del 1250 a. C.”. (114) Por su parte, 
Thomas Lee “revalora la importancia de la tradición zoque en 
la formación cultural de los olmecas”. (115) 

En San Lorenzo se crearon los patrones culturales del Clá- 
sico mesoamericano. (116) En este lugar se construyó uno de 
los primeros centros ceremoniales; se trataba de una cancha 
para el juego de pelota, que estaba asociado a los sacrificios 
humanos —específicamente con el sacrificio de niños meno- 
res de seis años— (117) por lo que la resina del hule era con- 
siderada resina sagrada. (118) 


Durante el esplendor de San Lorenzo, otros sitios como 
La Venta y Tres Zapotes tuvieron una gran actividad cons- 
tructiva. La homogeneidad cultural del momento no se limi- 
ta a las cabezas colosales. (119) Los edificios de La Venta tie- 
nen la misma orientación axial de San Lorenzo. (120) Am- 
bos sitios comparten, además, la presencia de altares, con- 
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ductos subterráneos de agua, ofrendas con figurillas de piedra 
verde y espejos de hematita. (121) Se han descubierto vesti- 
gios de su influencia fuera del territorio en lugares como Tla- 
tilco y Las Bocas en el Altiplano Central; San José Mogote 
en el valle de Oaxaca, y en diversos centros de la costa de 
Chiapas y Guatemala en el Pacífico. 


Hacia el 900 a. C., San Lorenzo fue abandonado por ra- 
zones que aún desconocen los especialistas. Fue en ese mo- 
mento cuando La Venta inició su ascenso en el Olmecapan. 
De los sitios explorados hasta ahora, es el más importante. 
La ciudad está edificada sobre una isla con una superficie de 
5 km?. Las construcciones no son de piedra, ya que ésta no 
existe en la región. Sin embargo, se trata de una ciudad ge- 
nuinamente mesoamericana. Los edificios de esta metrópoli 
están orientados de norte a sur; el mayor de ellos fue una pi- 
rámide de barro acumulado, construida de forma circular. La 
gran pirámide de La Venta fue la primera que se construyó 
en Mesoamérica. 

La Venta ejerció su hegemonía sobre la parte oriental del 
Olmecapan, llegó incluso hasta la zona central de Tabasco. 
Sus contactos con otras áreas de Mesoamérica fueron más 
numerosos que los que mantuvieron los olmecas de San Lo- 
renzo. (122) Los rasgos estéticos de la escultura olmeca apa- 
recieron simultáneamente en la cuenca del Balsas, Necaxa, en 
el valle de Puebla; en Tlatilco, en el valle de México; Chacal- 
tzingo, Morelos, y Teopanticuanitlán, Guerrero. 


Los olmecas de La Venta ya no tallaron cabezas colosales. 
(123) En el pasado se pensaba que había sido un espacio ce- 
remonial. Este punto de vista ha sido modificado en tiempos 
recientes, con la conclusión de que La Venta no fue un mero 
espacio ceremonial. Mientras que los edificios públicos se le- 
vantaban en una isla, una extensa población se distribuía en 
el territorio circundante, surcado por ríos y pantanos. Hacia 
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el 400, La Venta tuvo un final violento, quizá debido a un 
periodo de luchas intestinas, que se refleja en las mutilaciones 
de 20 a 24 grandes monumentos, que después fueron aban- 
donando de manera repentina. 


En el área nuclear de La Venta se fundieron dos culturas 
alrededor del 600 al 400 a. C.: la de los mixes-zoques y la de 
los protomayas. 


El tercer centro de esta cultura madre de Mesoamérica fue 
Tres Zapotes. En dicha localidad la sociedad estaba organi- 
zada jerárquicamente. Quizá se trataba de una sociedad teo- 
crática. Habían logrado una especialización agrícola y técni- 
ca. Poseían un gran sentido estético que se plasmó en su va- 
riada e importante obra artística. Tres Zapotes fue construido 
sobre las colinas de una cuenca de pantanos de los ríos Papa- 
loapan y San Juan. La tradición escultórica de esta cultura 
continuó en Tres Zapotes. Después del año 400 a. C. ya no 
se puede hablar de los olmecas como unidad cultural. A lo 
largo del Preclásico Tardío, “Tres Zapotes siguió habitado por 
pueblos que se supone pertenecían a la misma familia lin- 
gúística que los olmecas, la mixe. (124) Incluso su gran pro- 
ducción artística llegó a tener una reminiscencia de la gran 
tradición desaparecida, lo que le ha merecido que se la deno- 
mine epiolmeca. (125) 


Hoy es del conocimiento de los especialistas que los olme- 
cas fueron un foco cultural que surgió en sincronía con otras 
culturas mesoamericanas, como las asentadas en los valles de 
Tehuacán y Puebla-Tlaxcala. (126) No fueron, por lo tanto, 
un pueblo aislado; por el contrario, tuvieron y mantuvieron 
intensas relaciones con otras culturas gracias al control del 
comercio a larga distancia, lo que les permitió el intercambio 
no sólo de diversos productos, sino también de la cosmovi- 
sión religiosa. Florescano y Eissa reconocen que: “el comer- 
cio fue una actividad muy importante para los olmecas y fue, 
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además, uno de los principales factores que impulsaron su ex- 
pansión territorial”; además, “hay evidencias significativas de 
que los olmecas comerciaron con regiones tan lejanas como 
los valles de México y Oaxaca, y con la costa guatemalteca 
del Pacífico y el Caribe, donde se han encontrado piezas de 
cerámica y muestras de cultura olmeca”. (127) 


Los monumentos de La Venta están colocados siguiendo 
una planificación rigurosa: la línea central forma el eje de la 
ciudad. No se trata de una calle como en Teotihuacán, sino 
de una línea de orientación. La importancia de esta línea ra- 
dica no sólo en que indica una cuidadosa planificación urba- 
nística, sino que muestra una orientación ceremonial nacida 
del conocimiento de los puntos cardinales. Los monumentos 
de La Venta están orientados en dirección norte-sur. San Lo- 
renzo y Tres Zapotes no están a la misma altura urbanística 
de La Venta; no muestran el mismo rigor en su planificación. 


La importancia de esta cultura se revela en su magnífico 
arte escultórico. Hacia el 1250 a. C., los escultores olmecas 
dieron forma al basalto: esculpieron cabezas colosales, altares, 
estelas, etcétera, que expresan una gran calidad estética y un 
avance tecnológico sorprendente. La piedra con que fueron 
realizadas las esculturas colosales, fue traída de lejos, ya que 
en Olmecapan no se encuentra este recurso. Los olmecas de 
San Lorenzo importaban el basalto de la región de los tux- 
tlas. 


Sus obras escultóricas monumentales revelan una compleja 
organización social sin la cual no hubiera sido posible trans- 
portar el basalto por ríos hasta San Lorenzo. Los olmecas de 
La Venta esculpen en jade figuras masculinas y femeninas, y 
también seres monstruosos. En el hacha de jade se representa 
al dios del maíz, con fauces de jaguar. El jaguar es un tótem 
ancestral entre los olmecas, que representa la tierra, el infra- 
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En su arte escultórico llegan a combinar rasgos felinos y 
humanos. Enrique Florescano reconoce que en Mesoamérica 
“los olmecas fueron los primeros en representar los orígenes 
del cosmos, los seres humanos, la naturaleza y los dioses me- 
diante imágenes”. (129) Se han encontrado innumerables 
piezas de arte olmeca y bajorrelieves en lugares tan distantes 
como Taplataxco y San Martín Texmelucan, en Puebla, Jux- 
tlahuaca, en Oaxaca, en diversos sitios de la Cuenca de Mé- 
xico, Jalisco, Guerrero; fuera de México, en Guatemala, El 
Salvador y Costa Rica, (130) donde se evidencia su influencia 
estilística. 


El comercio llevó a los olmecas más allá del área metropo- 
litana de La Venta, favoreciendo con ello una cultura olme- 
coide. Hacia el 1100 a. C., en San José Mogote en el valle de 
Oaxaca, se elaboró una cerámica con típicos rasgos olmecas, 
y son precisamente estos rasgos los que constituyen una cul- 
tura olmecoide. El jade para realizar pequeñas esculturas fue 
traído de Guatemala y Belice por los comerciantes olmecas, 
ya que no existía en Olmecapan. El comercio en el mundo 
mesoamericano desde el periodo Preclásico no es el resultado 
de la paz, sino de la conquista violenta. El ejército del pueblo 
conquistador protegía a sus comerciantes. Comercio, guerra y 
tributo son expresión de una organización social avanzada. 
Las ligas o confederaciones de ciudades-Estado son un rasgo 
característico de la organización política mesoamericana. Los 
olmecas pudieron formar una confederación de ciudades-Es- 
tado, más que crear un Estado olmeca. Este modelo político 
también lo asumieron los mayas y mexicas. 


El calendario hizo su aparición hasta el periodo final de la 
historia olmeca, debido a que está ligado con la escritura. No 
se trata, pues, de un invento olmeca, sino de un invento de 
grupos olmecoides de los altiplanos de Oaxaca y Guatemala. 
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LA RELIGIÓN OLMECA Y SU INFLUENCIA EN MESOAMÉRICA 


Los olmecas forjaron una cultura teocrático-militar. Las 
élites estimulaban el culto a los gobernantes, a quienes exal- 
taban como señores divinos. El uso sagrado del jade era ex- 
clusivo de la clase gobernante. El atuendo de la piel de jaguar 
y el uso sagrado del jade, las plumas de quetzal y las navajillas 
de obsidiana estaban reservadas a los guerreros de alto rango, 
sumos sacerdotes y altos mandatarios. El acceso a estos 
bienes de prestigio se restringió aún más a las clases gober- 
nantes subalternas, cuando los olmecas de Tres Zapotes ad- 
quirieron una cultura eminentemente guerrera, nos dice 
Martínez Assad. (131) Por su parte, Florescano y Eissa, di- 
cen que: “Los gobernantes, los dioses protectores y las imá- 
genes del cosmos son las entidades más representadas por el 
arte olmeca. La calidad y la fuerza de estas imágenes convir- 
tieron el arte olmeca en la expresión más influyente de Me- 
soamérica”. (132) 

La religión olmeca influyó en la religión de los pueblos 
mesoamericanos. Su dios principal era el jaguar. Se le repre- 
sentaba como jaguar humanizado, es decir, como un hombre 
jaguar, o un niño jaguar. Esta representación no es la de un 
animal, sino la de un monstruo considerablemente alejado de 
la representación realista, a la que se han añadido elementos 
peculiares del hombre y de otros animales; las cejas suelen ser 
plumas de ave y la boca muestra una lengua bífida de ser- 
piente. Todos estos simbolismos giran en torno al concepto 
del nahual. (133) El jaguar parece haber sido el nahual de los 
olmecas. Este animal simboliza el terror y el misterio de la 
jungla, de la vida y del más allá. El culto al jaguar continuó 
en el mundo mesoamericano después de que los olmecas des- 
aparecieron. Los mexicas o aztecas lo denominaron Te/lpeyo- 
llotl. El jaguar simbolizaba para ellos las entrañas de la tierra 
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y lo profundo de la noche. Durante el eclipse del sol, el ja- 
guar amenazaba con comerse al mismo sol. Por habitar en las 
cuevas de las montañas se le consideraba el corazón de la tie- 
rra; estaba asociado al jade. Esta asociación puede ser una de 
las razones de por qué el jade poseía un valor simbólico ma- 
yor al oro en la cultura mesoamericana. Los olmecas veían al 
campo como el alter ego de la comunidad humana. (134) Era 
el hábitat de animales y plantas, a los que se asignaba una 
conciencia similar a la de los seres humanos. (135) Enrique 
Florescano y Francisco Eissa nos dicen que los olmecas, 
“crearon un conjunto de símbolos para definir la naturaleza 
sagrada del cosmos y la relación de la autoridad política y la 
comunidad humana”. (136) 


El maíz, símbolo del árbol cósmico, unía el cielo con el in- 
framundo y estaba muy ligado al poder real. Los olmecas 
crearon un lenguaje visual que se convirtió en un medio de 
comunicación persuasivo y generalizado. (137) Los símbolos 
que crearon dieron significado tanto al mundo que habitaban 
como a su propia existencia. (138) Una de las imágenes reli- 
giosas que impregnó el mundo mesoamericano fue la del dios 
del maíz, (139) importante entre los olmecas. Florescano di- 
ce que el investigador Jerolemon descubrió que los olmecas 
habían reconocido e individualizado diversos aspectos de la 
planta del maíz. Siguiendo la investigación de este autor, 
Karl Taube advirtió que los olmecas, al divinizar diversas 
partes de la planta, habían formado una suerte de secuencia 
sagrada donde el grano, el brote de la planta y la mazorca 
madura constituían diversas fases del dios del maíz, cada una 
señalada por rasgos peculiares. Florescano dice que los agri- 
cultores olmecas actuaron como botánicos respecto al desa- 
rrollo del maíz; en cambio, los gobernantes interpretaron este 
desarrollo como hierofanías del dios del maíz. De esta mane- 
ra, la planta fue sacralizada en la figura carismática del dios 
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del maíz en el mundo mesoamericano. (140) No hay que pa- 
sar por alto que, en Mesoamérica, “la preparación de la par- 
cela... y la siembra iban acompañadas de diversas ceremonias 
dedicadas a la madre tierra con la intención de que ésta con- 
sintiera la profanación de su cuerpo y la introducción en él de 
la semilla”. (141) La planta del maíz es hija de la tierra, pero 
su crecimiento y maduración es obra del entrelazamiento de 
los poderes fecundadores del cielo con los germinales de la 
tierra. En la cosmovisión mesoamericana, el dios creador que 
mueve las fuerzas del cosmos y les infunde vitalidad y armo- 
nía es el Sol. Nos dice Florescano que, quizá en tiempos más 
antiguos, los dioses del inframundo y de la Tierra ocuparon 
un lugar superior en el panteón mesoamericano. Pero hacia 
finales del Preclásico y en el Clásico y Posclásico, el dios rec- 
tor de este panteón era el Sol. (142) 


En la cosmología teotihuacana, el Sol es la potencia que 
alumbra y pone en movimiento el mundo. El mito del Quin- 
to Sol narra que la era presente fue creada en Teotihuacán, 
cuando surgió por primera vez el Sol. En este mito, nos dice 
Florescano, la creación es una alborada, y el tiempo, el espa- 
cio y la vida humana son emanaciones de la fuerza vital que 
va desplegando el Sol en su camino por la bóveda celeste y el 
inframundo. (143) Por lo tanto, al nacer en el este, el Sol le 
imprime a esta región la máxima energía vital. Al moverse 
hacia su lado derecho define el norte, camina luego hacia el 
oeste y más tarde va al sur, para volver otra vez al oriente. 


Los mitos mesoamericanos narran el origen del cosmos, 
describen sus distintos niveles y distribuyen sus regiones por 
los cuatro rumbos espaciales. Este ordenamiento del cosmos 


fue representado con economía en una tableta olmeca de pie- 
dra verde. (144) 


En los mitos más antiguos de creación, el Arbol Cósmico 
es el puente que une el inframundo con la Tierra y la región 
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celeste. Es el eje que articula las regiones que le dan sustento 
y vitalidad al cosmos. Una de sus representaciones más famo- 
sas es la Cruz Foliada de Palenque. En esta pieza, la Tierra 
está simbolizada por dos cabezas humanas en forma de ma- 
zorca de maíz, el inframundo por la cara de un monstruo de 
la tierra y el cielo por el ave que corona el árbol, la deidad ce- 
leste del Preclásico y el Clásico. 


La maduración del maíz se representaba iconográficamen- 
te con la mazorca. Esta representación se convirtió en una de 
las más populares del dios del maíz y apareció por primera 
vez entre los olmecas. En la cosmología mesoamericana, al 
representar la imagen del maíz como dios decapitado, se re- 
conocía que moría en el otoño con la cosecha y renacía en la 
primavera con la siembra. Florescano interpreta el ciclo de la 
muerte y la resurrección del maíz como paradigma de los 
procesos de creación en la cosmovisión mesoamericana. (145) 
Los olmecas representaban la totalidad de la realidad con una 
de sus partes. Florescano nos ofrece un ejemplo con el que 
quiere ilustrar la cosmovisión de la cultura madre de Mesoa- 
mérica: el dragón olmeca, una de las primeras expresiones de 
la Serpiente Emplumada, se representa mediante el dibujo de 
las plumas del ave y los rasgos de la serpiente, lo que forma 
un ser fantástico, que contiene en sí mismo los poderes de 
dos ámbitos diferentes del mundo natural, las fuerzas germi- 
nales de la tierra y los poderes fecundantes de la lluvia, el re- 
lámpago y los vientos que residen en el cielo. (146) En la 
simbología religiosa de los olmecas, “las rudas piedras del ha- 
cha primitiva se tornaron en resplandecientes hojas de jade 
finamente pulidas, que significaban el agua y el color verde 
de las plantas renacidas”. (147) 


Florescano afirma que cuando los olmecas hicieron del 
maíz su cultivo principal, comenzaron a proliferar las repre- 
sentaciones del dios del maíz en forma de imágenes que sig- 
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nificaban la fertilidad, el renacimiento, la abundancia, la ri- 
queza y la recreación incesante de la vida. (148) 


En el Olmecapan, los centros ceremoniales eran el asiento 
del poder religioso y político. La élite gobernante se encarga- 
ba de promover artes y oficios; regular las fiestas y ceremo- 
nias; dirigir la edificación de construcciones y esculturas mo- 
numentales; realizar obras que dieran prestigio a los gober- 
nantes y a la comunidad. 


Los edificios de los centros ceremoniales estaban orienta- 
dos hacia los puntos cardinales. Esta orientación hacía refe- 
rencia al tiempo y al uso del calendario, que indicaba el inicio 
de las estaciones, la llegada de las lluvias, la temporada de la 
siembra y la época de la cosecha. El conocimiento del movi- 
miento de los astros a lo largo del año les permitía calendari- 
zar los ciclos agrícolas y la temporada de caza y recolección. 
Este tipo de conocimiento, considerado sagrado, se convirtió 
en una fuente de poder para la casta gobernante. (149) 


La decadencia de los olmecas está ubicada hacia el 450 a. 
C. con el abandono de La Venta. Sin embargo, esta cultura 
evolucionó y dio lugar a lo nuevo. Para Manuel Velasco Toro, 
las culturas mesoamericanas que la sustituyeron conservaron 
muchos de sus elementos, sólo se diferenciaron de ella en dos 
características: no fueron líderes culturales y no expresaron 
sus ideas y creencias en el estilo artístico de los olmecas. 
(150) Por su parte, Miguel León-Portilla reconoce que la 
cultura olmeca 


irradió su influencia a diversos lugares de lo que hoy se conoce como Mesoa- 
mérica, es decir, el área geográfica donde se desarrolló una civilización originaria. 
Entendemos por ésta la que surgió sin influencia de otros pueblos. A lo largo de 
la historia han sido pocas las civilizaciones originarias. Desarrollaron formas com- 
plejas de organización social, política, religiosa y económica. También se consoli- 
dó allí la vida urbana, hubo creaciones monumentales y diversas formas de cóm- 
puto calendáricos y escritura. (151) 
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Enrique Florescano, por su parte, reconoce que el legado 
de la cultura olmeca “acerca de la creación del cosmos, el ori- 
gen de la civilización y el simbolismo del dios del maíz fue 
una herencia perdurable. En los siglos siguientes, las metáfo- 
ras de la fertilidad y del origen de la civilización giraron alre- 
dedor de la figura del dios de maíz y se enriquecieron con las 
aportaciones de otros pueblos y tradiciones culturales”. (152) 
Por su parte, León-Portilla nos dice que el jaguar preanuncia 
la llegada del dios de la lluvia. “Tláloc para los teotihuacanos 
y los nahuas, Chac para los mayas, Cocijo para los zapotecos 
y Tajín para los totonacas”. (153) Además del culto al jaguar, 
se desarrolló un “culto temprano a la serpiente, anticipo de la 
veneración a Quetzalcóatl”. (154) 

1.4 


LOS VALLES DE OAXACA EN EL PRECLÁSICO (1200 A. C.-200 D. 
C,) 


Si queremos comprender Oaxaca no podemos ignorar su 
orografía y su gente, nos dice Yolanda Celaya Nández. Oaxa- 
ca es una tierra montañosa; las dos cordilleras que corren pa- 
ralelas a las costas de México, la Sierra Madre Occidental y la 
Sierra Madre Oriental se juntan y prácticamente se mezclan 
en Oaxaca. En dicho estado confluyen la Sierra Madre del 
Sur, que se extiende a lo largo del océano Pacífico con una 
longitud de 1 200 km; la Sierra Madre Oriental, también co- 
nocida como Sierra de Oaxaca, con una longitud de 300 km, 
y la Sierra Atravesada, que tiene una longitud de 250 km. En 
el interior de la Sierra Madre Oriental hay un conjunto de 
sierras pequeñas, como la Mazateca o de Huautla, la de Cui- 
catlán, la Chinanteca, la de Juárez o de Ixtlán, y la Mixe. Lo 
que caracteriza a Oaxaca es su accidentada geografía, que 
torna difícil el acceso a las diferentes poblaciones rurales, 
principalmente en la temporada de lluvias. 
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En el estado existen dos vertientes en las que desembocan 
ríos: la del Golfo de México y la del Océano Pacífico. El río 
más grande de esta entidad es el Papaloapan, al que se unen, 
entre otros, los ríos Grande, “Tomellín, Santo Domingo y 
Tonto, así como el río Coatzacoalcos-Uxpanapa, que nace en 
la selva de los Chimalapas y desemboca en el Golfo de Méxi- 
co. En la vertiente del Pacífico desemboca el Atoyac, afluente 
del Balsas, que se convierte en el Río Verde al atravesar la 


Sierra Madre del Sur. 


Las montañas dan lugar a una diversidad de climas, que 
van desde el clima árido del valle de Cuicatlán, en el noroeste 
del estado, hasta la humedad de la Selva Zoque, en la región 
de los Chimalapas, colindante con los estados de Chiapas y 
Veracruz; desde el frío de las altas montañas de la Sierra 
Norte y el calor tropical de las costas. El estado cuenta con 
todos los ecosistemas: desde las selvas húmedas y bosques 
tropicales, hasta las selvas secas, bosques espinosos y zonas 
desérticas. Esta biodiversidad hace posible que existan en 
Oaxaca cerca de 10 000 especies diferentes de árboles y plan- 
tas. La fauna está integrada por mamíferos como ardillas, za- 
rigúeyas, venados, jabalíes, tapires, tigrillos, monos araña y 
mazates; aves como halcones, águilas, cenzontles, jilgueros, 
gorriones, calandrias y faisanes; reptiles como víboras de cas- 
cabel, boas y mazacotas. En sus litorales hay mojarra, lisa, 
guachinango, pez vela, dorado, camarón, carpa, tiburón, ba- 
rrilete, pulpo y langosta, entre otras variedades de animales 
marinos. 

El valle de Oaxaca está integrado por tres ramales: Etla, 
Tlacolula y Zimatlán. Ocupa una extensión de más de 2 000 
km?. Limitada por la Sierra Madre del Sur y las elevaciones 
de la Mixteca Alta, la región es de clima semiárido, templado 
y de gran potencial agrícola, ya que dominan en ella los sue- 
los aluviales irrigados por los ríos Atoyac y Salado. Durante 
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el Preclásico, sus recursos fueron abundantes en bosques y en 
minerales como la arcilla, el cuarzo, el pedernal, la magnetita 
y la elmenita. 


Durante el Preclásico tuvo lugar en el valle de Oaxaca una 
transformación firme y continuada de las sociedades aldeanas 
igualitarias hacia las urbanas jerárquicas. La arqueología ha 
permitido reconstruir la vida en el valle desde estadios prece- 
rámicos hasta el surgimiento de la ciudad de Monte Albán. 
(155) Al igual que Teotihuacán, Monte Albán se formó en el 
periodo Formativo. La ubicación geográfica de la ciudad hace 
suponer que fue fundada ahí por razones político-estratégi- 
cas, quizá como parte de un esfuerzo por unir a los pueblos 
de los tres ramales del valle de Oaxaca. Hacia el 200 d. C. 
Monte Albán ya era un importante centro ceremonial, tenía 
aproximadamente unos 16 000 habitantes y controlaba la 
mayoría de las poblaciones de los valles circundantes. (156) 
La ciudad era fortificada constantemente mediante la cons- 
trucción de plataformas que permitían defender los flancos 
más débiles. Sus monumentos exaltan a los gobernantes y 
sacerdotes que construyeron el poder de esta metrópoli oaxa- 
queña. Monte Albán mantenía relaciones con Teotihuacán. 


Los límites del Preclásico Temprano en el valle de Oaxaca 
suelen fijarse entre 1900 y 1150 a. C. Este periodo compren- 
de las fases Espiridión y Tierras Largas. En la primera fase se 
fabricó una cerámica burda que tiene ciertas semejanzas con 
la alfarería Purrón de Tehuacán. Hacia 1400 a. C., en el valle 
de Etla había ya cinco caseríos distribuidos en torno a la pe- 
queña aldea de San José Mogote. En los tres primeros siglos 
del Preclásico Medio, San José Mogote llegó a albergar 700 
habitantes, repartidos en cuatro barrios residenciales. Ahí la 
sociedad ya no estaba organizada como en la época de las al- 
deas, sólo por lazos de parentesco, edad o habilidad para ca- 
zar. La sociedad estaba dividida en jerarquías: grupos con di- 
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ferente poder y prestigio. Las diferencias sociales se apoyaban 
en ideas religiosas. (157) Todas las personas de una aldea se 
consideraban descendientes de un antepasado común: el fun- 
dador del pueblo; las familias que probaban ser descendientes 
cercanas de éste gozaban de un mayor prestigio y respeto 
dentro del grupo. Las diferencias entre personas empezaban 
a ser importantes, pero no eran tan acentuadas como lo se- 
rían años más tarde. La diferencia jerárquica se comenzó a 
acentuar cuando un miembro del clan reclamaba ser descen- 
diente o tener más cercanía con los antepasados fundadores y 
se encargaba de desarrollar el culto en torno a esos antepasa- 
dos. (158) El culto al fundador y a los antepasados es el ante- 
cedente remoto del culto a los muertos (159) que se celebra 
hasta el día de hoy en Oaxaca. También practicaban sacrifi- 
cios; mediante ellos buscaban asegurar la fertilidad de la tie- 
rra, tener una buena temporada de lluvia o calmar la furia de 
las fuerzas sobrenaturales. 


Entre 1400 y 1150 a. C. en San José Mogote existía ya 
una casta de sacerdotes y cierta división del trabajo, incluso 
entre las mujeres. Por esta época apareció un estilo de arte 
que era común en regiones muy lejanas de Oaxaca; se trataba 
de un grabado en piedras y cerámica al que se ha denomina- 
do estilo olmeca. La presencia de este arte en diferentes sitios 
de Mesoamérica indica que el intercambio de objetos suntua- 
rios o rituales, incluido el de bienes de uso común entre re- 
giones lejanas, era ya parte de la vida de aquellas culturas, nos 
dice María de los Ángeles Romero. (160) La presencia de ce- 
rámicas y esculturas de piedra verde procedentes del Golfo, 
de alfarería de Morelos y Guatemala, y de productos costeros 
como espinas de mantarraya, dientes de tiburón y trompetas 
de caracol, informan del intenso contacto con sus contempo- 
ráneos mesoamericanos, principalmente con los olmecas de 
San Lorenzo. Por tanto, la arqueología ofrece pruebas de que 
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la cultura olmeca influyó en los valles de Oaxaca, y dio origen 
a grupos olmecoides. La primera fase de estos grupos se ini- 
cia hacia el 1200 a. C.; en su etapa final, prepararon el adve- 
nimiento de Monte Albán 1. 


San José Mogote exportaba cerámica, hachas de piedra y, 
sobre todo, espejos de magnetita e ilmenita que han sido des- 
cubiertos en sitios de Morelos y en la llamada zona metropo- 
litana olmeca. A partir del siglo X a. C. fue disminuyendo 
paulatinamente el contacto de los valles oaxaqueños con la 
zona metropolitana olmeca. Fue en este tiempo cuando la 
Mixteca Baja adquirió fuertes vínculos con el valle Puebla- 
Tlaxcala. (161) Ya casi para finalizar el Preclásico Medio, 
San José Mogote alcanzó su máximo esplendor. Entre 700 y 
500 a. C. San José Mogote fue el principal centro en el valle 
de Oaxaca, aunque surgieron otras comunidades con el au- 
mento demográfico, como Huitzo, Tilcajete y Yegúi, cerca de 
Tlacolula. Eran pueblos cabecera de otros asentamientos, se- 
parados entre sí por grandes extensiones de tierra vacua. 
(162) Su población se calcula para este periodo en 1 400 ha- 
bitantes. En el Preclásico Tardío (500-250 a. C.), San José 
Mogote perdió la preeminencia que había conservado duran- 
te siglos. Su lugar fue ocupado por un nuevo centro de poder, 
Monte Albán, al cual quedó subordinado. 

El surgimiento de la que algunos especialistas consideran 
la ciudad más antigua de Mesoamérica no deja de ser polé- 
mico: a sólo ocho km de la ciudad de Oaxaca se localiza la 
ciudad zapoteca de Monte Albán. Fue fundada en la cima de 
un cerro deshabitado de 400 m de altura y de difícil acceso a 
fuentes de aprovisionamiento de agua, hacia el 500 a. C. 
(163) 

También en la misma época, en la Mixteca Alta se fundó 
Yucuita. Un rasgo importante de Monte Albán en el Preclá- 
sico respecto de los olmecas es el desarrollo de un sistema de 
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irrigación; otro rasgo fue la incorporación de la piedra a su 
arquitectura: sus construcciones ya no eran de tierra o de ba- 
rro, como lo eran la de San Lorenzo y La Venta. Un aporte 
importante de Monte Albán 1 al mundo mesoamericano fue 
el desarrollo de una escritura (164) y un calendario. Este ca- 
lendario supone el uso del cero, y por tanto, un conocimiento 
heredado de los olmecas. 


Hacia el 300 a. C., en Monte Albán, fue construido el 
Edificio de los Danzantes. (165) Fue edificado entre el 100 a. 
C. y el 250 d. C. Los individuos representados en la Galería 
de los Danzantes no son danzantes pues tienen los ojos ce- 
rrados y la boca abierta. La postura de sus brazos indica que 
se trata de individuos que han fallecido; sus ornamentos reve- 
lan un rango alto, pero su desnudez es un signo de humilla- 
ción. A varios de ellos les habían mutilado sus genitales. Por 
este motivo, los especialistas piensan que se trata de una re- 
presentación masiva de cautivos de guerra, un alarde del cre- 
ciente poder militar de Monte Albán. (166) 


La ciudad, en su máximo apogeo, llegó a abarcar seis km?. 
Las montañas sobre las que se edificó se conocen como 
Monte Albán, Monte Albán Chico, Mogotillo, El Gallo y 
Cerro Atzompa. Durante los trece siglos de historia, Monte 
Albán estableció relaciones diplomáticas y guerreras con 
otras ciudades-Estado, como los reinos mayas y los reinos del 
Altiplano Central. Es indudable que los habitantes de Monte 
Albán lograron desarrollar una cultura muy refinada en el va- 
lle de Oaxaca. Sin embargo, la civilización de los zapotecas, y 
también la de los mixtecas, a pesar de ocupar un lugar único 
en el pasado prehispánico de México, es más bien una cultura 
regional, que careció de la universalidad de Teotihuacán o 
Tenochtitlán. Por otro lado, la abundancia de tumbas en 
Monte Albán sugiere, a diferencia de Teotihuacán, que los 
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antiguos gobernantes y nobles de las comunidades vecinas es- 
tán enterrados ahí. (167) 


Hacia el 500 y 400 a. C. los zapotecas habían desarrollado 
una escritura. En la misma época, en Monte Albán nacieron 
representaciones relacionadas con la religión zapoteca. Entre 
los habitantes de esta importante ciudad se veneraba al dios 
Viejo, común a todo el mundo mesoamericano. También se 
descubrieron representaciones iconográficas del dios del Ra- 
yo, que llegó a ser la deidad más importante entre los zapote- 
cas. 

La historia Preclásica de Monte Albán se ha dividido en 
tres fases: Monte Albán I Temprano (500-150 a. C.), Monte 
Albán I Tardío (150-200 a. C.) y Monte Albán II (200 a. 
C.-250 d. C.). En la primera fase se dio inicio a su urbaniza- 
ción, y llegó a tener una población de 5 000 habitantes. En 
Monte Albán I Tardío se dio un incremento de la población. 
La arqueología ha revelado que Monte Albán estuvo habita- 
do por una población de muy distintos niveles sociales que 
realizaban una amplia variedad de tareas artesanales y de ri- 
tuales domésticos. 


El medio ambiente fue favorable para el desarrollo de la 
vida humana muchos siglos antes de la fundación de Monte 
Albán. Los primeros pobladores llegaron al valle de Oaxaca 
hace más de 10 000 años. Vivían en pequeños grupos nóma- 
das y subsistían de la caza y de la recolección de plantas sil- 
vestres. Aproximadamente por el 8000 a. C. habían comen- 
zado a domesticar algunas plantas nativas. Las primeras en 
ser cultivadas fueron la jícara o bule y la calabaza. Para el año 
6000 a. C., en la zona ya se cosechaban frijoles negros. Hacia 
el 4350 el maíz ya era un cereal que formaba parte de la dieta 
de los primeros pobladores del valle de Oaxaca. El valle de 
Oaxaca poseía un gran potencial agrícola. 
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Tres subvalles, creados por el río Atoyac y su tributario, el 
río Salado, forman los 2 100 km? del valle de Oaxaca. El 
subvalle de Etla se encuentra al norte, y es el más estrecho de 
los tres. Hacia el este está el subvalle de Tlacolula, más am- 
plio y árido que el de Etla. Hacia el sur está el valle Grande o 
subvalle de Zimatlán-Ocotlán, donde el río Atoyac recibe 
agua adicional de los ríos Salado y Mixtepec. Fue en el sub- 
valle de Etla donde dio comienzo la vida aldeana en la zona 
de Oaxaca. Etla tomó la delantera sobre los otros subvalles 
debido a razones agrícolas. Mantuvo su ventaja demográfica 
y poblacional hasta la fundación de Monte Albán. En el oca- 
so del periodo Arcaico, el centro poblacional que estaba en el 
valle se recorrió hacia el sur, para instalarse en Monte Albán. 
El extenso valle de Oaxaca permitió el crecimiento de una 
población con oportunidades casi ilimitadas de interacción 
social, ritual y política, lo cual facilitó la evolución de grupos 
políticos cada vez más grandes, como los que gobernaron 
Monte Albán en el Preclásico y en el Clásico. 


Los acontecimientos que posibilitaron la fundación de la 
metrópoli zapoteca se remontan al periodo conocido como 
Fase Rosario (700 a. C.-500 a. C.). Probablemente, en esta 
fase el valle de Oaxaca contaba con una población de 4 000 
habitantes. La sociedad estaba gobernada por una élite here- 
ditaria. Estas familias gobernantes residían en las aldeas más 
grandes de la región; su autoridad se extiende a una serie de 
aldeas vecinas. La más septentrional de estas aldeas estaba en 
el subvalle de Etla. La más grande era San José Mogote, que 
contaba con una población de 2 000 habitantes. En este lugar 
se desarrollaron varios rasgos estilísticos y culturales que pre- 
pararon el advenimiento de Monte Albán 1. Se va a dar una 
continuidad en la cerámica y en la arquitectura entre San José 


Mogote y Monte Albán l. 
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Del 500-300 a. C., en la Fase Rosario de San José Mogo- 
te, se dio una la evolución natural de la cerámica, arquitectu- 
ra, drenajes, cisternas, lápidas grabadas y escritura jeroglífica 
de Monte Albán I. Los fundadores de la metrópoli zapoteca 
procedían de San José Mogote. Monte Albán fue una ciudad 
fortificada que llegó a tener una muralla defensiva que medía 
3 km de largo. Monte Albán I fue una auténtica ciudad en el 
valle de Oaxaca dentro del Preclásico. 


La hegemonía de Monte Albán 1 sobre los pueblos asenta- 
dos en los valles de Oaxaca dependía de una serie de decisio- 
nes tomadas por sus gobernantes. Al fundar la ciudad amura- 
llada en una cima, lograron asegurar su propia seguridad 
frente a sus enemigos. Sin embargo, la ubicación de la ciudad 
sobre la montaña los alejó de sus cultivos en el valle. Los go- 
bernantes fueron capaces de crear 155 aldeas satélites en zo- 
nas de riego. Entre los habitantes de las faldas de la montaña 
consiguieron sostener el modo de vida urbano, agricultores, 
artesanos y guerreros necesarios para las campañas militares 
prolongadas. Finalmente, consiguieron atraer más habitantes 
a la ciudad; la cual logró albergar una población de 15 000 
habitantes. Fue en este periodo cuando se crearon institucio- 
nes de Estado, como el palacio y el templo. 

Los zapotecos tenían dos calendarios: el secular de 365 
días y el religioso de 260 días. En las primeras inscripciones 
zapotecas aparecen utilizados ambos calendarios. En el ca- 
lendario religioso se consignaba el nombre y el día del naci- 
miento de personas importantes. 


En la época de Monte Albán II (200 a. C.-250 d. C.) se 
realizó la construcción de muchos edificios públicos en la 
ciudad. Fue en este periodo cuando se llevó a cabo la cons- 
trucción de la plaza principal. En esta fase, la sociedad zapo- 
teca estaba organizada como un verdadero Estado. Los go- 
bernantes construyeron palacios reales en los que se hicieron 
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tumbas para los nobles. También existía una clase sacerdotal 
totalmente consagrada a la religión. Se practicaba el juego de 
pelota, no sólo con fines religiosos, sino también políticos. 
Los gobernantes zapotecos recurrían al juego de pelota para 
resolver conflictos entre comunidades. En esta fase había en 
los valles oaxaqueños más de 500 comunidades. 


El periodo Monte Albán II fue uno de los más dinámicos 
de la historia mesoamericana durante el ocaso del Preclásico. 
Las poblaciones principales de los valles oaxaqueños tenían 
vínculos con Monte Albán, que se había transformado en un 
Estado poderoso. Los gobernantes de los pueblos grandes es- 
taban subordinados al Estado zapoteco; a su vez, los gober- 
nantes de las aldeas grandes estaban subordinados a los de los 
pueblos grandes. En la parte inferior de la jerarquía existían 
aldeas pequeñas que producían cultivos y artesanías. 

El Estado zapoteco se expandió más allá del valle de Oa- 
xaca. Algunas regiones fueron conquistadas militarmente; 
otras fueron colonizadas, y otras más fueron anexadas por 
medios diplomáticos. La cañada de Cuicatlán, una región 
donde Monte Albán se podía abastecer de frutas tropicales y 
la valiosa serpentina, fue sometida por la fuerza. En cambio, 
los valles de Ejutla y Miahuatlán se incorporaron a la hege- 
monía de Monte Albán sin violencia, probablemente me- 
diante arreglos diplomáticos o alianzas matrimoniales entre 
nobles. El valle de Sola de Vega, poco poblado, fue anexado y 
se enviaron colonos para reforzar la presencia de Monte Al- 
bán en la zona. En la época de Monte Albán l, el Estado za- 
poteca había logrado pacificar los 21 000 km? de su valle. 
Durante Monte Albán II, la metrópoli oaxaqueña extendió 
su hegemonía hacia zonas que se localizaban hasta 150 km 
del valle de Oaxaca. Monte Albán estaba tratando de esta- 
blecer un “corredor de influencia” norte-sur entre Tehuacán, 
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que es la puerta de entrada al México Central, y el Pacífico, 
que es la puerta de entrada a la zona tropical. 


Monte Albán fue un Estado expansionista, lo más cercano 
a un imperio. Del 300 al 800 d. C. logró expandir su poder y 
su influencia hacia lugares distantes del valle de Oaxaca, co- 
mo Quiotepec, en la región de la Cañada de Cuicatlán, o en 
Monte Negro, en la Mixteca, y estableció relaciones comer- 
ciales con otra de las grandes ciudades del Clásico, Teotihua- 
cán, la gran metrópoli del centro de México. En Teotihuacán 
existía un barrio zapoteco integrado por 1 200 personas. 


Desde el siglo IV d. C., la defensa de la ciudad de Monte 
Albán y de varios lugares del valle de Oaxaca se convirtió en 
una prioridad. Paulatinamente, Monte Albán dejó de contro- 
lar los lugares en los que antes había tenido tanta influencia, 
lo que hizo posible que sitios menores se expandieran y na- 
cieran otros espacios ceremoniales y de residencia. Para el 
200 d. C., el Estado zapoteco había alcanzado su máxima ex- 
tensión territorial. Para la época de Monte Albán III (200- 
500 d. C.), su territorio empezó a encogerse. El declive de 
comenzó alrededor del año 800, “probablemente como resul- 
tado del conflictos al interior de la región. A pesar del declive 
de la metrópoli zapoteca, su cultura continuó presente en la 
zona”. (168) Quienes no abandonaron la zona se mezclaron 
más tarde con otros pueblos que llegaron a imponerse, tal fue 
el caso de los mixtecos. Éstos se enseñorearon del lugar en el 
periodo Posclásico y habrían de influir de varias formas en 
los habitantes del Altiplano Central. Los mexicas y otros se 
beneficiaron de los aportes de los mixtecos. (169) 


Los zapotecas recibieron la influencia de la cultura olmeca. 
Esta influencia se aprecia en un conjunto de cerca de 40 este- 
las con inscripciones y representaciones de figuras humanas; 
algunas son de tipo olmecoide. Dichas estelas datan del 600 
al 300 a. C., y ofrecen muestras de escritura. (170) También 
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es evidente la influencia teotihuacana en Monte Albán. En la 
Metrópoli del Altiplano Central se ha descubierto una tumba 
y varias ofrendas que son características del estilo desarrolla- 
do por los zapotecas hacia el 500 d. C. 


1.5 
LA RELIGIÓN DE LOS ZAPOTECOS 


La Plaza principal de Monte Albán se trazó de acuerdo 
con su cosmovisión religiosa. Su eje longitudinal corre de 
norte a sur, aunque la mayoría de sus templos se construyeron 
con la fachada hacia el este u oeste. Esta orientación se debe 
a que los zapotecas, al igual que los mayas y mexicas, creían 
que el cosmos era rectangular y estaba, por tanto, dividido en 
cuatro cuadrantes, o “cuartos de mundo”. Cada uno de los 
cuadrantes se simbolizaba con un color. Los colores eran: ro- 
jo, negro, blanco y amarillo. El centro del mundo, donde vi- 
vían los seres humanos, se simbolizaba con los colores verde y 
azul, que eran los colores del agua, el jade y las plumas del 
Quetzal. La trayectoria este-oeste del sol era el eje mayor de 
su mundo. Esto explica por qué muchos de sus templos esta- 
ban orientados hacia el este o el oeste. 


En la cosmovisión zapoteca, el espacio era inseparable del 
tiempo. Los cuatro cuadrantes se asociaban con cuatro divi- 
siones temporales del día. El tiempo se movía en la dirección 
de las agujas del reloj, del este (mañana) al sur (medio día), al 
oeste (tarde), al norte (noche). Dado que los zapotecas consi- 
deraban la trayectoria este-oeste del sol como el eje más im- 
portante, la mayoría de los mapas trazados por los escribas 
indígenas en el siglo XVI ponían “oriente” arriba y “ponien- 
te” abajo. El diccionario de fray Juan de Córdoba publicado 
en 1578, dice que los zapotecas se referían al este como “lu- 
gar donde el Sol nace” y al oeste como “lugar donde el Sol se 
pone”. 
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La religión zapoteca puede entenderse a partir de la com- 
binación de diversas fuentes: documentos de los siglos XVI y 
XVII escritos por los dominicos que actuaron como misione- 
ros en el valle de Oaxaca; estelas con escritura jeroglífica za- 
poteca, y las tumbas, templos y cajas de ofrendas que los ar- 
queólogos han estudiado a lo largo del siglo XX. 


Los sacerdotes ofrecían autosacrificios a los dioses: ofre- 
cían su sangre perforándose la lengua, el lóbulo de la oreja u 
otra parte carnosa del cuerpo. Para perforarse la carne usaban 
espinas de mantarraya, lancetas de obsidiana o espinas de 
maguey. Los zapotecas consideraban que la sangre tomada 
del propio cuerpo era particularmente apropiada porque fluía 
y se movía y, por lo tanto, estaba viva y era sagrada. Además 
del sangrado del cuerpo, los rituales incluían el uso de plantas 
como el toloache (planta altamente tóxica), los hongos aluci- 
nógenos, el tabaco silvestre, el chocolate y el pulque. 

Las ofrendas a los dioses podían incluir piedra verde (ja- 
deíta o serpentina), figurillas dentro de una urna, sangrado 
animal o humano, quema de incienso (copal). Atribuían vida 
a las cosas inanimadas. Entre los objetos que los zapotecos 
consideraban vivos estaban el rayo, los temblores, el fuego, el 
viento, las nubes, el granizo, las colinas, las montañas, las 
cuevas, la sangre que fluye, los ríos que corren, el sol, la luna 
y la luz. Cualquier objeto que se consideraba vivo poseía una 
fuerza vital. Dicho objeto no sólo se consideraba vivo, sino 
también sagrado, y el zapoteca se comunicaba con ellos a tra- 
vés de los rituales. Para dirigirse a fuerzas sobrenaturales ma- 
yores, como el rayo o el temblor, le rezaban a Pitao Cociyo, 
“gran espíritu dentro del rayo” o “Gran Espíritu dentro de la 
Piedra”. Las urnas funerarias y la pintura mural muestran las 
efigies de algunos de los dioses adorados por los zapotecas: 
Cocijo, equivalente a Tláloc; la Serpiente Emplumada; Pije 
Tao, pareja divina, masculina y femenina; Ometéotl, dios de 
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la dualidad, de los pueblos de cultura náhuatl, entre los cuales 
se encontraban los mexicas. (171) 


Algunas estatuas eran representaciones de antepasados no- 
bles y de fuerzas sobrenaturales como el rayo. Otras represen- 
taban a nobles metamorfoseados en fuerzas sobrenaturales, 
con características humanas mezcladas con atributos de uno 
o más animales que nunca se combinarían en la naturaleza. 
Para crear un atributo sobrenatural, a menudo combinaban 
atributos de dos o más animales. 


Los zapotecas buscaban comunicarse con sus antepasados, 
recientes o remotos. Honrar a los antepasados durante los fu- 
nerales y en sus aniversarios eran acontecimientos clave en la 
vida de este pueblo mesoamericano. Durante los funerales y 
los aniversarios se podía quemar incienso (copal), hacer sacri- 
ficios de varios tipos, ofrendar comida y bebida, así como dis- 
poner escenas de efigies y urnas funerarias a la entrada de la 
tumba de sus antepasados. Los funerales se celebraban con 
espléndidos rituales en los que exhibían los cuerpos cuidado- 
samente preservados y envueltos de exgobernantes y antepa- 
sados nobles como objeto de veneración. 


En este tipo de sociedades mesoamericanas la religión no 
podía separarse de la política, pues los zapotecas considera- 
ban que el rayo era el antepasado de su familia real. El rayo 
estaba asociado a la deidad principal de los zapotecas. Este 
dios era la fuerza detrás de la tormenta. Cociyo, el Rayo, esta- 
ba asociado a la fertilidad. Una de sus creencias más impor- 
tantes era que los antepasados podían actuar como mediado- 
res entre los vivos y los dioses, por lo cual, lo ritos funerarios 
eran importantes. Entre los zapotecas, los muertos eran ente- 
rrados lujosamente ataviados y sus tumbas eran visitadas con 
frecuencia. El culto a los ancestros fue uno de los soportes del 
poder dinástico entre los zapotecas. (172) De ahí que muchas 
urnas funerarias muestren a antepasados reales con máscaras 
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o trajes de los atributos de esta deidad. Es probable que el 
contacto con el Rayo (Cociyo) estuviera monopolizado por las 
élites zapotecas, pues admiraban su asombroso despliegue de 
poder. Veían al Rayo como una serpiente zigzagueante en el 
cielo con el poder de penetrar las nubes y provocar lluvia. 


1.6 
EL PRECLÁSICO EN EL CENTRO DE MÉXICO 


El centro de México es un territorio integrado por cuatro 
unidades geográficas enlazadas por sus tradiciones: el valle de 
Morelos al sur, el valle de Puebla-Tlaxcala al oriente, la 
Cuenca de México al centro y el valle de Toluca al occidente. 
El valle de Morelos es el único que se encuentra emplazado 
en tierra caliente. En cambio, las otras tres unidades geográ- 
ficas se localizan al norte del Eje Neovolcánico y a más de 
200 m sobre el nivel del mar. El centro de México está for- 
mado por tierras fértiles, que en la época prehispánica contó 
con importantes sistemas fluviales y lacustres. 


La Cuenca de México desempeñó un papel protagónico en 
la historia de Mesoamérica debido, entre otras cosas, a su po- 
sición central, a su considerable extensión y a la riqueza y di- 
versidad de sus ecosistemas. (173) Por ejemplo, los vestigios 
de templos y plataformas de piedra localizados en Tlaquilte- 
nango, Olintepec, Yautepec, Atlihuayan, Tlayacapan y Tetel- 
pan, así como los restos de cerámica de Tlatilco y de Chacal- 
tzingo durante el Preclásico Inferior (1250-100 a. C.), con- 
firman los vínculos tempranos entre los valles de México y 
Morelos. En Chacaltzingo se han encontrado vestigios de 
2000 a. C., comparables con la cultura olmeca; fue el asenta- 
miento más antiguo e importante del Preclásico Medio 
(1000-500 a. C.); fue el gozne cultural y comercial con el va- 
lle de México: por el oriente amplió sus redes con la costa del 
Golfo de México y hacia el occidente con el Océano Pacífico; 
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por el sur se comunicaba con Oaxaca y el mundo maya. La 
ocupación olmeca de Chalcatzingo ocurrió entre 900 y 800 a. 
C. El conjunto de imágenes religiosas descubiertas en este si- 
tio, como los felinos rampantes, los animales fantásticos, las 
calabazas y bromelias testimonian el contacto entre estas dos 
culturas. 


Chalcatzingo decayó a comienzos del Clásico debido al as- 
censo de Teotihuacán como principal centro político y co- 
mercial del Altiplano; esto trajo consigo la extinción de la 
cultura olmeca en el valle de Morelos. 

En el centro de México, a partir del 1250 a. C., que co- 
rresponde al Preclásico Medio, se dieron cambios sustancia- 
les: aumento de la población, desarrollo de técnicas de inten- 
sificación agrícola, sistemas de terrazas y canalización, cons- 
trucción de chinampas en las zonas pantanosas de los lagos. 
En el Preclásico Medio el isomorfismo aldeano cedió su lu- 
gar a una nueva realidad política. El espacio adquirió otro 
sentido con el surgimiento de centros regionales que agrupa- 
ron a su alrededor numerosas aldeas satélites. Dicho en otras 
palabras, surgieron estructuras políticas y administrativas 
complejas que se fueron integrando en un sistema de inter- 
cambio panmesoamericano. (174) En la Cuenca de México 
sobresalen Tlapacoya, Tlatilco y Coapexco. Otro sitio muy 
importante, como ya vimos, fue Chalcatzingo, que supo 
aprovechar la riqueza regional de hematita, cal caolín y un 
clima favorable para el cultivo de algodón. 


Los habitantes del centro de México dieron origen a un 
nuevo grupo social, que no estaba dedicado de manera direc- 
ta a la producción de alimentos. Los contactos más impor- 
tantes de esta zona fueron con San Lorenzo en el área del 
Golfo, el valle de Oaxaca y el territorio chiapaneco. 
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En el centro de México, el Preclásico Tardío se inició ha- 
cia el 600 a. C., con la desaparición de los olmecas. Este pe- 
riodo concluyó hacia el 150 d. C. y se caracterizó por la 
transformación de algunos centros regionales en capitales 
protourbanas que no sólo concentraban poder, sino que eran 
verdaderos imanes de población. (175) En este periodo for- 
mativo, los centros ceremoniales en el valle de Puebla-Tlax- 
cala reflejaronn en su traza cierta planeación asociada a ele- 
mentos tanto astronómico-religiosos como jerárquico-socia- 
les. También en el Preclásico Tardío en este valle se estructu- 
ró el culto a las deidades agrícolas, como Tláloc y Chalchiuh- 
tlicue, y se reforzó la preeminencia social y política de la clase 
sacerdotal, que alcanzó entonces su máximo poder. En el va- 
lle de Puebla, diversos centros se desarrollaron al grado de 
formar capitales con plataformas templarias, plazas, calles, 
sistemas de drenaje y juegos de pelota. Amalucan es uno de 
esos centros, otros son: Teotimihuacan, Chalchicomula, Al- 
jojuca, Xalapasco, La Manzanilla, Calpulalpan y Tlalancane- 
ca. Cuicuilco es un caso notable de este fenómeno. En la úl- 
tima parte del Preclásico Tardío, Cuicuilco desapareció, pro- 
bablemente antes de la erupción del Xitle. (176) Teotihua- 
cán, que muy bien pudo haber captado su población, se con- 
virtió de esta manera no sólo en el poder absoluto de la 
Cuenca de México, sino que llevó su influencia más allá de 
los límites regionales. Entre 100 a. C. y 150 d. C., casi 80 
000 personas residían en esta capital. Tal concentración hu- 
mana permitiría la erección de las pirámides del Sol y de la 
Luna y, a la postre, el surgimiento de la monumental ciudad 
mesoamericana. (177) 

80. Mesoamérica es el área geográfica donde se desarrolló una civilización ori- 
ginaria. La civilización mesoamericana surgió sin influencia de otros pueblos. “A 
lo largo de la historia universal —nos dice León-Portilla—, han sido pocas las ci- 


vilizaciones originarias” (cfr. Miguel León-Portilla, “Orígenes y desarrollo de 
Mesoamérica”, en Gisela von Wobeser [coord.], Historia de México, p. 55). Para 
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Y. 
EL PERIODO 


CLÁSICO MESOAMERICANO 
(200-900 D. C.) 


En el periodo Clásico, la división geográfica de Mesoamé- 
rica se revela en la formación de dos grandes áreas culturales: 
la maya y la teotihuacana. Las formas de organización social, 
económica, política y religiosa se tornaron mucho más com- 
plejas y eficientes. La sociedad estaba formada por diferentes 
estratos sociales. Algunos de los nuevos centros y metrópolis 
se convirtieron en verdaderos núcleos o “cabeceras” de orga- 
nizaciones políticas. Tales poblaciones eran sede de sistemas 
administrativos complejos. Las creencias y los rituales fueron 
objeto de nuevas elaboraciones y ajustes por parte de la jerar- 
quía sacerdotal. En este nuevo contexto subsistieron y se for- 
talecieron no pocas diferencias y semejanzas regionales, y aun 
identidades en el culto y las tradiciones vigentes en distintas 
zonas. (178) Se dio culto a dioses comunes tales como el se- 
ñor de la lluvia, la diosa del Agua, el dios Viejo, la pareja 
creadora, el Sol y la Luna, la Serpiente Emplumada. 


En el Clásico se logró un gran refinamiento en la escultura 
y en la pintura mural, que fue integrada a los conjuntos ar- 
quitectónicos y urbanísticos. Otro tanto podemos decir de las 
artes menores, como la cerámica, por ejemplo. Un logro del 
Clásico mesoamericano fue el perfeccionamiento de los siste- 
mas calendáricos que llegaron a tener extraordinaria preci- 
sión, así como el desarrollo de formas de escritura. (179) 

Teotihuacán es fruto de la evolución cultural mesoameri- 
cana. (180) Aunque circundada por ciudades rivales, tomó la 
delantera y se convirtió en la indudable capital, tanto del Al- 
tiplano Central como de toda la región designada con su 
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nombre. Hay que distinguir entre la zona metropolitana 
teotihuacana, relativamente pequeña, y el resto del mundo 
mesoamericano. Los especialistas están de acuerdo en que 
Teotihuacán fue en todo sentido un verdadero Estado. 


El área metropolitana teotihuacana estaba formada por el 
valle de México, el valle de Puebla-Tlaxcala y zonas colin- 
dantes con el actual estado de Hidalgo. En esta área no hubo 
sino una sola cultura pura, sin mezclas: la teotihuacana. En el 
resto de Mesoamérica, la influencia teotihuacana se ejercía 
sobre diferentes grupos que conservaban su forma propia de 
cultura. Lo teotihuacano tuvo ascendiente sobre estas cultu- 
ras, pero poseían un vigor tal, que no fueron avasalladas to- 
talmente por esta metrópoli. La arqueología da cuenta de la 
influencia de Teotihuacán en Mesoamérica y Aridoamérica. 
Su influencia puede trazarse hasta la frontera con los Estados 
Unidos de Norteamérica, hacia el noroeste, que había sido 
tierra ignota para los olmecas, y por el sur, más allá de la ciu- 
dad de Guatemala. Estuvo presente no sólo en Pacífico, sino 
también en la costa del Golfo, donde llegó hasta las tierras 
mayas. (181) La ciudad de Tikal en Guatemala es donde más 
se dio la penetración de la cultura teotihuacana en la zona 
maya. (182) En Copán se ha encontrado cerámica de color 
naranja procedente de la metrópoli del Altiplano Central. El 
comercio entre la región teotihuacana y la maya tendió a ser 
recíproco. En Teotihuacán se ha encontrado cerámica poli- 
croma maya en el barrio de los mercaderes y en menor cuan- 
tía en otras partes de la ciudad. 


En Monte Albán se han encontrado objetos de tipo teoti- 
huacano asociados con dioses que hasta entonces no se ha- 
bían representado allí. (183) La influencia teotihuacana en 
Monte Albán es más de estilo que fundamental, a pesar del 
patrón de talud-tablero en su arquitectura monumental. El 
Tajín y Monte Albán desarrollaron sus propios estilos, lo cual 
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nos indica que el estilo teotihuacano tuvo ciertas limitacio- 
nes. La influencia de Teotihuacán sobre Monte Albán es in- 
directa; en cambio, en Kaminaljuyú es directa. En el Clásico 
hubo otras culturas que no tuvieron prácticamente ninguna 
relación con la gran metrópoli; éste es el caso de Remojadas 
en Veracruz. El arte que procede de Colima y Nayarit tam- 
poco tuvo relación con el arte teotihuacano. Por su parte, 
Cholula no era un mero satélite de Teotihuacán, sino una 
ciudad importante por derecho propio que habría de sobrevi- 
vir al colapso de la metrópoli, y que duraría hasta los años de 
la conquista, a principios del siglo XVI. Cholula, durante el 
Imperio mexica, estuvo en un sitio distinto de la ciudad clási- 
ca; la pirámide antigua en el siglo XV ya era un cerro cubier- 
to de vegetación. Hacia el 400 a. C., la ciudad ya estaba habi- 
tada; y las primeras plataformas de la ciudad se habían cons- 
truido de barro y piedra. El Tajín era un gran centro comer- 
cial en la época Clásica, y siguió siéndolo durante toda su 
historia. La Cholula Clásica parece haber caído en 750 d. C. 
No obstante, a diferencia de Teotihuacán, logró recuperarse, 
en un resurgimiento lento que requirió de siglos. (184) 


2.1 


TEOTIHUACÁN, LA METRÓPOLI MESOAMERICANA DEL PE- 
RIODO CLÁSICO 


El arte y la arquitectura se unen para sugerir que Teotihua- 
cán fue un Estado teocrático. Los sacerdotes no sólo se ocu- 
paban del ritual, sino también del ejercicio del poder. En 
nombre de los dioses llamaban a la mano de obra para que se 
construyeran los templos y los palacios de la ciudad, impo- 
nían su voluntad sobre las provincias cercanas y comerciaban 
con tierras lejanas. Teotihuacán era una ciudad en toda la ex- 
tensión de la palabra. Llegó a ser la metrópoli por antonoma- 
sia de Mesoamérica, y el eje de la historia mesoamericana 
durante el Clásico, siendo el primer fenómeno urbano a gran 
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escala. Fue una de las urbes más extensas y extraordinarias de 
su tiempo a nivel mundial. A mediados del siglo V d. C. 
abarcaba una superficie de 22 km”. Su población se acercaba 


a los 70 000 habitantes. (185) 


La cronología teotihuacana se ha dividido en las siguientes 
fases: Tzacualli (1-150 d. C); Miccaotli (150-250 d. C.); 
Tlamimilolpa (250- 450 d. C.); Xolalpan (450-650 d. C); 
Metepc (650-750 d. C.) y Otxotípac (750-850 d. C.). En la 
fase Tzacualli, hacia el 1-150 d. C., se construyeron las pirá- 
mides del Sol y de la Luna. En este mismo periodo se cons- 
truyeron canales de riego para desarrollar la agricultura. 

En Teotihuacán existieron diferentes estratos sociales bien 
definidos. El Estado teotihuacano se sirvió de un ejército y 
de un comercio extendido a grandes distancias geográficas. 
La ciudad estuvo densamente habitada en toda su extensión, 
incluso hubo barrios de extranjeros. Hacia el 200 d. C., se es- 
tableció en Teotihuacán una colonia permanente de zapote- 
cos procedentes de Monte Albán. También en el mismo siglo 
se establecieron mercaderes procedentes del Golfo y de la zo- 
na maya. Su población no vivía en unidades familiares indivi- 
duales o casas, sino en complejos de apartamentos, lo que 
constituye una de sus principales características. En el Méxi- 
co antiguo, las personas estaban acostumbradas a vivir en es- 
pacios abiertos; residir en un medio encerrado debió de haber 
creado tensiones, conflictos, lo cual exigía el control de un 
gobierno fuerte. (186) 


En la fase Tzacualli (100-150 d. C.) Teotihuacán mostró 
un enorme crecimiento; tenía una extensión de 17 km?, y su 
población rondaba los 30 000 habitantes, superaba varias ve- 
ces la que tuvo Cuicuilco en el periodo formativo. Esta pri- 
mera etapa de la historia teotihuacana se caracterizó por una 
gran actividad constructora, gracias a la cual se realizó el tra- 
zo de la llamada Calzada de los Muertos, así como también 
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la avenida Este. La ciudad adquirió en esta fase su forma de- 
finitiva en cuanto a los grandes ejes que sirvieron de base al 
patrón reticular característico de su trazo urbano. Quedó 
también establecida la orientación norte-sur, similar a la de 
otras ciudades mesoamericanas; se dio inicio a la construc- 
ción del templo-pirámide dedicado al Sol, así como otros 
edificios públicos. 

En la fase Miccaotli (150-250 d. C.) la ciudad de Teoti- 
huacán casi duplicó su población: de 30 000 pasó a tener cer- 
ca de 50 000 habitantes. Alcanzó una extensión territorial de 
22.5 km?, que llegaría a ser su máxima extensión. En esta fa- 
se la ciudad quedó planificada plenamente. Se había conver- 
tido en un centro arquitectónico monumental, en el que so- 
bresalían las dos grandes pirámides dedicadas al Sol y la Lu- 
na; también se construyó el templo dedicado a Quetzalcóatl, 
notable por el revestimiento escultórico en alto relieve. Ade- 
más, se construyeron palacios, templos, conjuntos habitacio- 
nales, así como calles y avenidas. 

Teotihuacán tiene una prehistoria que hay que conocer. El 
Periodo Clásico mesoamericano se caracterizó fundamental- 
mente por la existencia de ciudades-Estado, en calidad de 
centros político-religiosos que ejercieron control sobre su 
área circundante. Lo hacían bajo la dirección de gobernantes 
cuya presencia se manifiestaba, particularmente, en el área 
maya, por medio de su escultura monumental. En la transi- 
ción entre el Preclásico y el Clásico hubo en el mundo me- 
soamericano elementos políticos, económicos y sociales que 
permiten distinguir una etapa de otra. En el periodo de tran- 
sición es importante la organización gradual de asentamien- 
tos humanos alrededor de centros político-religiosos. Se da 
un abandono progresivo de la vida aldeana hacia otra forma 
de organización social cuasi urbana. En el Preclásico se dio la 
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formación de centros urbanos cívico-religiosos con una clara 
diferenciación social, bajo gobiernos de corte teocrático. 


En el periodo formativo, al introducirse la agricultura en el 
valle de México hacia el 800-500 a. C., es probable que se 
hayan creado derechos sobre la tierra y sobre sus productos, y 
que eso haya permitido a su vez el surgimiento de una clase 
social dirigente. La ausencia de animales domesticables de ti- 
ro y carga debió obligar a la clase dirigente a aprovechar al 
máximo la energía humana. Los descubrimientos arqueológi- 
cos han permitido descubrir la existencia de una sociedad je- 
rarquizada. En el periodo formativo, sin embargo, persistían 
grupos de cazadores y recolectores que no se habían sumado 
a la práctica de la agricultura. Cuicuilco fue el sitio más im- 
portante del valle de México en este periodo, considerado por 
los especialistas como el centro más antiguo de la región la- 
custre. Cuicuilco quedó sepultado bajo la lava del Xitle en el 
siglo II a. C. Por esa misma época, según la cronología esta- 
blecida para Teotihuacán, se asentaron en el valle pequeñas 
aldeas agrícolas que ocuparon nichos ecológicos favorables 
para el cultivo, en los terrenos cercanos a la zona lacustre. 


Hacia el 50-200 a. C., la zona suroeste era la más poblada 
del valle de México. Cuicuilco, con una superficie de 150 
hectáreas, una población de 7 500 habitantes y una densidad 
promedio de 50 personas por hectárea presidía a las aldeas de 
la zona. Además, existían otros centros urbanos como Tlatil- 
co, Zacatenco, Tlapacoya. En este periodo formativo se 
construyeron edificios para la élite gobernante. Hacia el 200 
a. C., Cuicuilco, en pleno auge, concentraba la construcción 
de obras hidráulicas y urbanas en el valle de México. 

Los primeros asentamientos de población en Teotihuacán, 
al parecer, obedecieron a una estrategia seguida por Cuicuilco 
en la época de su mayor esplendor. A finales del siglo IT a. 
C. se dio en la zona teotihuacana un avance militarizado des- 
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tinado a invadir la llanura y distribuir el excedente de pobla- 
ción, para lo cual quizá se reclutó gente de todo el valle de 
México. 

Teotihuacán estuvo planeada y trazada desde el principio 
por expertos que conocían su potencial agrícola y sabían có- 
mo aprovechar los recursos hídricos para fines productivos. 

El área geográfica donde se desarrolló la cultura teotihua- 
cana entre los años 200 y 650 d. C. era un valle con una ex- 
tensión aproximada de 600 km”, situado al noreste del lago 
de Texcoco y, en consecuencia, en el noreste del valle de Mé- 
xico. Su clima era templado (15% C, en promedio) con lluvias 
en verano. Estaba rodeado por cerros de origen volcánico. En 
el aspecto hidrológico, eran tres los ríos principales en el valle 
de Teotihuacán: el San Juan, el Huixulco y el San Lorenzo. 
La ubicación de Teotihuacán fue favorable para establecer 
importantes vías de comunicación: hacia el noreste, con Pue- 
bla y Tlaxcala; las vías fluviales, hacia el Golfo de México; al 
sureste, con el gran valle de México. 


En la fase Tzacualli (1-150 d. C.), la ciudad de Teotihua- 
cán llegó a tener una población de 30 000 habitantes. En la 
fase Tlamimilolpa (250-450 d. C.), la ciudad abarcaba una 
extensión cada vez más restringida, llegaba a los 22.5 km”. 
Pero fue en esta época cuando se dio un crecimiento rápido 
de la población, y por primera vez en su historia, la ciudad 
llegó a vivir una situación de hacinamiento, con sus 65 000 
habitantes, muchos de los cuales ocupaban conjuntos habita- 
cionales ubicados entre estrechos callejones de acceso. Proba- 
blemente en este periodo se construyeron la Ciudadela y el 
Gran Conjunto, edificios que formaban una especie de me- 
ga-complejo, circundados por calles anchas y plazas, y con 
espacios al aire libre. Las características permiten suponer 
que, además de albergar el centro administrativo, también se 
asentaba el mercado principal de la ciudad. Teotihuacán se 
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convirtió en la mayor ciudad del mundo mesoamericano, en 
el centro de peregrinación por excelencia, en el lugar donde 
se crearon el tiempo y el espacio sagrados y el arquetipo de 
ciudad civilizada. 


Alrededor de los años 150-300 d. C. Teotihuacán alcanzó 
el nivel de desarrollo urbanístico más alto y mantuvo una po- 
blación constante de aproximadamente 100 000 personas. La 
ciudad, en este periodo, muestra una planificación cuidadosa 
y una fuerte relación con creencias míticas y religiosas. (187) 

En la fase Xolalpan (450-650 d. C.) Teotihuacán llegó a 
su máximo esplendor; pero su área se redujo de 22.5 km*a 20 
km”, aunque la densidad de población llegó a ser más alta que 
en la fase anterior. La ciudad alcanzó los 100 000 habitantes. 
La fase Xolalpan fue la de mayor expansión colonizadora. La 
clase sacerdotal fue desplazada del poder, que pasó a manos 
de las élites militares. El expansionismo teotihuacano dio 
origen a ciudades satélite en las cuales se reprodujeron algu- 
nos elementos característicos de la metrópoli, en virtud de 
sus características particulares, tanto socioculturales como 
geográficas. La mayor expansión colonizadora comenzó en el 
siglo VI, y coincidió con los cambios en la estructura política 
y la introducción del militarismo teotihuacano. La mayoría 
de las ciudades satélite se ubicaban en el valle de Puebla-Tla- 
xcala, que presentaba condiciones ecológicas semejantes a las 
del valle teotihuacano. Esta región, además, ofrecía una si- 
tuación estratégica respecto a las rutas de comunicación hacia 
las dos costas, del Golfo de México y del Pacífico, hacia Oa- 
xaca, y sobre todo, hacia la Cuenca de México, que en gran 
medida colaboró con el desarrollo de la metrópoli y que, pa- 
radójicamente, también influyó en su caída. 


La fase Metepec (650-750 d. C.) es la última de la historia 
teotihuacana. A mediados del siglo VII, en la metrópoli em- 
pezó a manifestarse una pérdida poblacional. A principios 
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del 700 la población se vio reducida a 70 000 habitantes. Se 
desplazó a otros centros urbanos, con lo que se crearon nue- 
vos polos de desarrollo. Teotihuacán sucumbió ante el poder 
de sus antiguas colonias: Cholula, Xochicalco, Tula y Teote- 
nango. La ciudad fue destruida, incendiada y saqueada. Sus 
antiguos dirigentes la abandonaron y se dispersaron por las 
tierras del norte del Altiplano Central, donde levantaron 
nuevas construcciones administrativas. El fin de la gran me- 
trópoli marcó el principio de la hegemonía de Tula, cuya 
época de esplendor corresponde al periodo Posclásico (900- 


1521 d. C.). 


Dado que la ciudad de Teotihuacán fue abandonada, y los 
templos y edificios públicos, quemados y destruidos, no nos 
es posible conocer de manera directa a la cultura. Casi todo 
lo que sabemos sobre la metrópoli proviene de los mexicas y 
otras fuentes posclásicas y, por lo pronto ignoramos el nom- 
bre verdadero de la ciudad y hasta la identidad de sus pobla- 
dores. (188) A pesar de estas dificultades para conocer de 
manera directa la historia de la metrópoli, los especialistas di- 
cen que la ciudad se llamaba To/lan, sus pobladores eran los 
famosos toltecas y su lengua era el náhuatl. (189) 

La sociedad teotihuacana estuvo fuertemente estratificada. 
Su organización se puede reconstruir desde la arqueología. 
En el mural denominado Tlalocan se aprecia un conjunto de 
individuos que participan en juegos, cazan mariposas, nadan 
en el agua y cortan flores. Todos visten de manera sencilla, 
con un simple taparrabos, van descalzos y cuando mucho, lle- 
van un adorno poco relevante. No se trata del paraíso de Tlá- 
loc como pensaba Manuel Gamio, dice Eduardo Matos 
Moctezuma, quien nos ofrece otra interpretación de este mu- 
ral: los personajes representados corresponden a una festivi- 
dad relacionada con la cosecha. Una deidad acuática preside 
la escena en la parte superior del mural. Tanto el ambiente 
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rural como la vestimenta nos hablan de individuos pertene- 
cientes al pueblo, dedicados a la producción agrícola. Se trata 
de campesinos teotihuacanos que celebran el fin de la cose- 
cha o algo parecido. 


En una habitación aneja a este mural, se encuentra otro, 
que representa a sacerdotes que arrojan semillas a la tierra y 
portan un gran tocado que parece ser la cabeza de un coco- 
drilo. Para los teotihuacanos, el cocodrilo es una expresión 
simbólica de la tierra. Este mural también representa un área 
rural de la sociedad teotihuacana. A diferencia de los perso- 
najes del mural anterior, aquí están ataviados con faldellines, 
sandalias, tocados y adornos, y portan bastones para jugar el 
juego de pelota. Se observan siluetas de templos y marcado- 
res para el juego de pelota. Las siluetas nos hablan de un am- 
biente urbano en el que participan personas de un estrato so- 
cial más elevado. Al interior de estos grupos se dio una jerar- 
quía social compleja. En la sociedad teotihuacana existían 
dos grandes estamentos: uno compuesto por el grupo pro- 
ductor o trabajador, en el que había varios especialistas, como 
ceramistas, talladores de piedra, especialistas en el pulido de 
la obsidiana, tejedores, un amplio grupo dedicado a las labo- 
res de construcción, médicos, comerciantes u otros oficios 
dependientes de la clase dirigente, como escultores, pintores, 
burócratas, solados. El segundo estaba integrado por la clase 
dirigente: sacerdotes, militares, administradores, arquitectos 
de alto nivel, etcétera. En la sociedad teotihuacana había una 
división del trabajo compleja. (190) La producción agrícola 
constituía uno de los pilares de la economía pero también el 
comercio jugaba un papel muy importante. Los comerciantes 
pertenecían a la clase superior. Traían y llevaban su mercan- 
cía desde regiones lejanas a la zona metropolitana. Gracias a 
los comerciantes, la cultura teotihuacana llegó a Oaxaca, 
Guerrero, Veracruz y hasta lugares distantes como el altipla- 


103 


no de Guatemala y el Petén, donde se han descubierto edifi- 
cios de corte teotihuacano. La metrópoli del Altiplano Cen- 
tral tenía enclaves comerciales en la ciudad maya Kaminalju- 
yú, en los Altos de Guatemala, Tingambato, en Michoacán, 
y Matacapan, en Veracruz. 


Para Alfredo López Austin y Leonardo López Luján, alre- 
dedor de los años 650 y 750 d. C. “se inicia una de las trans- 
formaciones más significativas de la historia mesoamericana: 
Teotihuacán pierde la primacía política y económica que ha- 
bía mantenido durante cinco siglos. La renombrada metró- 
poli del mundo Clásico decae tan estrepitosamente que, se- 
gún se calcula, su población pasa en 150 años de 125 000 a 
30 000 habitantes”. (191) Al final de la Fase Metepec fueron 
quemados ritualmente los edificios de la zona nuclear. “Para- 
lelamente, la inmensa influencia comercial y militar de la ciu- 
dad comienza a desvanecerse más allá de los linderos de la 
Cuenca de México”. (192) La caída de Teotihuacán tuvo re- 
percusiones en Mesoamérica. Después del derrumbe de la 
metrópoli le siguieron 200 años de caídas de las grandes ca- 
pitales del Clásico y el surgimiento de los efímeros centros de 
poder del Epiclásico. Se eclipsaron una a una ciudades tan 
prestigiadas como La Quemada, Monte Albán, Palenque y 
Tikal. Se desencadenó un proceso de desintegración sociopo- 
lítica importante que anunciaba una nueva época de la histo- 
ria mesoamericana. Se puede decir que las ciudades mesoa- 
mericanas perdieron la mitad de sus habitantes, e incluso al- 
gunas de ellas fueron abandonadas. Las clases campesinas 
emigraron a nuevos territorios. Teotihuacán perdió posible- 
mente a 95 000 habitantes, y la población del resto de la 
Cuenca de México se vio reducida a 75 000 individuos. 


Se han formulado dos hipótesis para explicar la caída de 
Teotihuacán: la primera afirma que la metrópoli cayó como 
el Imperio romano a manos de los bárbaros chichimecas pro- 
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cedentes de Aridoamérica. La segunda sostiene que fueron 
los mismos teotihuacanos quienes causaron la debacle de la 
gran metrópoli. En contrapartida de estas hipótesis, otros es- 
tudiosos afirman que la ciudad cayó ante un agotamiento de 
los suelos cultivados y la sobreexplotación de las zonas bosco- 
sas aledañas. O también dicen que el colapso fue consecuen- 
cia directa de la competencia con centros emergentes como 
El Tajín, Cacaxtla y Xochicalco. En el siglo VII Xochicalco, 
Cholula, El Tajín y Tula, habrían provocado la caída de 
Teotihuacán al detener el flujo de productos de su red de ru- 
tas, estrangulando así la base del poderío económico de la 
metrópoli del Altiplano Central. (193) 


Tras el colapso del periodo Clásico se gestó un periodo re- 
lativamente breve que ha sido denominado Epiclásico, aun- 
que también ha recibido el nombre de Clásico Tardío, Clási- 
co Terminal, Protoposclásico y fase uno del segundo periodo 
intermedio. El Epiclásico está enmarcado por las fechas ex- 
tremas de 650-800 y 900-1000 d. C. Para Alfredo López 
Austin y Leonardo López Luján, los primeros signos de esta 
época fueron la movilidad social, la reorganización de los 
asentamientos, el cambio de las esferas de interacción cultu- 
ral, la inestabilidad política y la revisión de las doctrinas reli- 
giosas. Los autores piensan que en este periodo se fincan las 
bases del mundo Posclásico. (194) 


En el México antiguo, los pueblos sedentarios se enfrenta- 
ron al peligro constante que representaban las tribus con me- 
nor progreso que vivían al noroeste, más allá de los límites de 
la civilización mesoamericana. La frontera precaria y fluc- 
tuante entre el territorio de los sedentarios y el de los nóma- 
das tendía a seguir la línea que separaba la tierra donde la llu- 
via era suficiente para los cultivos de estación, de las regiones 
áridas, habitadas sólo por recolectores y cazadores. Después 
del colapso de Teotihuacán, dicha frontera entre la tierra cul- 


105 


tivada y la árida se desplazó hacia el sur, debido a un cambio 
cíclico de clima. (195) “La caída de Teotihuacán [...] dejó 
tras de sí un mundo en desorden, cuyas ciudades sobrevivien- 
tes parecían planetas que giraban en torno a un sol apagado”. 
(196) A la caída de Teotihuacán, los centros mayas clásicos 
sobrevivieron otro siglo; en Tikal, la última estela tiene la fe- 
cha de 869 d. C., y hacia ese año casi todas las ciudades ma- 
yas principales habían producido su último jeroglífico de fe- 
chamientos; el sistema complejo para registrar el tiempo me- 
diante la cuenta larga fue abandonado. 


Después del colapso de la metrópoli del Altiplano Central 
siguieron existiendo Xochicalco, Teotenango, El Tajín y 
Monte Albán. Parece que Xochicalco sobrevivió a Teotihua- 
cán dos siglos, en tanto que Monte Albán y El Tajín sobrevi- 
vieron un poco más, quizá hasta el año 1000 d. C. Teotenan- 
go todavía existía en tiempos de la Conquista. Wigberto Ji- 
ménez Moreno considera a Xochicalco, Monte Albán y El 
Tajín como “estados sucesores” de la metrópoli. A Nigel Da- 
vies esta definición le parece adecuada, pero sólo parcialmen- 
te, “ya que un largo periodo de su existencia coincidió con la 
de Teotihuacán. No obstante, ya que su caída fue posterior, 
subsistieron para proporcionar una relación entre el México 
clásico y el posclásico”. (197) 

2.2 
LA RELIGIÓN TEOTIHUACANA 


En el periodo teotihuacano quedó definida la religión del 
mundo mesoamericano. La religiosidad teotihuacana se ma- 
nifiesta en su arquitectura, escultura, pintura mural y cerámi- 
ca. A través de sus obras de arte podemos conocer a los dio- 
ses principales, así como las ceremonias y la importancia del 
sacerdocio. Los teotihuacanos eran politeístas. Los dioses re- 
gían la totalidad del universo y se les identificaba con ciertos 
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atributos. Tláloc, dios de las aguas celestes, aparecería asocia- 
do muchas veces con la Serpiente Emplumada, Quetzalcóatl. 
Tláloc guardaba estrecha relación con la que podía conside- 
rarse su compañera, Chalchiuhtlicue, “la del faldellín de ja- 
de”, señora de las aguas terrestres. León-Portilla dice que de 
muchas otras maneras “se vuelven también presentes, en la 
simbología y arte teotihuacanos, otros dioses cuyo culto ha- 
bría de perdurar hasta los días de México-Tenochtitlán: 
Huehuetéotl, “el dios viejo”, la suprema pareja, Nuestra Ma- 
dre, Nuestro Padre”, simbolizados por el sol y la luna”. (198) 


Enrique Florescano nos dice que en la metrópoli del Mé- 
xico Central “nacieron otras metáforas sobre el origen del 
cosmos, el reino y los emblemas que representaban el poder. 
En contraste con las tradiciones olmecas y mayas, que atri- 
buían al dios del maíz la creación del cosmos y la civilización, 
la memoria teotihuacana radicó en el Estado, las funciones 
originales, y ubicó en ese territorio la creación del Quinto 
Sol, el origen del reino, el nacimiento de la autoridad política 
y el brillo de los emblemas de poder”. (199) Teotihuacán fue 
metrópoli de un gran Estado teocrático. También fue cabeza 
de lo que podría describirse como un imperio. La gran in- 
fluencia de la civilización teotihuacana llegó a sitios muy dis- 
tantes entre sí en las áreas de las costas del Golfo de México, 
Oaxaca y la zona maya. 


Florescano nos dice que, en contraste con los olmecas, que 
en sus representaciones iconográficas atribuyeron el aconteci- 
miento de la creación a las virtudes del dios del maíz, y más 
tarde a los poderes sobrenaturales del soberano, quien es re- 
presentado como el centro ordenador del cosmos, los teoti- 
huacanos imaginaron la creación del mundo como un pacto 
entre los dioses y los dirigentes de Tollan (Teotihuacán). De 
acuerdo con el mito del Quinto Sol, la aparición del Sol fue 
el acontecimiento que dio inicio a la era actual. Los teotihua- 
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canos quedaron obligados a mantener la vitalidad del Quinto 
Sol con sacrificios humanos. Florescano sostiene, a partir de 
los descubrimientos arqueológicos realizados en Teotihuacán, 
que a esta ciudad le cabe el honor de haber iniciado los sacri- 
ficios humanos a gran escala en Mesoamérica. Los sacrificios 
humanos y los demás rituales religiosos se usaron para refor- 


zar la ideología del Estado. (200) 


En esta nueva cosmovisión religiosa surgida en Teotihua- 
cán la ejecución exitosa del rito era necesaria para mantener 
el cosmos en movimiento, la continuidad de la existencia y 
para asegurar la fertilidad y la vida futura. La religión ali- 
mentaba la convicción de que ser teotihuacano era un honor 
y una gracia porque Teotihuacán era el centro del mundo y el 
lugar donde había comenzado el tiempo. Pero esta gracia 
conllevaba la obligación de participar en los ritos estatales pa- 
ra conservar la vida del cosmos. (201) 


El Estado, el gobernante sabio y las artes son los valores 
más celebrados por los mitos, los cantos y las imágenes que 
provienen de Teotihuacán, dice Florescano. (202) Las fiestas 
religiosas estaban relacionadas de una u otra forma con el ci- 
clo de la vegetación y con los dioses de la fertilidad; descui- 
darlas habría significado poner en peligro las cosechas. (203) 


En las capitales mesoamericanas se representó el espacio 
sagrado bajo la imagen de una colina que emergía del mar 
primordial. En Teotihuacán la pirámide de la Serpiente Em- 
plumada simboliza el nacimiento de la Primera Montaña, el 
surgimiento de la Tierra. La montaña-pirámide brota de un 
gran patio hundido que en el verano se inundaba para simbo- 
lizar el mar de las aguas primordiales. En el talud de este 
monumento, la parte baja que linda con la tierra, se observan 
serpientes emplumadas que parecen nadar en un medio ma- 
rino simbolizado por conchas y caracoles. En esta imagen, la 
Serpiente Emplumada es una representación de la superficie 
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terrestre en formación. El mito nos dice que desde el primer 
día de la creación, la Tierra se ubicó en medio del cosmos y 

adquirió las características que la distinguieron como asiento 
de la habitación humana: tierra primordial, tierra fértil, om- 
bligo cósmico, lugar donde nace y se reproduce la vida. (204) 


Florescano dice que los mitos de creación teotihuacanos 
dan a entender que los seres humanos nacieron en una cueva 
en el interior de la tierra. El mito cosmogónico del Quinto 
Sol declara que la aparición del Sol, el nacimiento de la Tie- 
rra fértil y la creación de los hombres son acontecimientos 
que tuvieron lugar en la misma Tierra, en la maravillosa 7o- 
llan de Teotihuacán. 

Los mitos nahuas posteriores, luego de narrar la aparición 
del Sol y de una nueva humanidad, se concentran en la exal- 
tación de Teotihuacán. Los habitantes de Tollan, es decir de 
Teotihuacán, no de Tula (Hidalgo), (205) “son los renombra- 
dos artífices de la escultura, de la arquitectura, orfebrería, 
pintura, lapidaria, plumería, tejido, música”. (206) En el Pos- 
clásico, Tollan, es decir, Teotihuacán, se transformó en sinó- 
nimo de metrópoli, en arquetipo de capital del reino. 


La pirámide de la Serpiente Emplumada era un símbolo 
del poder político en Teotihuacán. El arqueólogo Saburo Su- 
giyama sostiene que esta pirámide se edificó hacia los años 
150-200 d. C., para conmemorar la autoridad sagrada de un 
gobernante especifico que organizó la construcción de la pi- 
rámide. Sugiyama piensa que el simbolismo presente en la 
Serpiente Emplumada en Teotihuacán parece haber sido un 
símbolo de la autoridad política asociado con el militarismo. 
Florescano nos dice que, efectivamente, política y militaris- 
mo son dos rasgos de la Serpiente Emplumada. (207) 

Quetzalcóatl es un personaje histórico que gobernó Teoti- 
huacán bajo el emblema de la Serpiente Emplumada. (208) 


109 


El emblema adquirió tal prestigio, dice Florescano, que desde 
el siglo II d. C. hasta la caída de Tenochtitlán en 1521 fue el 
emblema real más difundido y carismático de Mesoamérica, 
como lo confirma su exaltada manifestación en Xochicalco, 
Cacaxtla, Tula, Chichén Itzá, Cholula, Uxmal, Coixtlahuaca, 
Tilantongo, Mayapán, Tenochtitlán, etcétera. Las imágenes 
más antiguas que se conocen de Quetzalcóatl con forma hu- 
mana se encontraron en las estelas de Xochicalco, que son 
anteriores a las de Tula. En esta metrópoli del Posclásico el 
dios adquirió importancia. Al igual que la mayoría de los 
dioses mesoamericanos, Quetzalcóatl es un dios versátil. No 
sólo representa los papeles como creador y estrella matutina, 
también era el dios del viento: los códices así lo muestran. 
Como la serpiente verde que recuerda el ondulante arroyo, y 
como el viento que llega antes de la lluvia tropical, está estre- 
chamente relacionado con el agua, tan valiosa en las tierras 
altas del México antiguo. La mayoría de los dioses, a partir 
de Tláloc, están relacionadas de alguna manera con la fertili- 
dad y el agua. El gran Espejo Humeante (Tezcatlipoca) de 
los últimos tiempos prehispánicos es ostensiblemente tam- 
bién una deidad celestial; no obstante, también es el jaguar, 
identificado desde la antigúedad con la tierra, y por lo tanto, 
con el agua. Incluso el gran dios de la guerra, Huitzilopochtli 
(el Colibrí Zurdo), tiene su origen en una deidad más anti- 
gua, conocida como Opochtli, que era venerado como el pro- 
tector de los pescadores y uno de los t/aloques, o pequeños 
tlálocs, que vivían en la laguna en donde se fundó Tenochti- 
tlán, la capital mexica. 


Entre los dioses más antiguos del panteón teotihuacano 
está el dios Viejo (Huehuetéotl), que al mismo tiempo era 
venerado como dios del Fuego (Xiuhtecuhtli). Huehuetéotl 
está presente desde el Preclásico en Cuicuilco; se lo represen- 
ta como un anciano encorvado, sedente, con un brasero que 
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alude a un volcán: arroja humo, produce movimientos de tie- 
rra y ruidos, y tiene el poder de arrojar fuego, tal como se lo 
encuentra representado muchas veces en Teotihuacán, escul- 
pido en piedra volcánica, sin dientes y con las manos apoya- 
das sobre las rodillas, una abierta y la otra empuñada. A este 
dios se le ubica en el centro del universo, como señor del fue- 
go y del año. El culto al dios Viejo que se originó en Cuicuil- 
co también se practicó en Teotihuacán y en sociedades poste- 
riores a la caída de esta metrópoli. 


Tláloc (209) forma parte del panteón teotihuacano: es dios 
del agua, cuya figura se encuentra representada de diversas 
maneras en el arte teotihuacano. Es quien envía la lluvia a la 
tierra, forma las nubes y arroja el rayo. En un mural se le re- 
presenta entre corrientes de agua recogiendo mazorcas de 
maíz, acompañado de serpientes entrelazadas. El mural está 
decorado con caracoles y conchas. “Todos estos elementos tie- 
nen relación con la fertilidad, la necesidad de agua y el creci- 
miento de las plantas. Tláloc tiene carácter masculino-fe- 
menino. Posee una matriz donde guarda los granos para ali- 
mentar al hombre. Se le suele representar con el rostro oculto 
tras una nariguera y una máscara. Esta representación evoca, 
por su diseño, los ojos y líneas verticales que adornan los bra- 
seros de Huehuetéotl; como el dios del fuego, Tláloc también 
se encuentra en el centro del universo. En el mural de Tepan- 
titla, Tláloc arroja agua a la tierra, donde se yergue un árbol 
florido formado por dos partes que se entrelazan. En el mis- 
mo mural, varios personajes lo acompañan a la manera de 
¿laloques. Todos los elementos representados se asocian con el 
agua, por lo tanto, con la fertilidad, la tormenta, el creci- 
miento de las plantas, todos atributos del dios de la lluvia. 


También los teotihuacanos rindieron culto al dios Xipe 
Tótec. al que se le representa con tres perforaciones que co- 
rresponden a los ojos y a la boca; se le asocia con el rumbo 
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oriente del universo y con los cambios de la naturaleza y el 
comienzo de la temporada de las lluvias. Xipe Tótec, al igual 
que Tláloc, está asociado con la fertilidad. 


La diosa Chalchiuhtlicue, diosa del agua de los ríos, de las 
lagunas y del mar, también fue objeto de culto en la religión 
teotihuacana. Los dioses del panteón teotihuacano guardan 
relación con las necesidades de un pueblo agrícola. En diver- 
sos murales se puede observar la profusión de ceremonias que 
se dedicaba a los dioses relacionados con el agua. El sacerdo- 
te tenía el control total de los aspectos ideológicos y de los 
procesos productivos al determinar los momentos para reali- 
zar cada uno. Un calendario agrícola debió de regir todo lo 
relacionado con las lluvias y las secas, en el que con toda se- 
guridad se señalaban los momentos propicios para efectuar 
cada paso en la obtención de las plantas. Por otro lado, los 
murales y la cerámica refuerzan la idea de que ya existían las 
órdenes militares, cuyos emblemas eran el águila y el jaguar, 
que serían importantes en el Posclásico Tardío. 

En la Fase Miccaotli (150-200 d. C.) los sacrificios huma- 
nos son un rasgo característico de la religión teotihuacana. 
En la Pirámide del Sol se encontraron esqueletos de infantes 
en sus cuatro ángulos. “También en el edificio de la Serpiente 
Emplumada se encontraron grupos de entierros de cuatro, 
ocho, nueve y dieciocho individuos, orientados hacia cada 
rumbo del universo; tenían la particularidad de tener las ma- 
nos atadas a la espalda, lo que pude sugerir que fueron sacri- 
ficados con fines rituales. Varios de los dioses del panteón 
teotihuacano también llegaron a ser dioses de los mexicas o 
aztecas en el Posclásico. Desde el temprano siglo III la exis- 
tencia del sacrificio humano, inseparable de la guerra, se de- 
mostraba con la representación de cabezas separadas del 
cuerpo en sus pinturas. Se han desenterrado cuchillos de sa- 
crificio, junto con cierta evidencia de canibalismo ritual y de 
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cabezas humanas utilizadas como trofeos; estas cabezas son 
frecuentes en el arte Clásico. Se han encontrado figurillas del 
dios Xipe Tótec, cuyo culto exigía sacrificios. En otros mura- 
les teotihuacanos se muestran jaguares y águilas con objetos 
tribulados debajo de sus bocas, en vez de adentro, que pare- 
cen corazones de los cuales caen gotas rojas semejantes a la 
sangre. En un mural de Atetelco, siete sacerdotes o dioses 
tienen dardos en una mano y un cuchillo en la otra: se trata 
de una representación sacrificial. 


Una estructura edificada al pie de la Pirámide de la Luna 
indica la visión que los teotihuacanos tenían del universo. Se 
trata de un edificio de planta cuadrada rodeado por un muro, 
cuya única entrada está en el lado poniente. En el interior se 
puede observar una distribución de altares pequeños coloca- 
dos en cada esquina del aposento, en la mitad de cada lado y 
uno más en el centro. Cada rumbo del universo está relacio- 
nado con un dios, un color, un glifo y un árbol; el centro lo 
ocupa el dios Viejo y del Fuego, Huehuetéotl-Xiubtecubtli. El 
norte se relaciona con los colores amarillo y negro; es el lugar 
del frío y de lo seco; corresponde al rumbo de la muerte, se 
asocia con el símbolo “cuchillo de sacrificio” y la planta que lo 
identifica es una xerófita espinosa. Como contraparte, el 
rumbo sur guarda relación con lo húmedo, su color es el azul 
y su glifo el conejo. En cuanto al oriente, es el lugar por don- 
de sale el Sol, su color es el rojo y su glifo la caña; se le consi- 
dera el rumbo masculino del universo, por donde los guerre- 
ros muertos en combate acompañan al Sol desde su salida 
hasta el mediodía. El poniente es el rumbo femenino del 
universo; se caracteriza por el color blanco, su glifo es calli 
(“casa”), y es el lugar por donde el Sol, acompañado por las 
mujeres que han muerto en el parto, es devorado por la Tie- 
rra para alumbrar el mundo de los muertos. Esta imagen del 
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universo la encontramos en muchos pueblos mesoamerica- 
nos, y por supuesto, entre los mexicas o aztecas. 


La ciudad fue lugar de peregrinaciones donde acudía la 
gente desde lugares lejanos para ofrecer sus ofrendas a los 
dioses poderosos de la gran metrópoli. En Teotihuacán se es- 
tableció, por primera vez en el mundo mesoamericano, el 
centro del poder, de la cultura, de la religión y de la econo- 
mía. Durante varios siglos Teotihuacán tuvo una presencia 
determinante en muchos aspectos del mundo mesoameri- 
cano. No hay duda de que tuvo repercusión en otros centros 
contemporáneos, aun después de que la ciudad perdiera su 
hegemonía. Indiscutiblemente, esta cultura influyó en el ám- 
bito religioso mesoamericano. Dicha influencia se plasmó en 
la experiencia y tradición de los primeros centros, pero tam- 
bién devino en una serie de principios que pueden observarse 
en los pueblos mesoamericanos que se establecieron en el Al- 
tiplano Central después del esplendor teotihuacano durante 


los siglos IX-XIV. 

La civilización teotihuacana dejó un rico legado del que se 
beneficiaron otros pueblos que más tarde florecieron en Me- 
soamérica, sobre todo en el Altiplano Central. Miguel León- 
Portilla destaca los siguientes rasgos sobresalientes de esta 
cultura: 1) la concepción de un sentido urbanístico con gran- 
des edificaciones debidamente planificadas; 2) la distribución 
en cuadrantes de los grandes sectores de la ciudad en función 
de sus ejes viales; 3) la arquitectura característica de las pirá- 
mides, atinadamente orientadas, con sus terrazas superpues- 
tas, paredes en talud y tableros, todo ello coronado por un 
santuario en la parte más alta, como evocando la idea de los 
pisos celestes, por encima de los cuales está la morada de la 
divinidad suprema; 4) un rico simbolismo religioso, presente 
en las artes plásticas y en permanente relación con un con- 
junto de deidades cuya adoración habría de perdurar hasta los 
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tiempos de los mexicas; 5) la existencia de una escritura ideo- 
gráfica y el empleo de los principales sistemas calendáricos, 
de 260 y 365 días; 6) formas de organización social, política y 
económica que, con apoyo en una mejor tecnología, hicieron 
posible el florecimiento de una metrópoli y la formación de 
lo que probablemente se constituyó como una peculiar forma 
de imperio. 

Esta herencia cultural llegó a ser asimilada en diversos gra- 
dos por quienes, todavía en el Periodo Clásico, se establecie- 
ron y vivieron en Cholula y Xochicalco, más tarde en Tula- 
Xicocotitlan, Culhuacán, Azcapotzalco, “Texcoco, Tlaxcala y 
México-Tenochtitlán. Los mexicas no habían olvidado la 
grandeza de Teotihuacán. En esta ciudad sitúan el origen del 
Quinto Sol. Los antecedentes de los mexicas o aztecas se 
ubican en el Altiplano Central. Su secuencia sería la siguien- 
te: Teotihuacán-Cholula-Xochicalco-Tula. (210) 

2.3 


LAS RELACIONES DE TEOTIHUACÁN CON SUS CIUDADES 
SATÉLITE: CHOLULA, CACAXTLA, XOCHICALCO Y TULANCIN- 
GO 


Los teotihuacanos habían asegurado su hegemonía domi- 
nando el valle de Puebla-Tlaxcala. Perder este dominio fue la 
debilidad de toltecas y mexicas en el Posclásico, y durante la 
conquista realizada por Hernán Cortés y sus aliados indí- 
genas en el siglo XVI. En el valle poblano-tlaxcalteca, Cho- 
lula creció de manera paralela a Teotihuacán. Esta ciudad era 
cruce importante en las rutas que conectaban el altiplano 
central con la costa del Golfo de México y la región oaxaque- 
ña, por lo que desempeñó un papel relevante como punto de 
unión entre distintas regiones. 

Cholula, la ciudad satélite de Teotihuacán, fue quizá la 
más importante y antigua. Se mantuvo bajo un gobierno in- 
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tegrado por teotihuacanos hasta principios del siglo IX d. C. 
(211) 


Además de centro regional, Cholula se había desarrollado 
como centro artesanal y comercial aun antes de ser dominada 
por Teotihuacán. Llegó a su apogeo hacia el 450 d. C., posi- 
blemente gracias a la influencia teotihuacana. Se sabe poco 
sobre los ocupantes originales de Cholula y sobre el grupo 
que la habitó hasta la caída de Teotihuacán. Lo que sí se sabe 
es que esta ciudad fue contemporánea de Teotihuacán. “Al 
parecer —nos dice Leonardo Lomelí— su función principal 
fue controlar el comercio interior del valle de Puebla-Tlaxca- 
la y las rutas comerciales que conectaban al Altiplano Central 
con la costa del Golfo y con la zona de Oaxaca”. (212) 

Las etapas constructivas de la gran pirámide de Cholula 
datan del periodo Clásico. La ciudad tenía el carácter de 
sagrada; estaba consagrada al culto de Quetzalcóatl. Tras la 
caída de Teotihuacán, lo más probable es que muchos de sus 
habitantes se hayan refugiado en esta ciudad. En el siglo VIII 
hicieron su aparición en el valle de Puebla-Tlaxcala los olme- 
cas-xicalancas, quienes habían ejercido una gran influencia 
cultural en la costa del Golfo de México. Sin embargo, eran 
muy diferentes cronológica y culturalmente a los olmecas de 
Tabasco. Su irrupción en el valle de Puebla-Tlaxcala acabó 
con el precario equilibrio en la zona y en Cholula. Los olme- 
cas-xicalancas (213) conquistaron la ciudad sagrada, pero es- 
tablecieron su principal centro de poder en Cacaxtla. Duran- 
te la dominación olmeca-xicalanca, Cholula vio disminuir su 
importancia económica, política y religiosa, y como conse- 
cuencia de todo esto, la gran pirámide de Quetzalcóatl fue 
abandonada. Parece que los habitantes de Cholula termina- 
ron por refugiarse en el Cerro Zapoteca. 


El derrumbe de Teotihuacán como centro de poder políti- 
co y comercial tuvo importantes repercusiones en el valle de 
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Puebla-Tlaxcala. Es plausible que la decadencia de Teotihua- 
cán y la relativa facilidad con que cayó Cholula en poder de 
los olmecas-xicalancas se hayan debido a que una nueva ciu- 
dad ejercía el control de las rutas comerciales que conectaban 
al valle de Puebla-Tlaxcala con el Golfo de México. Cantona 
floreció en el Epiclásico. Esta ciudad pudo ejercer el control 
de las rutas comerciales con el Golfo de México luego de la 
debacle de Teotihuacán. Se ubicaba en las laderas de la Sierra 
Madre Oriental, a mitad de camino entre el Altiplano Cen- 
tral y la costa del Golfo. Fue una de las ciudades más urbani- 
zadas de Mesoamérica. Cantona llegó a ser un importante 
centro político, militar y comercial que se desarrolló con la 
caída de Teotihuacán y de las ciudades asociadas a esta me- 
trópoli como Cholula o Monte Albán. El Epiclásico marca la 
transición entre los grandes centros ceremoniales del Clásico 
y las sociedades militaristas que caracterizaron el Posclásico. 
(214) Esta ciudad fue contemporánea de otros centros regio- 
nales de poder que surgieron después del colapso de Teoti- 
huacán y que florecieron en el Epiclásico: Xochicalco, El Ta- 
jín y Cacaxtla. Cantona vivió su apogeo entre el 700 y 900 d. 
C. Su ubicación estratégica en las rutas comerciales del Golfo 
de México con el Altiplano Central y su sistema de murallas 
y defensas nos hablan de su vocación guerrera. 


Los vestigios arqueológicos de Cantona dan cuenta de la 
importancia que para sus habitantes tenía la religión. Los sa- 
crificios formaban parte de su sistema de creencias. Llama la 
atención la cantidad y variedad de las canchas de juegos de 
pelota, así como el complejo ceremonial asociado con los sa- 
crificios humanos. En los entierros encontrados en Cantona 
existen elementos importantes que nos permiten explicar la 
transición religiosa que se dio del Clásico al Posclásico. En 
los restos humanos encontrados se puede apreciar una gran 
variedad de formas del sistema sacrificial: decapitación, muti- 
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lación, desmembramientos; también se puede apreciar la va- 
riedad de ofrendas relacionadas con la fertilidad de la tierra, 
que incluyen representaciones fálicas. 


Cantona fue planeada desde su fundación como ciudad 
fortificada. (215) Probablemente esta ciudad sucumbió a las 
primeras invasiones de grupos ajenos al área, tal vez chichi- 
mecas, o también a cambios climáticos con prolongados pe- 
riodos de calor y sequía, o la combinación de ambos factores. 
Su decadencia comenzó en el siglo X y su abandono definiti- 
vo ocurrió cerca del año 1050. 


En el valle de Puebla-Tlaxcala se ubica la ciudad fortifica- 
da de Cacaxtla, (216) cuyos restos de cultura material, inclui- 
da la pintura mural, evidencia la influencia de la gran metró- 
poli teotihuacana, a la que hay que sumar influencias proce- 
dentes de la costa del Golfo de México, o quizá también de 
la zona maya. Esa combinación de rasgos permite suponer 
que Cacaxtla fue un punto de enlace entre las culturas más 
destacadas del Clásico, y también refuerza la hipótesis de que 
existió una alianza entre Teotihuacán y Tikal en el Clásico 
Temprano. Ricardo Rendón Garcini nos dice que aunque 
Cacaxtla fue edificada por los olmecas-xicalancas, sus mura- 
les dan cuenta de las influencias mayas y teotihuacanas. (217) 
Es evidente que en la pintura mural de esta ciudad tlaxcalte- 
ca, “arte y mitología, hombres y dioses, vida y muerte, victo- 
ria y derrota, tierra y agua, noche y día, aves y jaguares, gue- 
rra y paz, son los elementos que, cargados de símbolos duales 
y antagónicos..., fueron dibujados con gran realismo”. (218) 


La primera presencia humana en la zona se remonta 12 
000 años atrás. Seis mil años después existían unos veinticin- 
co lugares en torno de los cuales se movilizaron pequeños 
grupos nómadas en busca de alimento por medio de la caza y 
la recolección de vegetales. Hacia el 4000 a. C. los antepasa- 
dos de los tlaxcaltecas empezaron a desarrollar la agricultura, 
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y a llevar una vida semisedentaria. A medida que la agricul- 
tura se consolidó, comenzaron a habilitarse terrazas para los 
cultivos, pozos para almacenar víveres, casas para tener una 
habitación más permanente, así como hornos para cocer ce- 
rámica y sus alimentos. Implementaron el cultivo del ma- 
guey, planta que llegaría a ocupar un puesto destacado en su 
vida económica y cultural. 


Para el año 1000 a. C. ya había en la zona alrededor de 
150 asentamientos que compartían las mismas características 
culturales. En la región habitada, que correspondía al centro, 
sur y suroeste, casi 40 000 personas se agrupaban en numero- 
sos pueblos, constituidos en centros cívico-religiosos que 
ejercían cierto control sobre los pequeños asentamientos de 
sus alrededores. Los primeros pobladores de Tlaxcala estaban 
en permanente contacto con otros grupos humanos. Mante- 
nían relaciones con sus vecinos de los valles de Puebla y 
Tehuacán, pero también con gente de lugares más lejanos, 
como las costas del Golfo de México y del Océano Pacífico. 
En este periodo formativo llegaron a la zona influencias de la 
cultura olmeca. 


Para el 500 a. C. los pueblos grandes se habían transfor- 
mado en pequeñas ciudades, que contaban con un centro ce- 
remonial, calles y residencias para sus jefes, con una arquitec- 
tura más refinada. En esta centuria, es notable el avance tec- 
nológico logrado, particularmente el aplicado a las construc- 
ciones piramidales dedicadas al culto de los dioses y a la ha- 
bitación de la clase dirigente, así como el control del agua pa- 
ra el sistema de riego. A la par de esas actividades, también 
empezaron a destacar la alfarería y la elaboración de textiles. 

Entre el siglo IV a. C. y el I de nuestra era, Tlaxcala vivió 
un apogeo cultural y un crecimiento demográfico. Las cons- 
trucciones arquitectónicas alcanzaron sus mayores dimensio- 
nes, y además la clase sacerdotal se consolidó en el poder y 
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ejerció una fuerte influencia política y económica. Los asen- 
tamientos aumentaron a cerca de 300, en un área de aproxi- 
madamente 3 000 kr”, incluidas por primera vez las zonas 
norte y noreste del estado. La totalidad de este territorio era 
habitado por poco más de 18 000 personas. (219) 


En los primeros siete siglos de nuestra era, Tlaxcala sufrió 
un estancamiento relativo y una serie de cambios importantes 
en su organización. (220) En el Clásico florecieron dos gran- 
des culturas vecinas: la cholulteca y la teotihuacana. Estas dos 
metrópolis mesoamericanas parecen haber representado una 
amenaza para la independencia de Tlaxcala. El gobierno teo- 
crático empezó a ser desplazado por uno militarista, a la vez 
que se daba inicio a la construcción de fortificaciones en las 
principales ciudades de la zona. A pesar de estas medidas de- 
fensivas, los habitantes primitivos no pudieron evitar la pene- 
tración de grupos culturalmente distintos. En el norte, nores- 
te y en un corredor central se asentaron los de influencia 
teotihuacana, y en el extremo sur, los de cultura cholulteca. 
(221) Además de estos grupos, llegaron otros, como el de los 
olmecas-xicalancas, quienes llenaron el vacío dejado en el sur 
de Tlaxcala y en el valle de Puebla-Tlaxcala a la caída de 
Cholula alrededor del año 650 d. C. Los olmecas-xicalancas 
ejercieron su hegemonía del siglo VII al siglo IX y su capital 
fue la ciudad fortificada de Cacaxtla. Este periodo se caracte- 
rizó por un incremento demográfico, gracias al arribo de 
nuevos grupos a la zona, como el de los otomíes, de influen- 
cia huasteca, y otros vinculados a la cultura de El Tajín. Ter- 
minó por desaparecer el corredor territorial del centro, de 
origen teotihuacano; se consolidó el gobierno militarista tlax- 
calteca y se produjo un renacimiento cultural en la región, del 
cual la ciudad de Cacaxtla es un magnífico ejemplo. (222) La 
pintura mural de Cacaxtla combina rasgos de estilo teotihua- 
cano y maya. Estos murales fueron pintados en dos periodos 
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distintos. El centro ceremonial es en esencia un sitio de tran- 
sición; los frescos, en los cuales dos figuras majestuosas se 
yerguen serenamente sobre balsas de serpientes y de jaguar, 
parecen pertenecer a una época diferente a la de la escena del 
sangriento combate pintada cerca de ésta, en la que se inclu- 
ye un cuerpo literalmente cortado a la mitad y un guerrero 
que agarra un puñado de entrañas humanas. 


En el siglo X se produjeron nuevos cambios. Los olmecas- 
xicalancas perdieron su posición hegemónica sobre el sur an- 
te el empuje de los tolteca-chichimecas, mientras que los 
otomíes huastequizados obtenían el control de la zona norte. 
(223) En cambio, los tlaxcaltecas del centro consiguieron una 
posición más autónoma, pero los del noroeste continuaron 
bajo la influencia de las culturas de la Cuenca de México. En 
este siglo resurgió Cholula en el valle de Puebla, aunque riva- 
lizó con el poder de otros señoríos (altépetls) en ascenso, 
principalmente con Huejotzingo y Atlixco. 


Todos estos pueblos y culturas fueron el crisol que dio ori- 
gen a la antigua Tlaxcallan, cuyo nombre significa “lugar del 
pan o tortilla de maíz”. La región del norte y parte del no- 
roeste estaba habitada por grupos otomíes, a los que se ha 
denominado genéricamente como cultura “Tlaxco, agrupados 
en tres señoríos principales: Atlangatepec, Tliliuhquiteopec y 
Tecoac. Al sur y suroeste, fuera de los actuales límites del es- 
tado, quedaban los poderosos señoríos de Huejotzingo y 
Cholula, enemigos acérrimos de los tlaxcaltecas. A inicios del 
siglo XV, grupos de teochichimecas, procedentes de unos lla- 
nos cercanos a Texcoco, fueron penetrando a tierras tlaxcalte- 
cas, y obligaron a grupos tlaxcaltecas a replegarse hacia Tepe- 
tipac. En este lugar los tlaxcaltecas vencieron a los teochichi- 
mecas, y muchos de ellos se vieron forzados a emigrar hacia 
el noroeste, fuera de la frontera de Tlaxcala. 
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Durante el Posclásico, el valle de Puebla-Tlaxcala fue es- 
cenario de enfrentamientos y alianzas entre los distintos se- 
ñoríos que buscaban controlar sus rutas comerciales estraté- 
gicas. Sin embargo, la ciudad sagrada de Cholula siguió sien- 
do el centro urbano principal del valle, y por la misma razón, 
la plaza codiciada por los sucesivos grupos inmigrantes. En el 
Posclásico hubo movimientos migratorios importantes en el 
Altiplano Central y el valle de Puebla“Tlaxcala. Estos movi- 
mientos migratorios se iniciaron con los grupos tolteca-chi- 
chimeca que habían abandonado la ciudad de Tula. Les si- 
guieron los grupos nahuas, entre los que destacan los huexo- 
tzincas y los tlaxcaltecas. 


La continuidad de la ciudad sagrada de Cholula ha aporta- 
do el hilo conductor de la mayoría de las crónicas relativas al 
valle de Puebla-Tlaxcala. La fuente histórica más importante 
es la Historia tolteca chichimeca. Ahí se dice que a la caída de 
Tula, un grupo de toltecas-chichimecas se dirigió al valle de 
México y se estableció en Culhuacán, más tarde invadió el 
valle de Puebla-Tlaxcala y atacó la ciudad de Cholula. 

Cuando los toltecas-chichimecas lograron expulsar de 
Cholula a los olmecas-xicalancas, inició el segundo periodo 
de apogeo de esta ciudad sagrada, que recuperó su condición 
de la más poblada del valle, además retomó el control políti- 
co, militar y comercial de la región. (224) La mayor influen- 
cia de Cholula quedó en el terreno religioso, al convertirse en 
el santuario más importante dedicado al culto de Quetzalcó- 
atl. Su fama se extendió hasta la zona maya, y un gran núme- 
ro de señores procedentes del Golfo, de la Sierra Norte de 
Puebla, de occidente, de los valles vecinos de México, Toluca, 
Morelos y del sur viajaban a ella para ser reconocidos como 
gobernantes en la ciudad sagrada. (225) 


Xochicalco, (226) situado en el valle de Cuernavaca, pre- 
senta en la cerámica, escultura y arquitectura, rasgos distinti- 
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vos del estilo teotihuacano, correspondientes a la época mili- 
tarista de la metrópoli. La ciudad tiene carácter de fortaleza y 
una disposición estratégica en relación con el paisaje circun- 
dante. Sirvió de enlace a Teotihuacán con regiones más aleja- 
das de su territorio interior. La pirámide dedicada a Quetzal- 
cóatl revela que en ella se pudieron establecer diversos grupos 
de especialistas y manufactureros, que dirigían la construc- 
ción de edificios destinados a albergar la presencia de las ins- 
tituciones político-religiosas de Teotihuacán. Entre el 650 y 
900 d. C., los edificios de Xochicalco adoptaron rasgos de- 
fensivos, con bastiones y murallas; en sus templos y palacios 
destaca la maestría de sus habitantes como arquitectos, inge- 
nieros y escultores. 


Xochicalco presenta rasgos e influencias de otras culturas 
como la zapoteca, maya, mezcala y totonaca. Dado que estos 
elementos se alternan o aparecen conjuntamente en las cons- 
trucciones, la metrópoli morelense fue un auténtico mosaico 
de las culturas del Clásico y Epíclásico. (227) Fuertemente 
influido por Monte Albán, Xochicalco comparte con esta 
cultura muchos jeroglíficos. Tanto la pirámide de la Serpien- 
te Emplumada como tres estelas dan testimonio de las in- 
fluencias procedentes del exterior. En los costados en talud 
de la pirámide, además de los bajorrelieves que representan 
las serpientes ondulantes y con penachos en la cabeza, así co- 
mo figuras de personajes sentados de aspecto mayense, hay 
diversos signos calendáricos y nombres de lugar. En las este- 
las se observan distintos signos calendáricos asociados con las 
efigies de Quetzalcóatl, Tláloc, Tlahuizcalpantecuhtli, “el se- 
ñor de la estrella del alba”, y Xólotl, divinidad relacionada 
con la estrella vespertina. Algunos signos calendáricos revelan 
la influencia teotihuacana en esta ciudad, ubicada a unos 40 
km de Cuernavaca. Xochicalco, a su vez, ejerció una notoria 
influencia sobre Tula y otros sitios del periodo tolteca. 
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Es muy probable que los fundadores de Xochicalco habla- 
ran el idioma náhuatl. Además, hay que subrayar que esta 
ciudad-fortaleza tuvo el privilegio de ser sitio de confluencias 
culturales muy distintas. (228) Esto queda corroborado por 
los descubrimientos que ahí se han realizado de elementos 
procedentes de Teotihuacán, las zonas maya, zapoteca y de 
El Tajín. Dicho en otras palabras, Xochicalco fue puente cul- 
tural entre el Clásico y el Posclásico. (229) 


La ciudad se fundó sobre lomas despobladas y suelos po- 
bres, en cambio, su ubicación fue estratégica para controlar 
los valles circundantes. Las elevaciones y planicies aledañas al 
cerro de Xochicalco, núcleo de la ciudad, se poblaron, como 
en Teotihuacán, con barrios (a/tépetls) acordes con su nivel 
social y procedencia étnica. El vínculo con Teotihuacán ex- 
plica su apogeo. Durante la mayor parte del Periodo Clásico, 
los nexos entre las dos ciudades produjeron instituciones es- 
tatales similares. La clase gobernante se mostró eficaz en la 
organización de obras colectivas, de defensa y ataque, en pla- 
near la agricultura y en administrar los mercados locales y el 
tráfico de bienes con otras regiones de Mesoamérica. Xochi- 
calco reguló el suministro de bienes agrícolas de Oaxaca y 
Guerrero y el de los ricos valles del estado de Morelos. Nos 
dice Alicia Hernández que, en la época de su apogeo, se es- 
pecializó en proveer de obsidiana, jade, plumas y mantas de 
algodón al valle de México y a Teotihuacán. (230) Al igual 
que en Monte Albán, no había fuentes de agua en Xochical- 
co y los edificios eran para la élite gobernante. No era una 
ciudad en el sentido estricto de la palabra; su población varía 
de 10 000 a 20 000 habitantes, aunque esta cifra no incluye a 
los campesinos que vivían en la planicie. Xochicalco difiere 
de Teotihuacán en cuanto que los agricultores estaban con- 
centrados dentro de los límites de la ciudad. Xochicalco hace 
recordar a los centros ceremoniales mayas, pues su traza y 
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población se parecen más a éstos que a los de metrópoli del 
Altiplano Central. Por haber absorbido influencias de Teoti- 
huacán, de las tierras mayas y de Monte Albán, que después 
transmitió a Tula, “Xochicalco ha sido llamado con toda ra- 
zón la encrucijada del México antiguo”. (231) 


La relación de Xochicalco se rompió con Teotihuacán a 
causa del colapso de esta Metrópoli en el siglo VIII de nues- 
tra era. Teotihuacán, como otras metrópolis mesoamericanas, 
desarrolló un marcado militarismo por el acoso de indios 
bárbaros procedentes de Aridoamérica. Esta militarización 
de Mesoamérica fue la que encontraron los conquistadores 
en el siglo XVI. Habían dejado de ser sociedades teocráticas, 
ahora eran sociedades beligerantes que por medio de la gue- 
rra, sometimiento de esclavos y el pesado sistema tributario, 
ocupaban otros territorios. (232) 


La destrucción de Teotihuacán se debe a un proceso de 
desacralización sin precedentes en el mundo mesoamericano. 
La ciudad fue destruida, la mayoría de sus templos destruidos 
y quemados. Estos hechos se debieron al desgaste de una éli- 
te teocrática poderosa que chocó con los intereses de una cas- 
ta militar cada vez más fuerte y que estaba decidida a acabar 
con todo aquello que representara lo sagrado imbricado en la 
política. (233) Bajo el impulso de este espíritu iconoclasta se 
destruyó la Ciudadela y la Calle de los Muertos. “El ocaso 
del sistema teotihuacano —nos dice Alicia Hernández— 
produjo una radical reorganización territorial de los distintos 
grupos gobernantes y de los centros de poder”. (234) Al final, 
Teotihuacán quedó reducido al valle de México. En su área 
de influencia más cercana, surgieron distintos señoríos que 
luchaban por el dominio de sus respectivos valles. Éste es el 
caso de Teotenango en Toluca; Xochicalco en Morelos, y 
Cacaxtla en el valle poblano-tlaxcalteca. 
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En Xochicalco, en este nuevo contexto, se realizaron gran- 
des obras urbanas: calzadas, murallas, bastiones, templos y 
conjuntos habitacionales. En sus alrededores se construyeron 
conjuntos habitacionales unifamiliares protegidos por muros 
y colinas defensivas, de tal manera que el conjunto reflejara 
rasgos militares. Nos dice Alicia Hernández que existen pa- 
ralelismos entre los glifos de Xochicalco y los de Teotenango 
(Estado de México): este paralelismo se debe a que ambas 
culturas fueron contemporáneas y tenían una lengua común: 
el matlatzinca. (235) Xochicalco, Teotenango y Cacaxtla ha- 
bían desarrollado un arte que López Austin y López Luján 
califican de ecléctico. En contraste con su sistema de escritu- 
ra, cuyas raíces se hunden en la incipiente tradición teotihua- 
cana, la iconografía y los estilos artísticos de estos tres centros 
son el resultado de impresionantes amalgamas culturales. Es- 
te eclecticismo puede ser interpretado de muchas maneras: 
como resultado de migraciones masivas, de alianzas matri- 
moniales, de la presencia de intelectuales extranjeros, de la 
confederación política de varias etnias, de conquistas, de rela- 
ciones comerciales intensas o del interés de los gobernantes 
por transmitir una imagen de cosmopolitismo. “Sin embargo 
—dicen López Austin y López Luján—, pese a que muchos 
elementos de este arte tienen un origen reconocido en lejanas 
regiones, sabemos que los habitantes del centro de México 
los adoptaron, los combinaron y los incluyeron en nuevos 
contextos simbólicos”. (236) 


La religión y el culto al dios Quetzalcóatl se originaron en 
Xochicalco por el 700 d. C.; comenzaron a propagarse por 
medio de caudillos-sacerdotes que llevaban el mismo nombre 
de la deidad. La religión de Quetzalcóatl llegó hasta las tie- 
rras mayas junto con el militarismo e influencias de la Costa 
del Golfo. Más tarde, el nuevo culto se mezcló con el estilo 
artístico de la costa del Pacífico de Guatemala, de donde pa- 
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só a la región del Usumacinta, e integró elementos del maya 
Clásico; ya de ahí pasó a la región maya-chontal o de los pu- 
tunes, de donde los ¿tzaes y xiu lo introdujeron en Yucatán. 


(237) 


En Xochicalco hay representaciones de serpientes emplu- 
madas realistas que simbolizan a Quetzalcóatl; aparece tam- 
bién con rostro humano que surge de las fauces de una ser- 
piente emplumada preciosa (hombre-pájaro-serpiente); se le 
representa además como un Tláloc con anteojeras, bigotera, 
colmillos salientes y tocado con el jeroglífico del año (trián- 
gulo y rectángulo entrelazados), lo cual lo identifica con la 
lluvia, la agricultura, la vegetación y el año o tiempo cíclico. 
(238) 

Esta representación de Quetzalcóatl (Venus) como señor 
del tiempo es la que mejor indica la propagación de su culto 
hacia las tierras mayas. En Guatemala se localizan esculturas 
o lápidas con bajorrelieves que representan ese aspecto del 
dios, ya sea simplemente un jeroglífico del año (triángulo- 
rectángulo) o una cara de Tláloc con tocado del año, que 
ocupa una posición central, rodeado a la vez de otros cuatro 
pequeños Tláloc, con el mismo tocado y hacia los puntos 
cardinales. 


Xochicalco fue abandonada por sus habitantes alrededor 
del siglo X, pocos años después de que cayera el sistema 
teotihuacano. La causa pudo ser una rebelión interna contra 
la clase gobernante. Hay evidencias arqueológicas de que la 
ciudad fue incendiada, aunque la zona baja de la ciudad 
muestra un abandono sin violencia. 

Entre los lugares que formaban parte de la órbita política y 
económica teotihuacana a partir del siglo III d. C., en el ac- 
tual estado de Hidalgo, estaban Chapatongo, Huichapan y 
Chingú. Se trata de sitios generalmente ubicados en lomas y 
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tierras bajas asociadas al valle aluvial y a los extensos yaci- 
mientos calizos de la región, de donde se obtenían materiales 
para la construcción. Estos asentamientos seguían las pautas 
de la gran metrópoli. Sus pobladores interactuaban con gru- 
pos procedentes del Bajío y del Occidente de México. Tam- 
bién en estos asentamientos se dio la influencia de Monte 
Albán: se han encontrado tumbas al estilo Monte Albán, que 
son distintas a las de la cultura teotihuacana, que acostum- 
braba incinerar a sus muertos o enterrarlos en fosas. 


En el mismo estado de Hidalgo, la civilización teotihuaca- 
na se dejó sentir en Tepeapulco, en el valle de Tulancingo, in- 
cluida la planicie de Atotonilco el Grande, en Huapapalco. 
En el valle de Tulancingo la presencia teotihuacana cumplía 
con una doble función. Por una parte, ocupar la ubicación es- 
tratégica de Tulancingo, punto natural de tránsito entre las 
costas del Golfo de México y el Altiplano. Por otra, el con- 
trol y la distribución de objetos naturales. Así pues, Tulan- 
cingo fue importante para la metrópoli del Altiplano Central 
porque ofrecía una posición estratégica para las comunicacio- 
nes interregionales: hacia el sur, con la Cuenca de México y 
los valles de Puebla-Tlaxcala; hacia el oriente y norte, con la 
sierra y las tierras bajas de Veracruz y la costa. 

A Teotihuacán le interesaba controlar el área de Tulancin- 
go porque en ella se localizaban los yacimientos de obsidiana 
verde en la Sierra de las Navajas. La obsidiana constituyó de 
manera preponderante la base de la lítica tallada de la metró- 
poli del Altiplano Central. El control de materias primas y el 
desarrollo del comercio fue importante en la expansión de 
Teotihuacán. También existieron asentamientos teotihuaca- 
nos tan grandes como los de Huapapalco en Epazoyucan y 
Zempoala. 


Con el desmoronamiento y el colapso consiguiente de 
Teotihuacán, como centro geopolítico y económico que con- 


128 


formó a la civilización mesoamericana del Altiplano Central, 
se debilitaron los núcleos de población, a consecuencia tam- 
bién de la ruptura de los vínculos con el Estado teotihuacano. 
Rocío Ruiz de la Barra nos dice que, en medio de esta inesta- 
bilidad política y económica, “se modificó el patrón de distri- 
bución de estos asentamientos, aparentemente autónomos”. 
(239) Algunos de estos señoríos continuaron la civilización 
teotihuacana, otros, por el contrario: 


Generaron elementos culturales diferentes a partir de la transformación radical 
de las tradiciones precedentes; a estos elementos se sumaron los nuevos grupos 
étnicos provenientes de otras regiones. Es posible que algunos de estos grupos 
fueran de la misma civilización teotihuacana, que habían emigrado a tierras nor- 
teñas con la finalidad de establecerse, pero sin lograrlo, debido al retraimiento de 
la frontera norte, por lo que regresaban al espacio ocupado por sus ancestros. 


(240) 

En esta fase de migración hubo grupos de tradiciones cul- 
turales diferentes que jugaron un papel importante en la re- 
gión suroccidental del estado de Hidalgo para contribuir, en 


el largo plazo, a la conformación de un nuevo centro geopolí- 
tico: Tula (Tollan). 


Aun cuando la historia de los toltecas como grupo cultural 
haya tenido sus orígenes en Tulancingo, fue la ciudad de Tula 
(241) la que caracterizó el gobierno de varias regiones, y la 
que debía desplazar a Teotihuacán en su dominio expansio- 
nista. A través de Tula, la cultura teotihuacana logró penetrar 
en lugares tan lejanos como Zacatecas y Chihuahua. Proba- 
blemente Tula obtuvo su independencia de Teotihuacán al 
lograr controlar las minas de obsidiana de Pachuca. Los pri- 
meros habitantes de Tula fueron los ñhihñu, más conocidos 
como otomíes. Según algunas fuentes, llegaron al Altiplano 
procedentes de una parte del litoral del Golfo de México, al 
parecer de la desembocadura del río Coatzacoalcos. Una vez 
establecidos en la meseta, perfeccionaron su civilización, es- 
encialmente nómada, en contacto con los pimopme-chocho- 
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popolocas de la región de Tlaxcala, desde donde continuaron 
su peregrinación para establecerse en Tula. Uno de sus em- 
plazamientos fue un pequeño pueblo llamado Mamembhi o 
Mameni, nombre con que hasta el día de hoy designan a la 


ciudad de Tula. 


La cultura coyotlatelca, para unos especialistas, era sólo 
una transformación de la cultura teotihuacana; para otros, en 
cambio, se trata de una cultura que tiene su origen en regio- 
nes de la Sierra Occidental situadas entre Jalisco y Zacatecas, 
y tal vez en el Bajío. Los especialistas consideran que este 
grupo entró al actual estado de Hidalgo por el occidente del 
actual valle del Mezquital, para poblarlo de norte a sur, alre- 
dedor del año 650 d. C. Terminaron por instalarse en Tula 
durante la última fase de la civilización teotihuacana. (242) 

Los coyatlecos contaban con una tradición cultural común, 
pero con variaciones locales; constituían aparentemente una 
serie de entidades autónomas. Mantenían relaciones de in- 
tercambio a larga distancia y contaban con un gobierno orga- 
nizado. Las comunidades que vivían en torno a Tula genera- 
ron una industria alternativa a partir de la tosca manufactura 
basada en la talla de materias primas locales de mala calidad. 


Entre los siglos IX y X llegaron a la zona los nonoalcas, 
quienes tenían una tradición mesoamericana más clara. Este 
pueblo, probablemente desprendido de los pipiles, de la línea 
de los teotihuacanos que vivían en Cholula, y que fueron ex- 
pulsados por los olmeca-xicalancas entre 750 y 800, había 
peregrinado hacia el sur para retornar por Huejutla y Tulan- 
cingo hasta llegar a Tula. 

Los nonoalcas contribuyeron a formar la cuna de lo que 
sería la civilización tolteca. (243) En el Posclásico, el grupo 
tolteca constituyó un punto de partida importante para la 
historia de los pueblos del Altiplano Central y, en especial 
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para los mexicas o aztecas, quienes construyeron su propia 
historia a partir del contacto con ellos. Los mexicas identifi- 
caron a los toltecas como integrantes de una sociedad com- 
pleja, especializada en artesanías o manufacturas, cuyos diri- 
gentes eran sabios y artistas experimentados. La civilización 
tolteca se basaba en una población pluriétnica, con los tolte- 
co-chichimecas a la cabeza como primer grupo de filiación 
náhuatl. La vida sedentaria y el desarrollo de una agricultura 
marginal fueron los dos logros más destacados de la civiliza- 
ción tolteca. Su base agrícola se amplió y enriqueció gracias a 
la construcción de obras de regadío estratégicas a lo largo del 
Río Tula y de sus afluentes menores, el Rosas y el Salado, al 
occidente y oriente, respectivamente. Lograron controlar un 
mayor territorio, a partir de una política expansionista mar- 
cadamente militar y una dominación tributaria directa. 


La civilización tolteca como tal, después del asentamiento 
definitivo en Tula (Hidalgo), pueblo de ascendencia chichi- 
meca, contaba con un desarrollo social más cohesionado y 
una subsistencia basada en la agricultura y no en la caza y la 
recolección, como era lo normal en pueblos procedentes del 
norte. 


En el Posclásico, como ya lo hemos constatado al hablar 
de Cholula, Cacaxtla y Xochicalco, surgieron diversos centros 
autónomos organizados como señoríos o ciudades-Estado, 
sostenidos por un militarismo acrisolado, en el que la guerra 
desempeña un papel de primera importancia. Uno de estos 
pueblos formados por la fusión de grupos toltecas-chichime- 
cas y nonoalcas es el fundador de Tula-Xicocotitlan, (244) la 
metrópoli más importante del Posclásico. Nos ocuparemos 
de Tula y los toltecas cuando tratemos con más profundidad 
el periodo Posclásico mesoamericano. 


Fueron estas ciudades-satélite las que provocaron la caída 
de Teotihuacán, y dieron paso a las grandes culturas del Pos- 
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clásico en el mundo mesoamericano (900-1521 d. C.). 


2.4 
LAS RELACIONES ENTRE MONTE ALBÁN Y TEOTIHUACÁN 
EN EL PERIODO CLÁSICO 


En el valle de Oaxaca destaca Monte Albán durante el 
Clásico, cuya ubicación y el hecho de haber sido construido 
en la cima de un cerro sugieren una posición estratégica de- 
fensiva. El nombre de Monte Albán fue aplicado a la ciudad 
zapoteca en tiempos posteriores a la conquista de México por 
Hernán Cortés. Se desconoce cómo se llamaba esta ciudad 
oaxaqueña. Los zapotecas se denominaban a sí mismos “ha- 
bitantes de las nubes”, que es también la denominación que 
se dieron los mixtecos, establecidos en la misma zona en el 
Posclásico. El nombre de zapotecas se deriva de la palabra 
náhuatl, tzapotecat!, que significa “pueblo de la región del za- 
pote”. 

La historia de los zapotecas muestra un desarrollo conti- 
nuo desde el Preclásico Tardío hasta el momento de la con- 
quista. Su historia ha sido dividida por los historiadores en 
cinco fases, todas bajo el nombre de Monte Albán. La pri- 
mera corresponde a un periodo que va del 500 a. C.-150 a. 
C.; la segunda, entre el 150 a. C-200 d. C.; la tercera, entre 
el 200-500 d. C.; la cuarta del 700-950 d. C., y la quinta de 
950-1521 d. C. 


Es posible que en la región zapoteca también se repitiera el 
esquema de otros estados mesoamericanos, en que un con- 
junto de pueblos o ciudades estaban unidos bajo la dirección 
de gobernantes residentes en una metrópoli central, cuya in- 
vestidura sacerdotal les permitía reforzar el vínculo de unión 
entre esos pueblos, vínculo de índole religiosa, que se puede 
percibir por la obsesiva presencia de lo sagrado en sus obras 
de arte. 
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En el valle de Oaxaca, la hegemonía de Monte Albán pa- 
rece haberse impuesto, primero, a través de la conquista. 
Después se usó la religión como un elemento unificador que 
sirviera a la restauración de la paz, mediante la ideología re- 
forzada en el mito de un origen común. Durante el Clásico, 
en Monte Albán dominaban los sacerdotes, que habían lo- 
grado subordinar y controlar a la clase guerrera, aunque en 
algún momento puede ser que también hayan sido guerreros. 


La expansión de Monte Albán hacia el norte se vio limita- 
da por la expansión de Teotihuacán hacia el sur. La relación 
entre las dos metrópolis viene desde la época de Monte Al- 
bán III (200-900 d. C.). Durante estos tres siglos, Monte 
Albán pudo haber mantenido relaciones con Matacapan en 
la costa veracruzana; con Kaminaljuyú en los Altos de 
Guatemala; pudo haber establecido relaciones diplomáticas 
con Tikal en el norte de Guatemala. Durante esta época, pa- 
rece que Teotihuacán mantuvo relaciones pacíficas y diplo- 
máticas con la metrópoli oaxaqueña. Teotihuacán era una 
ciudad multiétnica que contaba con barrios de gente proce- 
dente de otras partes de Mesoamérica. Había un “barrio de 
los comerciantes” en el sector oriental de la ciudad, donde se 
han encontrado viviendas circulares con cerámica de la costa 
del Golfo y la región maya. Y había, por supuesto, un “barrio 
oaxaqueño”, es decir, un enclave zapoteco al que los arqueó- 
logos denominan Tlailotlacan. (245) Los zapotecos vivían en 
las afueras de Teotihuacán, hacia el poniente. Trabajaban la 
cerámica con el barro local de la Cuenca de México. Algunos 
zapotecos quizá fueron importantes, ya que fueron inhuma- 
dos en la metrópoli del Altiplano Central. Los zapotecos in- 
migrantes siguieron enterrando a sus muertos como lo hacían 
en el valle de Oaxaca. Honraban a sus antepasados y adora- 
ban las fuerzas sobrenaturales como el rayo. 
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Hay que señalar las diferencias existentes entre Monte Al- 
bán y Teotihuacán. La metrópoli oaxaqueña no tiene un tra- 
zado rectilíneo ni ortogonal, ni su crecimiento presenta un 
patrón aparentemente lineal ni geométrico. El sistema de ca- 
minos de Monte Albán no lleva hacia la Plaza Principal, sino 
que desemboca en aberturas en los muros defensivos, por 
donde conecta la ciudad con los cerros vecinos y el fondo del 
valle. En cambio, Teotihuacán estaba construida sobre un 
plano en cruz cuyos ejes principales eran una calle en sentido 
este-oeste, y la Calzada de los Muertos, que corre en sentido 
norte-sur. Estas dos avenidas llevaban directamente a la Ciu- 
dadela, que estaba en el centro administrativo de la ciudad. 


Otra diferencia entre Monte Albán y la gran Metrópoli 
del Altiplano Central es que la metrópoli oaxaqueña no era 
principalmente un centro comercial, ni tampoco era notable- 
mente multiétnica, mientras que Teotihuacán era las dos co- 
sas. La Ciudad de los Dioses concentraba a sus artesanos en 
talleres y en conjuntos residenciales donde cientos de trabaja- 
dores compartían una artesanía. En cambio, la metrópoli oa- 
xaqueña pudo haber recibido muchos de sus artículos manu- 
facturados de pueblos y aldeas del extenso territorio oaxaque- 
ño. Si bien Monte Albán contaba con artesanos de todo tipo, 
no los concentró dentro de la ciudad. 


Otro contraste entre ambas metrópolis radica en que 
Monte Albán era una ciudad fortificada. La ciudad zapoteca 
tenía alrededor de 3 km de murallas defensivas sobre sus la- 
deras más suaves, porque las más pronunciadas eran una de- 
fensa natural. Fue durante el periodo de Monte Albán III 
que la ciudad alcanzó los 20 000 o 30 000 habitantes; tam- 
bién se expandió más allá del área limitada por sus antiguos 
muros defensivos, quizá porque su tamaño era lo suficiente- 
mente grande para disuadir a sus enemigos. Sin embargo, es 
probable que la decadencia de Monte Albán se deba a lo si- 
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guiente: fue difícil mantener un centro cívico-ceremonial en 
una cumbre de 400 m de altura cuando Teotihuacán comen- 
zó a declinar y los pueblos grandes del fondo del valle de Oa- 
xaca se cansaron de pagar tributos a Monte Albán. 


A pesar de su decadencia inevitable, Monte Albán siguió 
siendo un lugar sagrado, incluso después del año 750 d. C. 
La desintegración de la metrópoli oaxaqueña fue un fenó- 
meno gradual. Algunos estudiosos piensan que el colapso de 
Monte Albán fue causado por la sobreocupación de las tierras 
cultivables del valle y la consecuente competencia sobre los 
recursos básicos. Otros sostienen que la metrópoli del valle 
de Oaxaca cayó por el debilitamiento de la ciudad de Teoti- 
huacán. La desaparición de la metrópoli del Altiplano Cen- 
tral hizo innecesaria la misión de Monte Albán como garante 
de la seguridad regional. El resultado fue la reubicación de 
sus habitantes en nuevos centros como Lambityeco y Zaachi- 


la. 


En este nuevo contexto, todos los gobernantes zapotecas 
buscaban legitimarse “emparentando” con el linaje de Monte 
Albán. A partir de este periodo, gran parte de los monumen- 
tos labrados zapotecos comenzaron a mostrar la genealogía 
de cada gobernante local, y ya no las victorias militares. Des- 
pués de la caída de Teotihuacán, los zapotecos de Monte Al- 
bán se encerraron en su propio mundo. La pérdida de su li- 
derazgo en el mundo mesoamericano permitió que surgieran 
nuevos centros políticos independientes y competitivos, sepa- 
rados por territorios aislados en los valles de Oaxaca. 


2.5 
LOS MAYAS EN EL PERIODO CLÁSICO (200-900 D. C.) 


El área del sureste mesoamericano fue señaladamente ma- 


ya, dicen Alfredo López Austin y Leonardo López Luján. 
“Englobó a todos los pueblos de dicha tradición, y fueron po- 
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cos sus habitantes que cultural y lingúísticamente no pertene- 
cieron a ella”. (246) El área maya se divide en tres partes de 
caracteres geográficos y culturales contrastantes. (247) La zo- 
na sur comprende territorios de Chiapas, Guatemala, El Sal- 
vador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica; la zona central va 
del Golfo de México al Caribe; la zona norte corresponde 
más a poco más de la península de Yucatán. 


López Austin y López Luján nos dicen que el Clásico ma- 
ya quedó cronológicamente establecido con una impresio- 
nante exactitud: el Clásico maya inició en el 200 d. C. y con- 
cluyó el 900 d. C. Se le ha dividido en Temprano y Tardío. 
Sin embargo, algunos especialistas ofrecen otra cronología. 
Para el Temprano, de 250 a 600 d. C., y para el Tardío, de 
600 a 900 d. C. “El Clásico temprano se distingue por la in- 
fluencia teotihuacana y por el inusitado impulso de los ele- 
mentos más característicos de los mayas”. (248) En cambio, 
el Clásico Tardío, “ya sin el ascendiente del centro de Méxi- 
co, fue una época de considerable aumento demográfico, con 
grandes concentraciones urbanas, y de máximo florecimiento 
económico, político y cultural”. (249) El fin del Periodo Clá- 
sico se dio con el colapso y la decadencia de numerosas capi- 
tales mayas. Sin embargo, el colapso del mundo maya no fue 
tan uniforme como se pensaba, al contrario: en el Posclásico 
florecieron los centros mayas de la zona norte; en este perio- 
do no se dio una marcada diferencia entre las prácticas béli- 


cas del Clásico y el Posclásico. (250) 


Al igual que en el área teotihuacana, en la maya existen di- 
ferencias ecológicas notables, que la dividen en dos grandes 
áreas: las tierras bajas y las altas. Los mayas de las tierras ba- 
jas abarcaron una vasta región que va de Palenque a Copán, 
incluida la península de Yucatán. En estas tierras florecen los 
centros más importantes de dicha cultura en el periodo Clá- 
sico. Las tierras altas del mundo maya fueron afectadas por la 
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llegada de los olmecas, como lo demuestran los descubri- 
mientos arqueológicos realizados en Xoc, en Chiapas, y en 
Kaminaljuyú, (251) en Guatemala. En el Preclásico tardío 
florecieron sitios como Chiapa de Corzo, Itzapa, El Baúl, 
Kaminaljuyú y Chalcuapa, en calidad de centros mercantiles. 
Los mayas nunca estuvieron unificados políticamente; duran- 
te el periodo Clásico (200-900 d. C.) constituyeron más de 
60 estados, a los cuales daban el nombre de ajarulel, “seño- 
río”, palabra formada con el sustantivo ajaw, “señor, gober- 
nante”, -el, un sufijo abstractivo que señala una cualidad ge- 
nérica, en este caso, del organismo de autoridad y gobierno. 
“En un sentido más amplio, el término ajwlel denotaba el 
complejo cúmulo de vínculos personales e institucionales que 
daban orden, estructura y movilidad a la sociedad maya clási- 
ca”. (252) La máxima autoridad del ajawlel era el 2'uhul ajaw, 
“sagrado o divino gobernante”. Por debajo de la suprema au- 
toridad existían diversos funcionarios religiosos, políticos, 
militares y administrativos que enlazaban a la cúpula dirigen- 
te con los jefes de los grandes conglomerados familiares o li- 
najes subordinados, que eran los que constituían el soporte 
más importante del ajarlel. 


Durante el Clásico “Temprano se dio un influjo teotihua- 
cano incuestionable. Las evidencias de un contacto directo 
con la metrópoli del centro de México durante este periodo 
son de muy variada naturaleza: la copia del estilo arquitectó- 
nico, la forma cilíndrica de algunas fosas funerarias, la pre- 
sencia de objetos suntuarios de intercambio y las inscripcio- 
nes en monumentos públicos. Los teotihuacanos impusieron 
en el territorio maya símbolos, ideología y gustos foráneos. 
Sin embargo, la civilización maya alcanzó y superó en varios 
campos el desarrollo de las culturas del centro de Mesoamé- 
rica. 
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También entre los mayas, como entre los zapotecas y los 
teotihuacanos, fue una brillante aristocracia la que impulsó el 
desarrollo cultural hasta alturas antes desconocidas, pero a 
diferencia de Teotihuacán, en esta zona no hay un foco prin- 
cipal de irradiación, sino un número considerable de lugares, 
sin que alguno parezca haber dominado a los demás, como sí 
ocurrió con Monte Albán en el valle de Oaxaca en la misma 
época. Las funciones de los centros mayas incluían la direc- 
ción militar, el gobierno, la organización del comercio, la di- 
rección de las manufacturas de artículos artesanales y el man- 
tenimiento y propagación de la autoridad religiosa e intelec- 
tual. 


Entre los mayas, el gobernante era el centro de la organi- 
zación política; era la cabeza del Estado, el jefe del ejército, el 
director del ceremonial religioso y el puente que comunicaba 
con los dioses, los ancestros y las fuerzas de la naturaleza. Es- 
tas funciones de los gobernantes se plasmaron en estelas, ta- 
bleros, templos y palacios. 

A finales del Preclásico Tardío, también denominado Pro- 
toclásico, sucedieron importantes acontecimientos, entre los 
que destaca la declinación de las culturas de la costa del Pací- 
fico y de algunos sitios de las tierras bajas como Cerros y el 
Mirador, los cuales fueron abandonados. Sin embargo, en la 
misma época hubo otros poblados que continuaron su ascen- 
so, es el caso de Tikal, en Guatemala. En esta poderosa ciu- 
dad guatemalteca, se reprodujeron los clásicos tableros y talu- 
des de la arquitectura teotihuacana. También en Tikal se ha 
encontrado la obsidiana verde de Teotihuacán. 


En muchas zonas de las tierras bajas del mundo maya, el 
Posclásico fue una época de crisis y reorganización política, 
en la que algunos centros dominaron sobre otros, imponien- 
do nuevas ideologías. Las relaciones comerciales con el exte- 
rior aumentaron en importancia, reorganización política, y se 
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tornaron más competitivas. Los restos arqueológicos revelan 
que la clase dirigente, integrada por los ahauob, se consolidó 
en esta época. 


En el Clásico “Temprano (250-600 d. C.) se inició el as- 
censo de Palenque, (253) Yaxchilán, Copán, Cobá, Uxmal, 
Tikal Uaxactún. Palenque floreció durante el Clásico maya. 
El Clásico Temprano sobresalió por la extensión de su con- 
centrada área urbana, su refinada arquitectura, la belleza y 
perfección plástica de sus esculturas, así como por sus ins- 
cripciones glíficas. Palenque constituyó un Estado indepen- 
diente, y como tal reguló la vida de dicha sociedad dentro de 
un territorio específico. Jugó el papel de centro del poder 
económico, político, social y religioso. El florecimiento artís- 
tico de esta metrópoli maya “estuvo sustentado en el desarro- 
llo económico, político y militar de una sociedad jerarquizada 
que, encabezada por una dinastía culta y poderosa, creó las 
condiciones para generar los excedentes de recursos, concen- 
traciones de población y relaciones sociales indispensables 
para el surgimiento, desarrollo y auge de la ciudad y de su ex- 
tensa área de dominio, proceso que no estuvo exento de alti- 
bajos y periodos de crisis políticas y militares”. (254) 

El progreso de Tikal y Uaxactún (255) como centros cere- 
moniales importantes, se debió a que en ellos se estableció un 
grupo dirigente que los convirtió en núcleos difusores de mu- 
chas de las pautas culturales trasmitidas al resto de la región, 
sometida a su dominio mediante la guerra. Podemos verlo en 
el arte maya de este periodo, donde se observaron escenas de 
violencia y humillación de cautivos, así como en la existencia 
de fortificaciones defensivas en los alrededores de Tikal y en 
otros sitios de las tierras bajas. 


Tikal es un sitio de grandiosidad arquitectónica. Además 
de los edificios destinados a las actividades religiosas, muestra 
claramente la existencia de unidades habitacionales y la cons- 
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trucción de obras públicas monumentales. Sin embargo, los 
mayas no siguen el patrón urbano teotihuacano, lo que ha di- 
ficultado reconocer que sus edificaciones puedan ser conside- 
radas como ciudades. Podría decirse, al respecto, que se trata- 
ría más de centros ceremoniales que de centros urbanos. Sin 
embargo, habría que considerar que muchos de estos lugares 
podrían haber sido ciudades, aunque no siguieran el modelo 
teotihuacano, sino más bien, el modelo olmeca. Los centros 
ceremoniales mayas eran el centro político-religioso de la 
ciudad dispersa, integrada por un número de barrios separa- 
dos que se agrupaban a su alrededor. Pero hay que reconocer 
que en Tikal las cosas pueden ser diferentes. Los restos ma- 
teriales revelan que no sólo se trata de un centro ceremonial 
encargado de organizar el culto religioso, como han supuesto 
tradicionalmente los estudiosos del mundo maya. Se trata de 
una ciudad-Estado cuyas funciones principales, además de 
las rituales, consistían en una organización política o admi- 
nistrativa que incluía las decisiones relacionadas con la distri- 
bución de recursos, las relaciones comerciales interregionales 
y los problemas del mantenimiento de la frontera o expan- 
sión del territorio, en condiciones de guerra con los centros 
de población vecinos. 


A principios del periodo Clásico, debió de ocurrir la gran 
expansión de Tikal hacia el sur de las tierras bajas, lo que dio 
lugar a la formación de otros centros ceremoniales poderosos. 
Pero fue en Tikal donde hubo una fuerte centralización polí- 
tica, estimulada no sólo por los triunfos bélicos, sino también 
por los contactos comerciales establecidos en las tierras altas 
de Guatemala-El Salvador y con la distante Teotihuacán. 
Tikal, durante el Clásico Temprano, entre el 450 y 550 d. C., 
llegó a ser la capital de la zona central del Petén y más al sur. 
En esta etapa, aparecen en varios sitios de la región nordeste 
del Petén monumentos que muestran los jeroglíficos calendá- 
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ricos correspondientes a la denominada Serie Inicial maya, 
cuya distribución y tamaño sugieren la existencia de una co- 
munidad política dominada por Tikal y quizá colonizada por 
esta ciudad. 


En el 534 d. C., en Tikal, se originó probablemente el cul- 
to a las estelas como una forma de veneración a la personali- 
dad de los dirigentes. Dicho culto se había extendido a Pa- 
lenque, Piedras Negras, Yaxchilán, Bonampak, en Chiapas, 
Altar de Sacrificios, cerca de la frontera entre Guatemala y 
México, y hasta lugares más alejados como Copán, en Hon- 
duras, y Quiriguá, en Guatemala. A partir del año 534 d. C. 
el desarrollo histórico de los centros organizativos de las tie- 
rras bajas se vio interrumpido; se reanudó hacia el 593. En 
estos 60 años se observa un declive de la dedicación de estelas 
y de la construcción de grandes obras arquitectónicas, quizá 
esto se deba a que se dio un proceso de reorganización admi- 
nistrativa. El Estado maya centralizado había llegado a ser 
demasiado grande para ser controlado eficazmente desde 
Tikal y la zona central. Durante este breve periodo se dio el 
desplome político y administrativo que afectó sobre todo a 
los sitios que integraban la red estatal, pues la interrupción de 
las actividades administrativas es particularmente pronuncia- 
da en el corazón de la zona central, sobre todo en Tikal y 
Uaxactún, y estuvo presente también en las ciudades del Usu- 
macinta: Altar de Sacrificios, Yaxchilán, Bonampak, Piedras 
Negras y Palenque. 

En el año 593 se reinició el culto a las estelas. La cultura 
maya continuó su desarrollo del 600 al 800 d. C. En estos si- 
glos se observa una recuperación notable e incluso un floreci- 
miento en la zona central del área maya. La arquitectura y las 
artes mostraron un nuevo vigor; resurgieron los centros cere- 
moniales antiguos y surgieron otros nuevos. Tikal vivía un 
nuevo florecimiento. Durante esta época, coexistieron varias 
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entidades políticas regionales en competencia continua, con 
lazos culturales comunes. Hubo una mayor producción agrí- 
cola, gracias a la aplicación de técnicas más avanzadas, y se 
desarrolló una mayor diversificación de cultivos. A pesar de 
toda esta bonanza, la guerra continuó entre los mayas, hasta 
llegar a institucionalizarse como militarismo. “También se 
dieron en la época rivalidades y alianzas entre centros regio- 
nales y dinastías locales. Las artes plásticas del Clásico refle- 
jan una sociedad jerarquizada. Cada ciudad maya formaba un 
Estado en cuya cabeza estaba un ahau, uno de esos persona- 
jes cuyos nombres aparecen en los jeroglíficos de estelas y 
edificios en la zona del Petén y en la cuenca del Usumacinta. 
El rey principal era llamado c/u! ahau. Pero también había 
ahauob menores dentro del mismo reino, con funciones espe- 
cíficas. Las esculturas revelan que los soberanos mayas eran 
más religiosos que guerreros; muchos de estos personajes lle- 
van “vara ceremonial”, que es un atributo sacerdotal; no van 
armados; su atuendo refleja que no desempeñaban una fun- 
ción guerrera. En los primeros tiempos de la historia maya, 
su forma de gobierno era teocrática. Los gobernantes-sacer- 
dotes fueron desplazados por dirigentes guerreros hacia el 
600 d. C. Las inscripciones de Tikal registran la permanen- 
cia de una dinastía, de al menos 39 sucesores, que gobernó 
desde el Clásico Temprano hasta su desaparición en el siglo 


IX d. C. 


La relación de Teotihuacán con la zona maya es innegable 
en el Clásico (200-900 d. C.). La presencia de gobernantes 
de origen teotihuacano en ciudades como Copán, en Hondu- 
ras, es un hecho comprobado por la arqueología. Se registra 
en una estela el nombre de un gobernante de este origen, 
K'inich Yax K"uk? Mo”, y se lo identifica en los relieves como 
uno de los fundadores de Copán hacia el año 426 d. C. Fue 
enterrado al estilo teotihuacano, con un ajuar en el que se en- 
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contró cerámica de tipo teotihuacano. En Kaminaljuyú, 
Guatemala, se han descubierto estelas en las que se represen- 
tan personajes ataviados con elementos propiamente teoti- 
huacanos y provistos de espadas y lanzas, por lo que pudiera 
tratarse de guerreros. También existen edificios construidos a 
base de tablero y talud como los de la zona del Altiplano me- 
xicano. En Tikal se ha encontrado cerámica de tipo teotihua- 
cano. En las estelas 4, 18, 31 y 32, el dios Tláloc es represen- 
tado a la manera del Altiplano Central, y no a la manera del 
dios Chac. Esta presencia de Teotihuacán en el área maya se 
dio en el momento de mayor esplendor de la gran metrópoli 


del Altiplano Central. 


Alfredo López Austin y Leonardo López Luján dicen que 
el Clásico Tardío maya ha sido definido como la época de 
florecimiento por antonomasia en el área del sureste. Sin em- 
bargo, no se dio un auge de la cultura maya en todas sus zo- 
nas. En la zona sur, en el valle de Guatemala, al decrecer la 
influencia teotihuacana se produjo un clímax demográfico y 
constructivo que culminó alrededor del 800 o 900 d. C. En la 
costa del Pacífico guatemalteco se desarrolló el escenario de 
una cultura muy diferente a la maya: la de los pipiles. Este 
pueblo hablaba una lengua náhuatl; se dedicaron al cultivo 
del cacao. Además, la talla de yugos y hachas en esta región, 
así como la representación en piedra de rituales asociados al 
juego de pelota parece vincularlos a las culturas del Golfo de 
México. (256) Las imágenes escultóricas reflejan una obse- 
sión por la muerte, la decapitación, el culto a los dioses astra- 
les y la planta de cacao. 

Algunas ciudades mayas de la zona central no parecen ha- 
ber sufrido una transformación violenta entre el Preclásico 
Temprano y el Tardío. En cambio, en algunos sitios impor- 
tantes del Petén y la Cuenca del Usumacinta no sólo se sus- 
pendió temporalmente la erección de estelas labradas, sino 
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que hubo una destrucción sistemática de monumentos públi- 
cos que han hecho pensar a los especialistas en guerras intes- 
tinas. Después de un largo periodo de inestabilidad, se reini- 
ció el auge cultural y aumentó la población en forma vertigi- 
nosa. En esta época se construyeron en la selva cientos de 
ciudades y pueblos con los edificios y los monumentos pé- 
treos más suntuosos de la historia maya. Tikal y Calakmul 
fueron las capitales más famosas del Petén. Al occidente te- 
nían la primacía Palenque y Yaxchilán, al sureste, Copán. 
Cada una de estas grandes capitales ejerció, por medio de las 
armas y enlaces matrimoniales entre las élites, un dominio 
fluctuante sobre las ciudades y los pueblos que las circunda- 


ban. (257) 


La conformación del poder tuvo que ser sumamente com- 
pleja, reconocen López Austin y López Luján. Las familias 
nobles desempeñaban cargos muy diversificados que se trans- 
mitían por medio de reglas sucesorias estrictas. El represen- 
tante del poder era considerado como un personaje semidi- 
vino. Su legitimidad derivaba de la relación entre una divini- 
dad y un grupo humano a través de un eslabón sagrado: el 
soberano. Este ser semidivino debería pertenecer al linaje 
más próximo al numen protector. El nexo dinástico con la 
sobrenaturaleza debía revitalizarse. De aquí resulta la necesi- 
dad ritual de las grandes efusiones de sangre del rey y su con- 
sorte. La importancia de la organización en linajes hizo que 
las dinastías se mantuvieran en el poder durante siglos. 

La guerra no fue un fenómeno esporádico entre los mayas, 
como muchos estudiosos han pensado. La antropología física 
ha descubierto sacrificios masivos y mutilaciones; la escultura 
y la pintura mural muestran batallas y trato cruel a los venci- 
dos; los textos (258) hablan de enfrentamientos, conquistas, 
triunfos y señores enaltecidos por las victorias, y la arqueolo- 


144 


gía ha descubierto zanjas y parapetos alrededor de Becán, o 
entre Tikal y su vecina Uaxactún. 


En el siglo IX, las grandes ciudades mayas comenzaron a 
decaer debido a múltiples factores: ecológicos, sociopolíticos 
y económicos. La primera ciudad en caer en las tierras bajas 
del sur fue Palenque; le siguieron Calakmul y Tikal. En los 
inicios del siglo X todas las grandes capitales de la zona occi- 
dental maya estaban abandonadas, con una notable excep- 
ción: Toniná, la acérrima rival de Palenque, que todavía tuvo 
la oportunidad de erigir su último monumento esculpido en 


el año 909 d. C. 


Las ciudades mayas fueron abandonadas y sus habitantes 
migraron hacia las tierras altas y la península de Yucatán. En 
el año 889 d. C. se registran los últimos monumentos fecha- 
dos. En las siguientes décadas se produjo un abandono pau- 
latino de los sitios de las tierras bajas del sur, así como mu- 
chos de los ubicados en el norte. Las tierras centrales fueron 
testigos del declive de los grandes centros que dominaron en 
el periodo Clásico. Durante el fin de este periodo se presen- 
ció una gran transformación del mundo maya con el colapso 
definitivo de los reinos de las tierras bajas del sur. En algunos 
lugares como Copán, la escritura jeroglífica de los monumen- 
tos fue interrumpida de forma abrupta, mientras que otros 
reinos no pudieron sobrevivir a las guerras con estados veci- 
nos. Sin embargo, la cultura maya no desapareció, permane- 
ció vigente, aunque sus formas de gobierno se simplificaron. 
Ciertos grupos, aislados unos de otros, se dedicaron por en- 
tero al cultivo y al intercambio regional de productos meno- 
res, mientras que en las tierras del norte se originaban cam- 
bios incesantes. Los centros mayas sobrevivieron a la caída de 
Teotihuacán dos siglos más, como también sucedió con El 
Tajín y Xochicalco. El Tajín se convirtió en un centro impor- 
tante hacia el 900 d. C. En esta ciudad existió un aparato bu- 


145 


rocrático y religioso que le garantizó influir sobre los pueblos 
huastecos en la fase final del Clásico. 


Al iniciarse la decadencia de Teotihuacán a fines del siglo 
VII d. C., sobrevino en gran parte de Mesoamérica un perio- 
do de crisis por el control de las rutas comerciales, en el que 
participaron algunos estados como El Tajín, Xochicalco y 
Cacaxtla. Sin embargo, fue el avance de los toltecas del cen- 
tro de México hacia el oriente, el que jugó un papel más des- 
tacado en el desarrollo del área maya a partir del Epiclásico. 
Los toltecas contribuyeron a una recuperación de la cultura 
maya. En la península de Yucatán se mezclaron con la pobla- 
ción maya, y más tarde un grupo putún-itzae, descendiente 
de esta mezcla, incursionó a lo largo del río Usumacinta por 
la zona central maya; se adentró en la Selva Lacandona. En 
algunos lugares estratégicos de la ruta del cacao se establecie- 
ron los descendientes de los nahuas de Tula. 


En el Epiclásico también se dieron desplazamientos de 
poblaciones del sur hacia el norte del área maya y hacia las 
regiones septentrionales del Puuc, donde florecieron ciudades 
importantes como Uxmal, en las que llegaron a establecerse 
nuevas dinastías que prosperaron a expensas de la decadencia 
de los reinos mayas tradicionales. Las llanuras en el norte de 
la península de Yucatán se desarrollaron poco más tarde, has- 
ta el año 1000 d. C., fecha de la penetración tolteca en las 
tierras bajas del norte. 


2.6 
LA RELIGIÓN MAYA 


Para los mayas, el conjunto del cosmos era un todo armó- 
nico y divino, formado por tres mundos superpuestos y rela- 
cionados entre sí, cada uno dividido en cuatro rumbos orien- 
tados hacia los puntos cardinales. En lo alto estaba la bóveda 
celeste dividida en 13 niveles o cielos, que contenía a los 


146 


grandes antepasados, el Sol y Venus; seguía el mundo inter- 
medio de la Tierra, al que la sangre de los reyes hacía florecer 
y fructificar; por último, las aguas negras del inframundo, lla- 
mado Xibalbá, dividido en nueve niveles, poblado por seres 
acuáticos que habitaban en las aguas fangosas y quietas de la 
superficie del inframundo, donde se realizaban las transicio- 
nes humanas entre los mundos de la vida y de la muerte. Esta 
organización del universo era común a teotihuacanos, zapo- 
tecas, toltecas y mexicas. 


Los mayas concebían el mundo humano como una región 
que flotaba en el mar primordial; lo representaban con el 
dorso de un caimán o también con el de una tortuga. El eje 
principal del mundo intermedio seguía la trayectoria del Sol 
al desplazarse de este a oeste en su viaje cotidiano, trayectoria 
que era simbolizada por un Monstruo Celestial al que repre- 
sentaban en forma de arco. Cada uno de los puntos cardina- 
les tenía dioses, ritos relacionados a ellos y sus respectivos 
símbolos: un árbol, un ave y un color. Estos cuatro rumbos 
del universo estaban relacionados con el centro, que también 
tenía su color (azul verdoso), sus dioses, su ave y su árbol. Es- 
ta relación se daba a través de un eje en forma de ceiba, árbol 
considerado sagrado, al que denominaban Wacah Chan, “cielo 
elevado”, cuyo tronco atravesaba de lado a lado el mundo in- 
termedio; sus raíces se hundían por el nadir en la acuosa re- 
gión del inframundo, mientras que sus ramas se remontaban 
hacia el cenit, en la capa superior de la región celeste. 

El eje del Wacah Chan se materializaba, sobre todo, en la 
persona del rey, quien le daba existencia durante los momen- 
tos de éxtasis visionario, que el soberano experimentaba en lo 
alto de la pirámide, en cuanto que ésta simbolizaba la monta- 
ña sagrada. La otra representación simbólica del eje central 
era el “Árbol del Mundo”, vinculado estrechamente con el rey 
y representado por los símbolos más importantes de la mo- 
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narquía maya: la Serpiente de Visión y la Barra de Serpiente 
de dos Cabezas. El rey protagonizaba la comunicación entre 
el mundo humano y el inframundo, al traer el gran Árbol del 
Mundo a la existencia, acción que abría la entrada al mundo 
de los muertos para que renacieran y se reintegraran al mun- 
do humano, materializado en distintas formas; por ejemplo 
como objetos rituales, como parte del paisaje o como el cuer- 
po real de un ser humano. 


Los mayas contaban con mitos de creación que habían do- 
cumentado en sus códices. Por desgracia, éstos desaparecie- 
ron en la época de la conquista, ya que fueron destruidos por 
los misioneros. Pero estos mitos sobre la creación no sólo se 
habían transmitido por escrito, sino también de forma oral 
por generaciones, lo que permitió que en el siglo XVI se pu- 
dieran poner por escrito. Este es origen del Popol Vuh, que 
puede ser considerado la Biblia de los mayas. Se trata de un 
relato épico del origen del mundo y de la genealogía de los 
seres humanos que se ha convertido en una fuente funda- 
mental para el estudio de la cultura maya. El Popo/ Vuh fue 
escrito en Z'iche” alfabético. 

En el Popol Vuh, los héroes del panteón maya son: Xibalbá, 
los gemelos divinos, Hun-Hunahpú y Vucub-Hunahpú, los 
gemelos Hunahpú e Ixbalanqué, engendrados por Hun-Hu- 
nahpú, dios del maíz. Estos gemelos fueron quienes vencie- 
ron en el campo de juego de pelota a los dioses de la muerte; 
como premio de su victoria ascendieron a los cielos donde 
reinan en forma de astros celestes. 


Los mitos mayas de muerte y renacimiento están asociados 
al ciclo vital del maíz, no sólo como metáfora de la existen- 
cia, muerte y renovación de la vida humana, sino como la 
manera utilizada por los dioses para crear a la humanidad. 

En el año 683 d. C., en Palenque, el rey Pakal se representa- 
ba con las características del dios del maíz. Aparece inclina- 
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do, en actitud de éxtasis, pero también de sacrificio, como si 
su muerte hubiera sido una inmolación. Está sentado sobre 
una vasija o canoa miniatura que se sostiene sobre la parte 
trasera de la cabeza del Monstruo Celestial. Al mismo tiem- 
po, el Árbol del Mundo, coronado por el Pájaro Principal, 
brota totalmente desarrollado del cuerpo del rey, cual si éste 
hubiera renacido después de la muerte. 


Para los mayas, todo en la naturaleza tenía un significado 
religioso, e incluso llegaron a divinizar las medidas del tiem- 
po creadas por sus astrónomos y matemáticos. También rin- 
dieron culto a los astros, a las montañas, al agua, el fuego, el 
viento, a algunos árboles (sobre todo las ceibas), y a animales 
como el quetzal, el jaguar y la serpiente. 


Algunas de las numerosas divinidades del panteón maya 
son: el Sol, la Luna, Chac-Xib-Chac (Venus vespertino), el 
dios pájaro, el dios K, los Pauahtunes, los Héroes gemelos, 
los dioses del inframundo. 


2.7 
FIN DEL PERIODO CLÁSICO MESOAMERICANO 


Hacia el 650 d. C., Xochicalco y Cacaxtla se transforma- 
ron en centros regionales. El Tajín y Xochicalco, a diferencia 
de Monte Albán, se abrieron a influencias externas, y esto les 
permitió resistir más tiempo el derrumbe de la gran metró- 
poli teotihuacana. (259) Transmitieron sus aportes culturales 
a los pueblos que llegaron a crear la cultura de la tercera épo- 
ca de Mesoamérica en el Posclásico (900-1521). A principios 
del siglo VII, Palenque vivió el mayor momento de su es- 
plendor bajo el gobierno del rey Pakal. A principios del siglo 
IX, El Tajín vivía su etapa de mayor crecimiento demográfico 
y arquitectónico. En este mismo siglo se intensificaron los 
conflictos entre las ciudades del mundo maya, lo que trajo 
como consecuencia su abandono total. Como expresión de 
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esta crisis, cesó la construcción de edificios en Palenque. En 
el 870 d. C. se dio el despoblamiento de la ciudad de Tikal 
en Guatemala. A principios del siglo X, declinaron Xochical- 
co y Cacaxtla, en los actuales estados de Morelos y Tlaxcala. 
En este mismo siglo, hacia el año 900, los chichimecas se 
aliaron con los nonoalcas y fundaron la ciudad de Tula, en el 
actual estado de Hidalgo. 


La cultura huasteca se conoce en la literatura histórica, de 
acuerdo con la tradición popular, como cuextécatl, término 
náhuatl que significa “habitante del país del cuero”. Se supo- 
ne que los huastecos, totonacas, olmecas, y probablemente 
también los mayas, formaban una familia etnolingúística, con 
un origen común que podría remontarse al tercer milenio a. 
C. Los antecedentes más remotos de esta cultura del Golfo 
fueron descubiertos en la Sierra de Tamaulipas, y han sido 
fechados entre 10 000 y 2 000 años a. C. En la desemboca- 
dura del río Pánuco se han encontrado muestras de cerámica 
emparentadas con las tradiciones más antiguas de los cera- 
mistas mesoamericanos. Estos descubrimientos revelan que 
en la zona habitaba un pueblo sedentario y agricultor. 


En el Clásico, la cultura huasteca (260) se extendía entre 
las cuencas de los ríos Pánuco en el norte y Tuxpan por el sur, 
y desde el litoral del Golfo de México hasta la llanura costera 
del actual estado de San Luis Potosí y las laderas de la Sierra 
Madre Oriental. En el ámbito cultural, los huastecos logra- 
ron verdaderas obras de arte, tanto en la escultura menor mo- 
delada en barro, como en la mayor tallada en piedra, y tam- 
bién en la cerámica, cuya diversidad de expresiones a través 
de sus fases evolutivas han permitido a los estudiosos estable- 
cer la secuencia cronológica de esta cultura. 


Los huastecos, procedentes de la región de Tabasco y 
Campeche, llegaron al norte del Golfo de México en el Clá- 
sico Tardío (650-900 d. C.). La Huasteca, como se conoce a 
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la región que habitaron, abarca desde la desembocadura del 
río Cazones hasta la del Pánuco y el sur de Tamaulipas hacia 
el interior se extiende por el norte del estado de Hidalgo, 
(261) oriente de San Luis Potosí y parte de Querétaro y nor- 
te de Puebla. La región de la Huasteca presenta contrastes 
orográficos que alternan la montaña y las extensas llanuras 
costeras. En la porción que le corresponde al estado de Vera- 
cruz se extiende por las estribaciones de la Sierra Madre 
Oriental, conocida como Sierra Otontepec y la Sierra Chi- 
contepec. La región abarca también los sistemas fluviales de 
Soto la Marina y el Pánuco. El clima es templado y frío en la 
zona montañosa, cálido en la costa. Los numerosos pueblos 
huastecos se distribuyeron en su mayoría en terreno llano y 
abierto, con uno o varios centros ceremoniales rodeados de 
pirámides, plataformas rectangulares y áreas residenciales. 
Edificaron juegos de pelota y realizaron pinturas murales. 
Los centros huastecos tamaulipecos son: Las Flores, Tancol, 
Celaya, Vista Hermosa, Tanguanchín, Librado Rivera y Ta- 


mmapul. 


Los huastecos proceden del tronco lingúístico macro-ma- 
ya, que se extendía a lo largo de la costa del Golfo de Méxi- 
co. (262) Eran de baja estatura. Se deformaban el cráneo, se 
mutilaban los dientes y se perforaban el tabique nasal y el pa- 
bellón auricular. Como cultura claramente definida, comen- 
zaron a tener importancia después del 800 d. C. y cobraron 
especial relevancia en Posclásico. En el Clásico, los huastecos 
llegaron al altiplano potosino. Más tarde se extendieron hasta 
Querétaro, la Sierra de Hidalgo y el norte de Puebla. 


Fragmentos de la historia prehispánica de la Huasteca se 
consignan en las crónicas toltecas, chichimecas y mexicas. 
Los toltecas se asentaron por algún tiempo en la Huasteca 
durante su migración, que culminó en Tula o 7o/lan. Des- 
pués de la caída de Tula en el siglo XIII, hicieron su apari- 
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ción los chichimecas guiados por su caudillo Xólotl, quien 
contrajo matrimonio con la princesa huasteca Tomiyauh. En 
el Posclásico se inició el predominio de los pueblos de lengua 
náhuatl en la Mesoamérica nuclear. Durante el reinado de 
Moctezuma lhuicamina, la Triple Alianza organizó una in- 
cursión militar sobre la Huasteca que sometió a los señoríos 
aledaños a Tuxpan, pero sin generar una ocupación perma- 
nente, ya que Axayácatl los reconquistó en 1475. Tízoc rea- 
nudó la campaña, pero al fracasar contra el señor de Mezti- 
tlán, perdió influencia en la costa; su sucesor, Ahuízotl, em- 
prendió una nueva ofensiva para ocupar gran parte de la zo- 
na. Tras la caída de Tenochtitlán en 1521, esta región fue una 
de las primeras en ser ocupadas por los conquistadores espa- 
ñoles al mando de Hernán Cortés, quien lo nombró como 
Santiesteban del Puerto (Pánuco, Veracruz). 


La literatura histórica conoce a este pueblo como cuextécatl 
que significa “habitantes del país de cuero”. Los antecedentes 
más antiguos de los huastecos fueron descubiertos en el cerro 
de Tamaulipas. En el estado de Hidalgo se han encontrado 
vestigios de esta cultura en Vinasco y Huichapa, cerca de 
Huejutla; en Tehuetlán, Atlapexco y Yahualica. 

Los huastecos no lograron crear un Estado, sino que crea- 
ron un conjunto de señoríos y cacicazgos sin más cohesión 
que su cultura. (263) Sin embargo, su estructura social era de 
tipo piramidal. En la cúspide de la pirámide se ubicaban los 
dignatarios, los nobles, los sacerdotes y los militares; la base 
estaba integrada por los plebeyos, macehuales y esclavos. So- 
cialmente, el pueblo se integraba por familias nucleares, pero 
se aceptaba la poligamia entre los caciques. (264) 

En el Preclásico, los huastecos mantuvieron estrechos vín- 
culos comerciales y culturales con el sur de Veracruz y con 
Tabasco. Sin embargo, esta relación decreció cuando intensi- 
ficaron los lazos comerciales especialmente con Tula. Los 
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toltecas influyeron en su arte. Entre sus actividades económi- 
cas estuvieron la caza y el comercio de pieles y plumas de ave. 
En el Posclásico se desarrollaron los siguientes asentamientos 
huastecos en la zona veracruzana: Cerro Cebadilla, Cacahua- 
tenango, Tanhuijo, Laguna de Tamiahua y Tabuco. 


Hacia finales del Clásico y en la fase de transición deno- 
minada Epiclásico, empezaron a distinguirse en el arte huas- 
teco, los atributos de algunos dioses procedentes de la región 
de Tula como Mixcóatl y Quetzalcóatl. Pero esa influencia 
del centro de México sólo corresponde a los últimos momen- 
tos del Clásico, quizá como efecto del expansionismo de Tu- 
la, cuando recién heredaba de Teotihuacán el papel de me- 
trópoli. Tlazoltéotl es una deidad huasteca perfectamente 
identificada por sus atributos ligados a los placeres carnales, 
las inmundicias y la lujuria; los mexicas la conocieron como 
Ixcuina y estigmatizaron su culto al considerarlo sucio, per- 
verso y amoral. 

Los huastecos sobresalieron en el arte de la escultura; ésta 
resalta por su nobleza y belleza, sencillez y originalidad. 
(265) La célebre escultura El adolecente caracteriza el alto 
grado de perfección alcanzado en este arte. La escultura en 
piedra es una manifestación de los periodos Clásico Tardío y 
Posclásico. 


Hasta ya muy entrado el periodo Clásico, la cultura huas- 
teca permaneció en cierta forma aislada de Mesoamérica. Es- 
ta cultura tuvo contacto con la cultura maya probablemente 
por vía marítima, así como con el centro de Veracruz; más 
tarde con la cultura mixteca y el Altiplano Central. De estas 
relaciones, los huastecos adquirieron nuevas concepciones re- 
ligiosas, numerológicas y de calendario, conocimientos arqui- 
tectónicos, urbanísticos y sistemas de construcción más sofis- 
ticados. La influencia mesoamericana se dejó sentir de mu- 
chas maneras, como puede observarse en Cuatlamayán, 
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Tamposoque, Tamuín y Tamtok. Estos centros de la cultura 
huasteca en San Luis Potosí muestran planificación, uso de 
alfardas, estuco, grecas y aun pintura mural. (266) En la sie- 
rra se lograron edificar verdaderas fortalezas, cuya erección 
fue parte de la estrategia defensiva contra los ejércitos mexi- 
cas que trataron de conquistar a los huastecos. 


En la religión de los huastecos el culto a la fertilidad fue 
una de las manifestaciones principales. Los rituales de la em- 
briaguez, el desnudismo, la sodomía y el culto a la fertilidad y 
al falo fueron muy importantes para ellos. Su cosmovisión re- 
ligiosa quedó plasmada a través de la escultura, la cerámica y 
las múltiples formas y representaciones talladas en hueso, lo 
mismo que en la forma de enterrar a sus muertos. El núcleo 
de la religión de los huastecos se encuentra en la divinización 
de fenómenos naturales y cósmicos, de los que dependía la 
buena cosecha, el éxito en la caza y la pesca, así como la re- 
producción. Rayo, trueno, lluvia y viento fueron asociados 
simbólicamente con dioses como Auicha, el dios Sol; Que- 
tzalcóatl, (267) de probable influencia tolteca; Tlazoltéotl, 
diosa de la Luna y la fecundidad; Chizelotl, la Estrella Ma- 
tutina; Tyaeb, el Cielo; Ot, la Estrella. Además, los huastecos 
rendían culto al fuego y a la muerte. Durante el dominio me- 
xica sumaron a su panteón a Chicomecoatl, Xilonen, Ma- 
yahuel, Tláloc, Xochiquetzal y Tezcatlipoca. En la religión 
huasteca se desarrolló el culto a la fertilidad de las mujeres y 
de la tierra; el primero fue expresado con figuras femeninas 
de caderas anchas y senos muy acentuados, algunas con las 
manos en el vientre; el culto a la tierra se manifestó a través 
de representaciones de ancianos que portaban en sus manos 
la coa o bastón para sembrar en la tierra las semillas. 


Ehécatl, dios del Viento, también aparece en las fuentes 
como originario de la Huasteca e invariablemente ligado a 
Quetzalcóatl. Ehécatl era el viento del norte barredor de las 
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nubes que traen la lluvia. Esta advocación está vinculada a un 
fenómeno natural que periódicamente sucede en la costa 
atlántica, cuya naturaleza húmeda o seca es benéfica o malé- 
fica para las cosechas; por lo cual, su numen, Ehécatl, fue una 
divinidad de gran importancia entre los huastecos también 
asociada con la fertilidad. Durante el Clásico se le representó 
con un caracol cortado en el centro, porque ahí se encontraba 
encerrado el viento. Fue hasta el Posclásico Tardío cuando se 
le representó con una especie de pico de ave, para reafirmar 
su carácter de gran soplador del viento, pero no necesaria- 
mente ligado a Quetzalcóatl. Ehécatl fue también el dios de 
la lluvia. (268) 


Los huastecos tuvieron un desarrollo menor, en compara- 
ción con sus vecinos del sur, puesto que su colindancia con 
los pueblos nómadas de Aridoamérica les obligaba a mante- 
nerse casi en continuo estado de guerra. Al quedar los pue- 
blos huastecos bajo la esfera de dominio mexica se convirtie- 
ron en tributarios, al igual que los pueblos tepehua, totonaca 
y otomí, con quienes compartían vínculos culturales y econó- 


micos. (269) 

Las fronteras entre huastecos y totonacas quedaron clara- 
mente establecidas en el siglo XV, después de las conquistas 
mexicas, quienes buscaban impedir cualquier coalición que 
pusiera en peligro su hegemonía en la zona huasteca-totona- 
ca. Cazones era el límite convencional entre la Huasteca y el 
Totonacapan. 


Los totonacas (270) ocupan un lugar especial en el mundo 
mesoamericano en el periodo Clásico. El impresionante de- 
sarrollo alcanzado por este pueblo en el Clásico se debe a sus 
contactos con Teotihuacán y con los mayas. La región del 
Totonacapan se ubicaban en la zona central del estado de Ve- 
racruz, y en la época de su esplendor se extendía de este a 
oeste desde la costa del Golfo de México hasta la sierra de 
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Puebla y de Papantla, y de sur a norte, desde la cuenca del río 
Papaloapan hasta la del Cazones. Los vestigios más antiguos 
de esta cultura pueden situarse en el Preclásico Temprano 
(1500 a. C.). En el sitio hoy conocido como Remojadas se 
han encontrado los vestigios más antiguos de la cultura toto- 
naca. Otros lugares importantes de esta cultura los encontra- 
mos en Cerro de las Mesas, Dicha Tuerta, Nopiloa, la Mix- 
tequilla, Zapotal, El Tajín y Yohualichan; los dos últimos son 
los más importantes debido a su carácter de centros político- 
religiosos que ejercieron el control en todo el Totonacapan, 


sobre todo El Tajín. 


El Tajín es la ciudad más grande del Totonacapan; toma 
su nombre del dios Trueno, o Tajín, en idioma totonaca, al 
parecer era la divinidad suprema del panteón de esta cultura, 
sometida año con año al embate de los huracanes. La ciudad 
de El Tajín se desarrolló como centro ceremonial en el Clási- 
co Tardío, cuando recibió la influencia cultural de Teotihua- 
cán, tanto en lo técnico como en lo ideológico, quizá a través 
de Cholula o de Tula. Los dioses del Totonacapan fueron ve- 
nerados en el Altiplano Central. El Tajín llegó a adquirir ca- 
racterísticas de centro urbano y, en el siglo XII, registra su 
declive. Fue abandonada en el mismo siglo. 


Probablemente el tipo de gobierno de los totonacas era 
teocrático. En la cúspide de la sociedad se encontraban los 
sacerdotes y gobernantes. Al inferior de la pirámide se situa- 
ban los comerciantes que se dedicaban al intercambio mer- 
cantil a larga distancia seguidos de los artesanos, y en la base 
se ubicaban los agricultores, que vivían dispersos en las tierras 
de cultivo. Los totonacas de El Tajín mantenían relaciones 
comerciales con los habitantes de la región de la Huasteca, 
con Cholula y con los pueblos del Altiplano Central. Ade- 
más, se daba entre ellos el intercambio cultural y tecnológico. 


(271) 
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“Los totonacos fueron excelentes arquitectos, sensibles ar- 
tistas y notables artesanos”. (272) Su capacidad artística se 
aprecia en el complejo arquitectónico de El Tajín. Esta ciu- 
dad está ubicada sobre las estribaciones de la Sierra Madre 
Oriental que se denomina sierra de Papantla, entre el río Ca- 
zones, al norte, y el Tecolutla, al sur. Su entorno está domi- 
nado por suelos favorables para el desarrollo de la agricultura 
a gran escala, sobre todo por las abundantes lluvias que caen 
durante el año. Los mexicas denominaban a esta región “lu- 
gar donde abundan los mantenimientos”. 


Ingredientes primordiales de la arquitectura de El Tajín 
son la pintura mural y la escultura. Su arte pictórico y escul- 
tórico son expresiones de su cosmología y reflejo de su orga- 
nización político-social de carácter teocrático. (273) 

En El Tajín hay muchos restos de juego de pelota. Este 
juego tenía un significado religioso; los españoles lo prohibie- 
ron tan pronto como pudieron por considerarlo la misma es- 
encia del culto al diablo por los totonacas, por lo cual no ha 
sobrevivido una descripción exacta de cómo se jugaba. En 
realidad, el juego era muy antiguo, estaba presente con los ol- 
mecas. En El Tajín, como siglos más tarde en Chichén Itzá, 
el juego se asociaba con el sacrificio e implicaba la decapita- 
ción. (274) El juego de pelota principal de El Tajín mide 60 
m y está formado por dos muros verticales situados frente a 
frente y cubiertos con bajorrelieves esplendidos. En uno de 
éstos, un jugador es sacrificado por otros que esgrimen el cu- 
chillo ritual sobre su cabeza. 


Las imágenes del dios de la muerte abundan en El Tajín, y 
su cráneo y esqueleto están omnipresentes en la escultura y 
en los relieves. Nigel dice que con estas escenas mórbidas de 
muerte y abundancia de cráneos, El Tajín marcó la transición 
de las formas más serenas del arte Clásico a una era dedicada 
al culto a la guerra. Hay que añadir a lo ya dicho que al juego 
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de pelota estaban asociados los yugos en forma de U, las pal- 
mas y las hachas. 


Cuando El Tajín declinó, en el sur de Veracruz emergió 
Cempoala. Esta ciudad se ubica entre las cuencas de los ríos 
Actopan y de La Antigua. Aquí llegó Hernán Cortés en 
1519. Los totonacas de Cempoala mantenían contacto con 
otros pueblos del Altiplano y del sur, como los toltecas, no- 
noalcas, pipiles y mexicas. Además de Cempoala se desarro- 
llaron otras ciudades en el Posclásico, como Centla, Cozo- 
quitla, Cacahualco, Oceloapan, Cerro de los Otates, 
Quiahuiztlan, Texuc, Paxil. Los últimos centros del Totona- 
capan que florecieron en la última fase de esta cultura son: 


Misantla, Manantiales, Vega de la Peña y Nautla. (275) 


La influencia teotihuacana y maya es innegable en las be- 
llas artes de los totonacas. Lo más sobresaliente de su arte 
son las expresiones escultóricas relacionadas con el juego de 
pelota. 


2.8 
RASGOS COMUNES DE LA CULTURA MESOAMERICANA AL 
CONCLUIR EL PERIODO CLÁSICO 


En el Preclásico y Clásico se gestó, desarrolló y consolidó 
la cultura mesoamericana. Los olmecas libraron a Mesoamé- 
rica de la oscuridad primitiva dominante en la historia del 
periodo formativo (10000-2500 a. C.). La cultura olmeca es, 
con toda justicia, la cultura madre de Mesoamérica. El desa- 
rrollo cultural iniciado por este pueblo culminó en el 900 d. 
C. En el Clásico (200-900 d. C.) se consolidaron los cimien- 
tos culturales del México antiguo, que sólo la conquista espa- 
ñola logró quebrar, aunque no aniquilar en el siglo XVI. El 
impacto de la cultura olmeca sobre la población aldeana del 
Altiplano Central fue decisivo, pues impulsó simultáneamen- 
te la tecnología, la economía, las artes y la religión en su eta- 
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pa inicial. La región del Altiplano Central comprende funda- 
mentalmente los valles de México y Puebla, así como parte 
de los actuales estados de México, Tlaxcala y Morelos. Tam- 
bién se da la influencia olmeca en el valle de Oaxaca, en al- 
gunos puntos de Guerrero, Chiapas y Guatemala. 


En la transición entre el Preclásico y Clásico fue notable la 
formación de asentamientos humanos alrededor de un centro 
político-religioso, de manera similar a los del área nuclear ol- 
meca. Los centros urbanos del Clásico son: Uaxactún, Tikal, 
Palenque, Piedras Negras, Yaxchilán y Copán en la zona ma- 
ya. Teotihuacán, Cholula, Xochicalco, Teotenanco y Tulan- 
cingo, en el centro de México. El Ébano, Tancanhuitz, Ta- 
muín (cultura huasteca); Remojadas, Youalichan y El Tajín 
(cultura totonaca), en la zona del Golfo de México. Monte 
Albán, en el valle de Oaxaca. 


En Mesoamérica se dio la combinación de religión, guerra 
y comercio, que la distingue de otras civilizaciones antiguas. 
Pero el rasgo más destacado de esta cultura fue el ceremonia- 
lismo. Casi todas las formas de convivencia fueron ceremo- 
niales o se derivaron de una idea ceremonial. Se hacía un rito 
ceremonial para plantar el maíz o para celebrar la fiesta del 
gran dios tutelar. Lo ceremonial formaba parte de la vida pri- 
vada, política, bélica y comercial de los mesoamericanos. Los 
diferentes grupos sociales, las comunidades o los estados te- 
nían sus propios rituales destinados a venerar a sus dioses pa- 
tronos o a propiciar el buen éxito de sus actividades. La cele- 
bración de los rituales tenía que conformarse con una tempo- 
ralidad precisa desde los diferentes cómputos calendáricos. 


La práctica ritual del sacrificio humano fue la que más lla- 
mó la atención de los conquistadores y misioneros en el siglo 
XVI. Los sacrificios humanos y la idolatría horrorizaron tan- 
to a los conquistadores como a los frailes, pues a ambas ac- 
ciones se les relacionaban con lo demoniaco. La lucha contra 
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los sacrificios humanos y la idolatría era uno de los argumen- 
tos esgrimidos por los españoles para justificar la conquista 
de México y del Nuevo Mundo. Cabe señalar que los sacrifi- 
cios en la religión mesoamericana tenían como objetivo ali- 
mentar al Sol y a la Tierra. 


En el pensamiento mesoamericano se sustenta la idea de 
que la vida surge de la muerte. Para los mexicas, la existencia 
del Quinto Sol se debe al sacrificio de los dioses; en otras pa- 
labras, los dioses, al sacrificarse, tuvieron que morir para que 
existiera el Sol y la vida sobre la tierra. 

En la cosmovisión nahua, los huesos eran concebidos co- 
mo semillas. Esta idea se aplica todavía a las semillas de las 
frutas mexicanas. Por ejemplo, suele hablarse del hueso de 
aguacate, del hueso de zapote o del hueso del capulín, para 
referirse a las semillas de estos frutos, de donde brotará la 
nueva planta. Por tanto, de los huesos de los muertos que 
existieron en las eras anteriores al Quinto Sol, Quetzalcóatl 
ha creado a los seres humanos actuales. Pero para que esto 
fuera posible tuvo que pincharse el pene, y con su sangre ro- 
ció los huesos para que el hombre volviera a vivir sobre la tie- 
rra. El hombre ha sido creado gracias al sacrificio de Que- 
tzalcóatl, lo cual se considera como fruto de un sacrificio di- 
vino. 


Los sacrificios humanos no sólo fueron practicados por los 
mexicas o aztecas, también en Teotihuacán o entre los mayas 
y zapotecos. A cambio de oraciones, cantos, ofrendas, danzas 
y sacrificios, los dioses mesoamericanos proporcionaban a los 
hombres vida y alimento. Los antiguos mesoamericanos de- 
mostraban una profunda veneración por sus dioses a través de 
autosacrificios sangrientos y muertes rituales. La práctica sa- 
crificial de las religiones del mundo mesoamericano hay que 
comprenderla desde su propia cosmovisión. Sólo fray Barto- 
lomé de las Casas formuló un juicio positivo sobre los sacrifi- 
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cios humanos de la religión mexica o azteca; el resto de los 
conquistadores y frailes vieron en ellos algo satánico o demo- 
niaco. 


178. Miguel León-Portilla, Los aztecas-mexicas..., op. cit., p. 30. 
179. Idem. 

180. Ibid., p. 31. 

181. Nigel Davies, of. cit., p. 79. 


182. La penetración teotihuacana en la zona maya empezó poco después del 


300 d. C. y llegó a su apogeo entre el 400 y 500 d. C. 
183. Nigel Davies, of. cit., p. 81. 
184. Ibid., p. 87. 
185. León-Portilla, aztecas-mexicas, p. 31. 
186. Nigel Davies, op. cif., p. 94. 
187. Enrique Florescano y Francisco Eissa, of. cif., p. 42. 
188. Idem. 


189. Idem. Cabe señalar que Tollan no es la Tula del estado de Hidalgo, así co- 
mo los toltecas aquí referidos no son los habitantes de Tula, Hidalgo, sino los ha- 
bitantes de Teotihuacán. La gran metrópoli que inspiró a las culturas del posclási- 


co (Toltecas de Hidalgo y los Mexicas) fue Teotihuacán. 
190. Eduardo Matos Moctezuma, Teotihuacán, p. 33. 
191. Alfredo López Austin y Leonardo López Luján, op. ciz., p. 172. 
192. Idem. 
193. Ibid., p. 174. 
194. Ibid., p. 177. 
195. Nigel Davies, op. cif., p. 103. 
196. Ibid., p. 105. 
197. Ibid., p. 111. 
198. Miguel León-Portilla, Los aztecas-mexicas..., op. cit., p. 35. 
199. Enrique Florescano, of. ciz., p. 83. 
200. 1bid., p. 84. 
201. Idem. 
202. Ibid., p. 86. 
203. Nigel Davies, of. cif., p. 98. 
204. Enrique Florescano, of. cif., p. 87. 


205. Tula (Tollan), en los escritos de Sahagún y de otros cronistas religiosos y 
laicos, es la capital de los toltecas del Posclásico. 
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206. Enrique Florescano, of. cif., p. 88. 

207. Ibid., p. 90. 

208. Idem. 

209. Florescano nos dice que Zoltán Paulinyi ha identificado como gobernan- 
tes teotihuacanos a los personajes que en la pintura mural son representados con 
tocados de borlas y llevan en sus manos o en sus atavíos el símbolo del rayo, un 
símbolo que los transforma en seres ígneos, portadores de la fuerza destructiva 
manejada por el dios Tláloc. Estos gobernantes serían los rivales de la dinastía de 
la Serpiente Emplumada, idea con la que no está de acuerdo Florescano (cfr. op. 
cit., pp. 91-92). 

210. Miguel León-Portilla, Los aztecas-mexicas..., op. cit., p. 40. 

211. Ibid., p. 45. 

212. Leonardo Lomelí Vanegas, Puebla. Historia breve, p. 22. 

213. Los olmecas-xicalancas son pueblos de diversas filiaciones lingúísticas, 
principalmente mixtecos-popolocas. Al asentarse en Cholula imperaron desde el 
año 800 hasta el 1200 d. C. Por considerárselos procedentes de la región de Xica- 
lanco, en tierras de Tabasco, patria de los antiguos olmecas, se les designó como 
olmecas-xicalancas. 

214. Leonardo Lomelí Vanegas, of. cif., p. 23. 

215. Ibid., p. 25. 

216. Cacaxtla fue edificada en el sureste del estado de Tlaxcala, entre las cuen- 
cas de los ríos Atoyac y Zahuapan, sobre un cerro hace más de 1000 años. Estaba 
formada por una serie de adoratorios, plataformas, templos, terrazas, plazas, calles 
y pirámides, como muchas otras ciudades de Mesoamérica. Sin embargo, lo que 
la distingue sobre otras ciudades son sus pinturas murales bien conservadas. 

217. Ricardo Rendón Garcini, Tlaxcala. Historia breve, p. 20. 

218. Idem. 

219. Ibid., p. 23. 

220. Idem. 

221. Idem. 

222. Idem. 

223. Ibid., pp. 23-24. 

224. Leonardo Lomelí Vanegas, of. cif., p. 29. 

225. Idem. 

226. Los asentamientos humanos en el valle de Xochicalco se remontan a 1300 
a. C.; hacia el año 650 d. C. se desenvolvió la ciudad-Estado de Xochicalco. Su 


historia fue breve pero intensa: corrió paralela a la de Teotihuacán. 


227. Alicia Hernández Chávez, Morelos. Historia breve, p. 48. 
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228. Miguel León-Portilla, Los aztecas-mexicas..., op. cit., p. 48. 
229. Idem. 

230. Alicia Hernández Chávez, op. cit., p. 49. 

231. Nigel Davies, of. ci£., p. 113. 

232. Idem. 

233. Idem. 

234. Idem. 

235. Ibid., p. 50. 

236. Alfredo López Austin y Leonardo López Luján, op. cif. p. 180. 
237. Román Piña Chan, Chichén Itzá. La ciudad de los brujos del agua, p. 8. 
238. Ibid., p. 99. 

239. Rocío Ruiz de la Barrera, Hidalgo. Historia breve, p. 27. 

240. Idem. 

241. Los toltecas fundaron la ciudad de Tula (To/lan) en el año 873. 
242. Rocío Ruiz de la Barrera, of. cif., p. 28. 


243. La civilización tolteca destacó en lo arquitectónico al hacer innovaciones 
en los espacios interiores: éstos eran amplios y sostenidos por columnas, con una 
decoración espectacular por sus colores y grabados en piedra, aunque la modestia 
del material, adobe y tierra limita su esplendor. 

244. La influencia cultural de Tula Xicocotitlan se percibe en la cerámica y en 
los detalles de la arquitectura en Coixtlahuaca y “Teotenango, Estado de México. 

245. Los zapotecas que vivían en Teotihuacán conservaron su cultura ancestral. 
El conjunto habitacional de este barrio era de estilo teotihuacano y sus habitantes 
utilizan objetos de esta tradición cultural, reprodujeron costumbres funerarias, va- 
jillas e inscripciones típicas de Monte Albán. 


246. Alfredo López Austin y Leonardo López Lujan, of. cif., p. 149. 
247. Idem. 

248. Ibid., p. 151. 

249. Idem. 

250. Idem. 


251. Kaminaljuyú siguió con exactitud los cánones arquitectónicos de "Leoti- 
huacán en sus construcciones ceremoniales. En esta ciudad guatemalteca se cons- 
truyeron y ampliaron, entre los años 450 y 500 d. C., dos grandes templos pira- 
midales con el característico talud-tablero teotihuacano. Al pie de dichos edificios 
fueron inhumados dignatarios importantes con objetos de estilo teotihuacano. Al- 
gunos arqueólogos sostienen que la ciudad fue conquistada y transformada en un 
enclave teotihuacano. 
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252. Mercedes de la Garza, Palenque-Lankambha'. Una presencia inmortal del pa- 
sado indígena, p. 12. 


253. Los mayas chontales participaron en la fundación de Palenque y Comal- 
calco. Son herederos de los olmecas. Fundaron Palenque tras someter a los choles 
en imponerse a los señoríos de las ciudades-Estado de Tortuguero en Macuspana, 
Tenosique, Pomona, Reforma, Santa Elena y el Arenal, en Balancán, centros po- 
líticos, comerciales y religiosos del Usumacinta. 


254. Mercedes de la Garza, op. cif., p. 12. 


255. Uaxactún es otra ciudad del Petén que también revela en su arquitectura la 
influencia de la metrópoli del centro de México. 


256. Alfredo López Austin y Leonardo López Luján, of. cit., p. 154. 
257. Ibid., p. 155. 


258. Los textos privilegian las historias dinásticas y constituyen uno de los 
grandes apoyos místicos y propagandísticos de la ideología del poder entre los 
mayas. 

259. El intervalo entre las eras teotihuacana y tolteca no fue un vacío cultural o 
una época oscura; por el contrario, importantes bastiones de la cultura sobrevivie- 
ron a la caída de la metrópoli. Estos centros, excepto El Tajín, son sitios fortifica- 
dos en los cerros. En muchos aspectos, son una transición entre “[eotihuacán y 
Tula; tienen un carácter militarista; se desconoce si tuvieron algún papel en el co- 


lapso de la “Ciudad de los dioses”. 

260. Los huastecos pertenecían a la familia maya. 

261. Los huastecos arribaron a la zona nororiental del estado de Hidalgo a par- 
tir del año 900 d. C. La hegemonía tolteca ejercida sobre esta región se empezó a 
debilitar cuando Ce Acatl Topiltzin Quetzalcóatl, hacia finales del siglo x, enfren- 
tó conflictos internos expresados en una rivalidad entre los tolteca-chichimecas, y 
los nonoalcas, partidarios de "[ezcatlipoca, que buscaron de manera permanente 
dominar a los primeros. 

262. José Manuel Velasco Toro, op. ciz., p. 55. 

263. Octavio Herrera Pérez, Tamaulipas. Historia breve, p. 21. 

264. Idem. 

265. José Manuel Velasco Toro, op. ciz., p. 57. 

266. María Isabel Monroy y Tomás Calvillo Unna, of. ciz., p. 37. 

267. A Quetzalcóatl se lo identifica con Ehécatl, dios del viento y de la lluvia; 
quizá este dios es de origen huasteco; era el encargado de regular los fenómenos 
meteorológicos a favor de las cosechas. Invariablemente estaba ligado a Quetzal- 
cóatl, dios mayor de Mesoamérica, en cuya concepción se percibe la influencia de 
los huastecos. 


268. María Isabel Monroy y Tomás Calvillo Unna, of. cit., p. 38. 
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269. José Manuel Toro, of. cit., p. 56. 
270. Entre 750 y 800 d. C. los totonacas se desplazaron desde el Altiplano ha- 


cia la costa del Golfo a través de la sierra de Puebla, empujando a los huastecos 
hacia el norte. Al parecer, esta migración se relaciona con la decadencia de Teoti- 
huacán y la pérdida de su hegemonía como metrópoli dominante en la región 
central. 


271. José Manuel Velasco Toro, op. ciz., p. 50. 
272. Idem. 

273. Ibid., p. 52. 

274. Nigel Davies, op. ciz., p. 115. 

275. Ibid., p. 54. 
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Ss 
LAS GRANDES 


CULTURAS DEL PERIODO POSCLÁSICO 


(900-1521 D. C.) 
cl 
CARACTERÍSTICAS DEL PERIODO POSCLÁSICO 


Durante el periodo Clásico, Mesoamérica se caracterizaba 
por las prácticas sacrificiales de sus habitantes y las ambicio- 
nes expansionistas de sus gobernantes. La característica prin- 
cipal del Posclásico fue el militarismo. (276) Hay entre el 
Clásico y el Posclásico una diferencia notable en cuanto a la 
posibilidad de información. Para el estudio del Posclásico se 
cuenta con la arqueología y con la antropología física, además 
de documentos en español, en lenguas indígenas y, en menor 
escala, en latín. Esto nos permite conocer mejor el Posclásico 
que el Preclásico y el Clásico. En el año 1000 d. C., el norte 
mesoamericano había sido abandonado por los sedentarios, y 
quedó en manos de los recolectores-cazadores. Los invasores 
eran, en buena parte, agricultores en desgracia; pero en la co- 
rriente humana venían también grupos de recolectores-caza- 
dores. Estos invasores recibieron el nombre genérico de chi- 
chimecas, término que, en sentido estricto, sólo debería apli- 
carse a los bárbaros. Los nómadas-sedentarios, al llegar a tie- 
rras más benignas del centro de México, asimilaron formas 
de vida más complejas, al mismo tiempo que infundieron una 
nueva tónica militarista a las sociedades receptoras. Pronto se 
incorporaron a la vida política de las distintas regiones y, en 
algunos casos, llegaron a tomar el poder. (277) Buena parte 
del éxito se debió a su capacidad militar. Los símbolos chi- 
chimecas por excelencia fueron el arco y la flecha, armas ma- 
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nejadas con destreza por los recién llegados al México cen- 
tral. 


En los procesos de reestructuración política, los antiguos 
centros de poder ya no sólo ambicionaban un dominio eco- 
nómico a través del control comercial; buscaban también un 
sometimiento político que generara frutos tributarios cons- 
tantes hacia las nuevas capitales del Posclásico. En este nuevo 
escenario no se hicieron esperar las agresiones, las rivalidades 
y las luchas de resistencia. Nos dicen López Austin y López 
Luján que este clima dio origen a ideologías militaristas que 
proclamaban un nuevo orden regional, supraétnico, que justi- 
ficaba el uso de la fuerza cuando los pueblos más débiles no 
estaban convencidos de las bondades que ofrecía el ingreso en 
la órbita de dominio de los poderosos. (278) 

Con la desintegración del mundo Clásico se creó un vacío 
de poder que generó la competencia entre pequeños centros y 
la formulación de nuevos valores sobre los cuales edificar una 
organización diferente: la conquista territorial y el Estado ex- 
pansionista. Este tipo de desarrollo estaba centrado en la ins- 
titución del palacio, que permitía la capitalización de tierras y 
de bienes procedentes del tributo. Aparece la figura del co- 
merciante, ya no como emisario de las instituciones de con- 
trol, sino como un personaje con cierta capacidad para deci- 
dir. 

La caída de Teotihuacán permitió un reordenamiento de 
los círculos de poder en Mesoamérica: se desarrolló un pro- 
ceso de establecimiento de unidades políticas regionales: 
Cholula, Cacaxtla, Xochicalco y Tula, en el altiplano central; 
El Tajín, en la costa del Golfo; diversos centros mixtecos en 
la sierra, además de Monte Albán en el valle de Oaxaca; los 
centros Puuc, en el occidente de la península de Yucatán, y 
los asentamientos chenes en el centro de ésta; en el Petén, 
Tikal se situó a la cabeza. 
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El centro de México se erigió como el prototipo del Pos- 
clásico mesoamericano. Esto se debió a varias razones, la pri- 
mera consistió en que cuando la frontera norte se recorrió 
hacia el sur, numerosos pueblos norteños —agricultores y re- 
colectores-cazadores— invadieron la zona y provocaron cam- 
bios irreversibles en la cultura y en la vida política de las so- 
ciedades autóctonas. Esto dio origen a sociedades pluriétni- 
cas muy beligerantes. La segunda tiene que ver con los sím- 
bolos más importantes de la ideología militarista que proce- 
dían del centro de México. Estos símbolos fueron difundidos 
por los toltecas y sus seguidores, y después por los mexicas. 
Los mexicas o aztecas ejercieron un poder en Mesoamérica 
nunca antes visto. 


La importancia histórica del centro de México en el Pos- 
clásico está ligada al desarrollo de la historiografía. Las fuen- 
tes documentales describen con detalle los acontecimientos 
políticos, costumbres, tradiciones, literatura y creencias, y los 
más diversos temas de la vida privada y pública de los mexi- 
cas y sus vecinos, sobre todo texcocanos y tlaxcaltecas. 


Esto se debió a que los mexicas y la lengua náhuatl formaron el puente de co- 
nocimiento con que Europa se aproximó a la realidad mesoamericana. Al ser el 
pueblo más poderoso en los albores del siglo XVI, fue el que sufrió el mayor golpe 
de la invasión, y sobre su capital se levantó el centro administrativo y político de 
la Nueva España. Desde allí y tomando a los mexicas como sus principales infor- 
mantes del pasado indígena, los españoles registraron en letra latina las tradicio- 


nes de los vencidos. (279) 


En el Posclásico se desarrolló una impresionante arquitec- 
tura religiosa y civil mucho más decorada que la teotihuaca- 
na. La planificación urbana fue menos rigurosa que la de 
Teotihuacán y que la de Monte Albán. La escultura perdió la 
monumentalidad olmeca. (280) Sin embargo, no dejó de ser 
una de las expresiones más altas del arte mesoamericano. Las 
estelas nos ofrecen fechas y datos históricos que nos permiten 
establecer su cronología. Les preocupaba el cómputo del 
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tiempo. En el terreno del calendario los mayas no tienen rival 
en el mundo mesoamericano. Ellos supieron aprovechar el 
descubrimiento del cero realizado por los olmecas, para hacer 
el cómputo del tiempo. Heredaron de los olmecas el sistema 
de la cuenta larga, lo cual les facilitó anotar cualquier núme- 
ro, por elevado que fuese y, por lo tanto, cualquier fecha por 
lejana que estuviera en el tiempo. El cero les permitía nume- 
rar por posición. Desde el punto de vista del cómputo del 
tiempo, el sistema consiste en partir de una fecha en el pasa- 
do remoto (el cual es más mítico que histórico), y de allí con- 
tar y anotar los días transcurridos hasta la fecha que se desea- 
ba señalar. 


La base económica del mundo maya era la agricultura; pe- 
ro también el comercio jugó un papel importante en su eco- 
nomía. En el periodo Clásico todavía no había un sistema de 
mercados consolidado entre ellos. El comercio local y regio- 
nal se daba mediante el trato directo, contrario al intercam- 
bio a larga distancia, actividad monopolizada por los linajes 
nobles. Ek Chuah era el dios patrono de los mercaderes. El 
comercio a corta distancia favorecía a las ciudades periféricas 
de las tierras bajas, como Palenque, Copán, Yaxilán y Bo- 
nampak, pero otras, como Tikal y Calakmul se veían obliga- 
das a emprender viajes costosos hacia el altiplano de Guate- 
mala y Chiapas. Los mayas contribuyeron a la creación de la 
inmensa red comercial del periodo Clásico. 

El Posclásico se inició en Tabasco con Jonuta, habitada 
por mayas chontales, quienes durante siglos monopolizaron 
el comercio en el Sureste, con base en Xicalango, su principal 
centro de operaciones. Las familias nobles de los chontales 
residían en Xicalango, Acatlán y Nito, en el Golfo de Hon- 
duras. 


Durante los siglos VI y XV d. C. los nahuas incursionaron 
en el sureste, pero las tres oleadas principales provenientes 
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del centro de México fueron resultado de las diásporas que 
generaron la caída y el despoblamiento de Teotihuacán a me- 
diados del siglo VIII, y de Tula a fines del siglo X, y la ex- 
pansión del Imperio mexica en la segunda mitad del siglo 
XV. Con el ocaso de Teotihuacán llegó a su fin la era de los 
pueblos y estados teocráticos de Mesoamérica. La desinte- 
gración de los grandes centros y ciudades religiosas posibilitó 
que varios grupos tribales se movieran de lugar de manera 
frecuente, y se dedicaran a vagar en busca de nuevas tierras 
donde asentarse. Emigraron a sitios prometidos por sus dio- 
ses principales o patronos, antes de constituirse en pueblos de 
linaje. En este nuevo contexto histórico, nos dice Piña Chan 
que: 


Se acuñaron nuevos conceptos que explican los nuevos hechos históricos en el 
mundo mesoamericano: ver la luz, nuevo amanecer y nuevo señor; volver a poner 
sus casas; buscar un hogar, custodiar la imagen o bulto del dios; salir de las siete 
cuevas, siete piedras, siete barrancas, siete cerros o montañas; ser creados, criados 
o formados por su dios; ir juntos bajo la guía de cuatro caudillos, cuatro jefes, cua- 
tro cargadores del dios, o cuatro grupos 

de gentes y pasar penalidades antes de alcanzar el lugar prometido. Antes de la 
peregrinación mexica “eso fue lo que aconteció con los toltecas, totonacas, itzaes, 
xiues, quichés y otro grupos en el ámbito de Mesoamérica, cuyas migraciones 
constituyen la base histórica que justifica la existencia de dichos 


pueblos, su razón de ser o de existir; historia que por otra parte contiene ele- 
mentos surgidos del mito y la leyenda, por ligar sus orígenes a un dios y a caudi- 
llos sacerdotes que llevaban el mismo nombre de la deidad tribal. (281) 


El Posclásico alcanzó su auge en el siglo que precedió a la 
conquista, en el siglo que presenció las abrumadoras conquis 


tas de los mexicas o aztecas. Pero entre la caída de Teotihua- 
cán y el surgimiento de los mexicas hay más de seis siglos. 
Durante la primera parte de este largo intervalo, el centro de 
gravedad se desplazó y el Altiplano Central quedó bajo el 
control de los toltecas, cuya capital era Tula, situada a 64 km 
al noroeste de la ciudad de México; su fase de expansión fue 
muy breve y duró más o menos del 950 a 1150 d. C. 
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El espíritu del Posclásico, en Tula o en su ciudad hermana 
de Chichén Itzá, se expresó en un arte dedicado a temas gue- 
rreros, en oposición a las formas más serenas del periodo 
Clásico. En Tula, los relieves de piedra y los frisos pintados 
dejan ver a guerreros bien armados, o procesiones de jaguares 
depredadores, perros, coyotes y águilas, símbolos de la gue- 
rra; de sus colmillos y picos cuelgan corazones humanos, de 
los que caen cuajarones de sangre. En comparación con 
Teotihuacán, el arte posclásico parece más bien sombrío y 
grave, como si toda la alegría de la vida hubiera desaparecido. 
(282) Un símbolo típico del nuevo espíritu es el Chac Mool, 
que lo mismo se encuentra en Chichén Itzá que en Tula. 
También en el Posclásico aparecen los primeros altares de 
cráneos que se conocen; (283) éstos se convirtieron en un 
rasgo típico de la arquitectura mexica. 


En Chichén Itzá se había desarrollado una sociedad estra- 
tificada que tenía variados intereses de clase, debido a la 
compleja división del trabajo, lo que demandaba una cohe- 
sión social que equilibrara los intereses comunes y los elitis- 
tas, una solidaridad interdependiente que favoreciera la inte- 
gración de todos los miembros a la sociedad y al Estado. 
(284) Para alcanzar este objetivo, fue necesario desarrollar 
una ideología oficial que se difundiera hasta la comunidad al- 
deana más apartada de la región. Esta ideología fue la reli- 
gión, elaborada por el sacerdocio que dependía del aparato 
estatal, la cual, junto con el militarismo, aseguró el dominio 
económico, político y psicológico del pueblo. (285) 

Al principio, el dios más importante de Chichén Itzá fue 
Kukulkán, por ser el dios tribal que los creó y condujo hasta 
la orilla del pozo, el que midió y barrió las tierras donde se 
asentaron los itzaes, brujos del agua. Kukulkán-pájaro-ser- 
piente era el planeta Venus que simbolizaba la luz y la oscuri- 
dad, por ser la estrella de la mañana y de la tarde. Tenía que 
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ver con el Sol, el viento, el maíz, la vegetación, la lluvia y los 
animales; también se le representó como a un viejo con un 
solo diente o con los dientes protuberantes, por lo cual se le 
llamó 1 Ahau, que era patrón de la caza; también se le cono- 
ció como Luhun Chan (diez cielo, diez poderoso) o dios del 
décimo cielo que tenía que ver con el planeta Venus; aún se le 
llegó a confundir con Itzam-ná, por ser el inventor de la es- 
critura, de la agricultura y de otros aspectos benéficos del 
hombre. 


Respecto a Itzam-ná (brujo de los cielos y de las nubes), 
era representando como un viejo arrugado, de nariz roma y 
con un diente, a veces con barba y con símbolos en forma de 
cruz (Sol) o flor (Venus); se lo podía confundir con Kuku- 
lIkán: era un dios celeste y solar. 

Otros dioses formaban parte del panteón de Chichén Itzá, 
como Kinich Kakmó y Chac. El Chumayel nombra a los 
Oxlahun-ti kú o trece dioses de la luz, de los trece cielos su- 
periores y que regían a la trecena básica; a los Bolon-ti-kú o 
nueve dioses de la noche, de la oscuridad; al dios Ah Puch o 
Yum Kimil, señor del mundo de los muertos; a Ix Tab, la 
diosa de la cuerda, patrona de los ahorcados, y al dios Ek 
Chuah (negro escorpión o alacrán) que es patrono de los 
mercaderes y se relaciona con la Estrella polar (Xaman Ek), 
guía de los comerciantes, y con los dioses de la guerra (Kaku- 


pakat, Ah Chuy Kak y otros). 


Los sacerdotes poseían los conocimientos astronómicos, 
matemáticos, calendáricos, astrológicos, etcétera; se encarga- 
ban de la religión, del culto, de los ritos y ceremonias; hacían 
ayunos, autosacrificios, oraciones y ofrendas en los templos. 
No faltaba la música, la danza y algunas diversiones como el 
juego de pelota en las grandes ceremonias que se realizaban 
en las plazas. Se efectuaban sacrificios humanos como los del 
cenote o pozo sagrado, que consistían en llevar en procesión 
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a la víctima escogida —niños o adultos, hombres o mujeres 
—, pues el dios moraba en el interior del cenote o pozo 
sagrado. 


Por las fuentes históricas se sabe que los xiue conquistaron 
Uxmal. La población original de este centro ceremonial esta- 
ba relacionada con el Puuc o la serranía. Los xiue introduje- 
ron en Uxmal sus costumbres, religión e ideas artísticas, que 
fueron asimiladas por los mayas del lugar. En la escultura se 
realizaron imágenes de Kukulkán (Quetzalcóatl), precisa- 
mente labradas, en las que el dios sale de las fauces de una 
serpiente, con la mejilla escarificada y un turbante de cuentas 
o chalchihuites, a veces con ojos solares y con la cola crotálica 
de la serpiente saliendo de su boca. 


Los chontales de Tabasco fueron un pueblo maya con 
fuerte influencia nahua. (286) Eran excelentes navegantes, 
habilidad que les permitió controlar, desde Potochán, su 
puerto capital de mayor prestigio, el comercio costero alrede- 
dor de la península de Yucatán. Los gobernantes hablan el 
chontal y el náhuatl, ésta última era la lengua franca de los 
tratos comerciales. (287) Lograron imponerse en “Tenosique y 
Jonuta a los choles, ancestros de los mayas putunes. Tenían 
como capital Potochán. A mediados del siglo XV ya existían 
enclaves aztecas en la región: Cimatán, Acatlán, Jonuta y Xi- 
calango. Un pueblo diferente a los chontales fueron los zo- 
ques de la sierra, los nahuas cimatanes y los xicalancas. 


En el Posclásico la combinación de antiguos y nuevos pue- 
blos darán un nuevo impulso a la cultura mesoamericana. 
Toltecas y mexicas destacarán sobre los demás pueblos de es- 
ta área geográfica. 

3.2 


TULA, LA METRÓPOLI DEL POSCLÁSICO EN EL ALTIPLANO 
CENTRAL 
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Durante el intervalo que separó la caída de Teotihuacán 
del surgimiento de Tula, la civilización de Mesoamérica se 
mantuvo viva en otros centros, como Xochicalco, El Tajín y 
Monte Albán. En este nuevo contexto histórico se percibe 
cierto cambio de énfasis en su arquitectura y arte, por ejem- 
plo, Xochicalco se edificó sobre un cerro elevado y se le forti- 
ficó; en tanto que en El Tajín el culto a la muerte era visible 
en todas partes. El Posclásico mesoamericano fue claramente 
militarista. En esta fase de la historia mesoamericana surgie- 
ron los estados guerreros. El gobierno se hizo más secular, lo 
que condujo a un aumento de poder en el palacio en detri- 
mento del poder del templo: (288) era tanto la residencia de 
los dioses como la de los mortales ordinarios. Como regla, 
estos dioses tendían a ser juzgados por los resultados inme- 
diatos; si ocurrían males, se creía que los dioses locales ha- 
bían abandonado a sus fieles. Cuando esto pasaba, la ciudad 
era despojada de su magia anterior y dejaba de ser la “ciudad 
sagrada”. (289) Cuando Tenochtitlán, la capital mexica, esta- 
ba a punto de sucumbir ante el ejército de Hernán Cortés, se 
dejó escuchar un clamor angustiado: “Los dioses nos han 
abandonado”. La pérdida de esta aureola de santidad ayuda- 
ría a explicar el abandono de muchos centros ceremoniales y 
la destrucción de sus ídolos. En Mesoamérica sólo Cholula 
demostró tener la capacidad de sobrevivir después de su co- 
lapso. Existen muchas evidencias de la destrucción ritual en 
La Venta, Teotihuacán, la selva del Petén o después en Tula: 
monumentos destruidos metódicamente y edificios quema- 
dos hasta los cimientos. Probablemente Teotihuacán fue des- 
truida por los mismos sacerdotes, y esto también puede ser 
cierto entre los olmecas y otros pueblos mesoamericanos. 


En el periodo Posclásico, alrededor de los años 900-1000, 
Tula emergió como una capital importante en el Altiplano 
Central. La nueva metrópoli se edificó en una región conoci- 
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da como Teotlalpan, (290) contigua al valle de México, de la 
que no lo separaba ninguna barrera importante. La agricultu- 
ra en esta región era precaria; la vegetación era prácticamente 
de suelo semiárido, en la que predominaban mezquites, no- 
pales y magueyes. En la estación lluviosa brotaba una capa de 
pasto, más adecuada para pequeños rebaños de cabras y ove- 
jas que para la agricultura. La prosperidad de Tula no depen- 
día de los campos desolados, sino de las tierras ricas que esta- 
ban a los pies de la ciudad, al borde del río Tula, cuyo caudal 
era copioso y confiable. Además, Teotlalpan no carecía de re- 
cursos naturales; a pesar de su aparente pobreza, proporcio- 
naba un suministro abundante de los productos agrícolas 
prehispánicos: maíz, frijoles, amaranto, pulque, (291) ma- 
guey (292) y, en ciertas partes, algodón. Otro recurso eran los 
grandes depósitos de obsidiana cerca de Pachuca, que ya ha- 
bían sido explotados desde el periodo Clásico. La abundancia 
de piedra caliza también era importante para fabricar el estu- 
co con el que se cubrían los muros y columnas de los centros 
ceremoniales. La ubicación de esta metrópoli favorecía el co- 
mercio a larga distancia, ya que hacia el oriente disfrutaba de 
fácil acceso a la costa del Golfo de México, y hacia el occi- 
dente, hacia las ricas tierras del Bajío. A pesar de todo esto, 
en comparación con Tenochtitlán, la capital mexica construi- 
da sobre una rica laguna que ofrecía a la vez alimentos y pro- 
tección, las ventajas de la región de Tula eran pocas, aunque 
quizá suficientes para imponerse sobre condiciones adversas y 


duras. (293) 


Tanto la leyenda como la arqueología indica que los pri- 
meros pobladores de Tula llegaron de los límites norocciden- 
tales de la Mesoamérica civilizada. La cerámica más antigua 
encontrada en Tula tiene similitudes con un tipo de cerámica 
que ya se había utilizado en el Bajío antes de la fundación de 
la metrópoli tolteca. Los emigrantes noroccidentales que 
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fundaron Tula son llamados tolteca-chichimecas en las fuen- 
tes históricas. Según éstas, provenían de un lugar llamado las 
Siete Cuevas, el legendario hogar de todas las tribus chichi- 
mecas. El término tolteca-chichimeca es un término incohe- 
rente que implica a la vez civilización y salvajismo. En reali- 
dad este término se aplicó a la gente que estaba en el nivel 
inferior de la escala cultural, pero que empezaba a mejorar su 
suerte. Al igual que muchos inmigrantes que llegaron al Mé- 
xico central desde el noroccidente árido, los fundadores de 
Tula ya habían aprendido los rudimentos de la agricultura y 
adoptado la religión de los pueblos nahuas. 


El segundo tipo de cerámica encontrado en Tula está rela- 
cionado con el valle de México. Este tipo de cerámica está li- 
gado a un segundo grupo que se asentó en Tula: los nonoal- 
cas. A diferencia del primero, éste era muy civilizado. (294) 
Los nonoalcas, en su peregrinar, integraron a otros grupos 
nahuas, e incluso a personas originarias de Teotihuacán. 
(295) Fray Bernardino de Sahagún dice que antes de llegar a 
Tula, los nonoalcas pasaron largo tiempo en la Huasteca, al 
norte de Veracruz. Quetzalcóatl, la deidad tolteca principal, 
tiene ciertos rasgos y características específicas en su vestido 
que son huastecos, como su sombrero cónico que proviene de 
allí y con el cual se le muestra invariablemente en las ilustra- 
ciones de los códices. (296) 


Los nonoalcas, luego de salir de la Huasteca, se quedaron 
primero en Tulancingo, casi a medio camino entre Tula y la 
costa del Golfo de México; después llegaron a Tula y enseña- 
ron a los primeros pobladores oficios más complejos, como 
por ejemplo, la construcción de templos de piedra. Al mismo 
tiempo introdujeron el culto a la Serpiente Emplumada, que 
se convirtió en la deidad princpal de Tula y que se deriva tan- 
to de la costa del Golfo de México como de Teotihuacán. 
(297) En el Posclásico, Quetzalcóatl fue el arquetipo mítico 
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que dio lugar a una serie de personajes reales, sacerdotes-cau- 
dillos, elevados a héroes culturales o semidioses, a figuras mi- 
tológicas de las cuales se hicieron descender varios grupos o 
linajes, con nombres de la deidad pero traducidos a sus anti- 
guas lenguas —Ce Ácatl Topiltzin Quetzalcóatl, Kukulkán, 
Gucumatz, Tohil, Cuchulchán, Votán, Nacxitl, Míscit, etcé- 
tera—; gobernantes sacerdotes que fundaron ciudades, crea- 
ron pueblos y siguieron el ejemplo de este dios, es decir, que 
hicieron lo que éste había hecho en sus comienzos; todo ello 
dentro de un contexto histórico que se explica por el pasado 
mítico, pero que muestra ya el sentido que tenía la historia de 
Quetzalcóatl en la mentalidad de los pueblos del Posclásico. 
(298) 

El asentamiento antiguo de Tula estaba centrado en Tula 
Chico. La fase de expansión de Tula, que va del 950 a 1150 
d. C., corresponde a lo que comúnmente se conoce como ho- 
rizonte Mazapa, que es así llamado por la cerámica típica del 
periodo, una alfarería rojo sobre bayo. (299) El apogeo de 
Tula coincide con la caída de Xochicalco. (300) Para Alicia 
Hernández este hecho es importante, ya que la cultura y len- 
gua de los toltecas es el náhuatl. La lengua y cultura náhuatl 
se difundieron por el Altiplano Central y la región de More- 
los. El avance de Tula hacia los valles de México, Toluca, 
Morelos, Puebla y Tlaxcala los dejó marcados por su espíritu 
bélico. En el Posclásico hubo cambios profundos en la orga- 
nización sociopolítica: mayor tributación, incremento de los 
sacrificios humanos y un dominio mucho más severo sobre 
los pueblos y señoríos conquistados. 

Quetzalcóatl (301) era venerado en Tula no como Ser- 
piente Emplumada, sino como personificación del planeta 
Venus, la estrella matutina. Bajo esta advocación, Quetzalcó- 
atl está vestido como guerrero y armado con el azlazl o lanza- 
dardos. El culto a Venus como una personalidad dual —las 


177 


estrellas matutina y vespertina—, llegó a desempeñar un pa- 
pel crucial en la religión de los antiguos mexicanos, quienes 
anotaron cuidadosamente los movimientos del planeta. Al 
igual que Huitzilopochtli, deidad solar mexica que se levan- 
taba en el oriente todas las mañanas, Quetzalcóatl, como la 
estrella matutina, era un guerrero; en los códices con frecuen- 
cia se le representa con rayas rosáceas y blancas sobre el cuer- 
po, que por lo general servían para representar a los prisione- 
ros destinados al sacrificio. En ciertos códices, Quetzalcóatl 
realiza actos de sacrificio, como el de sacar el ojo de un pri- 
sionero diminuto; los sacerdotes vestidos como Quetzalcóatl 
dirigían la inmolación de mucha gente. 


Las guerras en las que combatieron los soldados toltecas 
no sólo servían para obtener tributos, sino también cautivos 
para los altares de sus dioses. El muro de cráneos de Tula su- 
giere que el sacrificio múltiple era parte del proceso de guerra 
y conquista. Quetzalcóatl, tal como se lo representa en Tula, 
fue guerrero y dios tutelar de una sociedad guerrera, no un 
dios benévolo que no “aprobaba” los sacrificios humanos y 
que intentó evitarlos, como dicen algunas crónicas de la épo- 
ca colonial. Los indígenas subyugados por el nuevo orden co- 
lonial trataban de ofrecer una imagen distinta de Quetzalcó- 
atl frente a los misioneros, con el fin de demostrarles que no 
todos sus dioses eran demonios, como decían los religiosos. 


En la zona de Puebla-Oaxaca, los mixtecos lograron sus 
aportes más importantes a la cultura mesoamericana; en la 
península de Yucatán, ejercieron su hegemonía los itzaes en 
Chichen Itzá. Tula tuvo una vida larga de más de 400 años, 
durante los cuales vivió múltiples cambios y transformacio- 
nes. Las primeras etapas de su desarrollo urbano están sem- 
bradas de dudas sobre sus características iniciales, su tamaño 
y otros rasgos; incluso, se ignora si existía ya un verdadero 
asentamiento urbano en el lugar donde se estableció lo que 
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sería la ciudad de Tula Xicotitlán. Este periodo temprano hay 
que situarlo alrededor de los años 650 a 850 d. C. Aparente- 
mente, el momento de máxima expansión de la ciudad pri- 
mitiva hay que situarlo aproximadamente por el año 750 d. 
C.. La ciudad anterior a Tula, Xicotitlán, (302) llamada por 
los arqueólogos Tula Chico, fue abandonada en el siglo IX. 
Esta Tula primitiva fue quemada y saqueada. 


Teotihuacán y otros centros mesoamericanos del Clásico 
tenían grandes estructuras piramidales. En cambio, las pirá- 
mides posclásicas tendían a ser más pequeñas, lo que parece 
estar relacionado con los cambios en la naturaleza de las ins- 
tituciones religiosas y políticas que acontecieron después del 
Clásico. Al igual que en Tula, en varias zonas de Mesoaméri- 
ca y en el norte de México era común establecerse en la cum- 
bre de una elevación. Un ejemplo de este tipo de acrópolis se 
encuentra en La Quemada, Zacatecas, que comparte con Tu- 
la muchos elementos arquitectónicos, como los vestíbulos 
con columnas. En el Altiplano Central, durante el Clásico 
Tardío y el Epiclásico, eran comunes los sitios con centros 
monumentales localizados en zonas elevadas. Éste es el caso 
de Xochicalco, Teotenango, Cantona y Cacaxtla-Xochitécatl, 
al igual que en la mayoría de los sitios Coyoatltelco en la re- 
gión de Tula. 

Un rasgo característico del Posclásico es la multiplicación 
de fortalezas militares y la erección de ciudades amuralladas. 
En las guerras de conquista no se trataba de cubrir el territo- 
rio enemigo sino de apoderarse de puntos estratégicos, tomar 
la capital, incendiar el templo y cambiar el gobierno local por 
otro, que les imponía el pago de un tributo. La guerra estaba 
ligada a la religión practicada como “guerra florida”, cuyo ob- 
jetivo era obtener víctimas para ser sacrificadas a los dioses. 
La religión constituía la base del ezhos mesoamericano. La 
mayoría de los dioses mesoamericanos estaban estrechamente 
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vinculados con pueblos específicos: Huitzilopochtli con los 
mexicas, Camaxtli con los tlaxcaltecas, Tohil con los mayas 
quichés, etcétera. Cuando ciertos miembros de algún grupo 
decidían separarse, a veces se les otorgaba una parte de la 
imagen del dios tutelar. Pero también hay que decir que, cada 
pueblo, cada linaje, cada barrio disponía de su propio templo 
en el que veneraba a su dios protector. La multiplicación de 
los dioses en el Posclásico es paralela a la evolución de la so- 
ciedad mesoamericana, y la estructura de los panteones se 
acomoda a la estructura social. Cada grupo que se dedicaba a 
la misma profesión tenía un dios patrono. Por ejemplo, Ho- 
bnil era el dios protector de los recolectores de miel en la pe- 
nínsula de Yucatán; Coyotl Ináhual, de los artesanos de la 
pluma en el Altiplano Central; Yocotoina y Xitondocio eran 
patronos de los mercaderes mixtecos; Xipe “Tótec era el dios 
patrono de los orfebres mexicas. Hasta los más desafortuna- 
dos contaban con un dios protector: el poderoso Tezcatlipo- 
ca, rival de Quetzalcóatl. 


Tula (303) estaba habitada por grupos provenientes del 
noroeste de México en fases anteriores a su esplendor; se tra- 
taba de los grupos chichimecas y nonoalcas, de filiación ma- 
yense, a quienes hay que sumar a los antiguos herederos de la 
cultura teotihuacana. Las crónicas nos ofrecen una visión 
idealizada de la ciudad tolteca. (304) La describen como una 
ciudad fantástica, de palacios tapizados en oro, plata y plu- 
mas de quetzal. Los toltecas transformaron a Teotihuacán en 
la mítica ciudad de los dioses, en contraste con la ciudad viva 
que era Tula. La nueva cultura tolteca combinaba rasgos an- 
tiguos y nuevos, que caracterizaron su estilo. La visión mítica 
de la historia, tan común a los pueblos mesoamericanos, sen- 
tó las bases del linaje tolteca, el to/tecáyotl, que más tarde legi- 
timaría el poder de los grupos más destacados de la Cuenca 
de México. Los toltecas tenían un monarca que reinaba 52 
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años. Aunque estuviese vivo al final del periodo de su go- 
bierno, era sustituido por su heredero legítimo, el hijo primo- 
génito. En caso de que muriera antes de terminar su reinado, 
un consejo de nobles ancianos se hacía cargo del gobierno. 
Las leyes de sucesión estipulaban que no podía heredar el 
trono la esposa ni las hijas del monarca difunto. 


En las fuentes escritas se alude a la toltecáyotl, término con 
el que se alude a los grandes artífices, a la cultura que inventó 
los grandes oficios. Dicho en otros términos, toltecáyot! 
(toltequidad) es el conjunto de conocimientos y prácticas cul- 
turales, legado de generación en generación. El to/tecáyotl fue 
un recurso político muy eficaz para legitimar el poderío me- 
xica y hasta de los grupos chichimecas que contribuyeron a la 
caída de Tula. Tanto los mexicas como los chichimecas trata- 
ron siempre de tener en su territorio grupos provenientes de 
Tula o con alguna filiación tolteca para vincularse con ellos, y 
de esta manera, ennoblecer sus humildes orígenes. 

Hacia el año 1000 aproximadamente, Tula alcanzó su má- 
xima extensión, al cubrir quizá hasta 16 km”. Entre los años 
1000 y 1150, con una población estimada en 60 000 u 80 000 
habitantes, Tula fue la ciudad más grande en el centro de 
México, y es probable que estuviera compuesta por varios 
grupos étnicos, entre los cuales había nahuas (los toltecas- 
chichimecas y los nonoalcas), otomíes y huastecos. El náhua- 
tl era el idioma principal de la élite tolteca. Los nombres de 
los reyes de Tula mencionados en las crónicas del centro de 
México son palabras de origen náhuatl; también existen 
nombres en esta lengua en zonas externas a las tierras altas 
centrales que supuestamente fueron conquistadas por los 
toltecas, como el sur de la Huasteca. Probablemente, una 
gran parte de los habitantes de los alrededores de las pobla- 
ciones rurales y urbanas hablaban otomí, ya que esta lengua 
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estaba muy extendida alrededor de Tula y en otras áreas de la 
Teotlalpan durante los siglos previos a la Conquista española. 


Durante el siglo XII Tula estaba habitada por muchos ba- 
rrios separados, cada uno con sus propias estructuras habita- 
cionales y uno o más templos, construidos en grandes terra- 
zas artificiales. Un sistema complejo de calles y calzadas co- 
nectaba los distintos sectores de la ciudad. Los residentes de 
los distintos barrios generalmente compartían especializacio- 
nes económicas. Algunos barrios, por ejemplo, se dedicaban 
a la producción de obsidiana. Alrededor del año 1000, Tula 
vivió su apogeo como capital de un Estado imperialista. 

Como heredera de las culturas ancestrales del Altiplano 
Central y por estar vinculada con el resto de Mesoamérica, 
en Tula seguramente se empleó el calendario civil de 365 días 
y el calendario ritual de 260 días. Tenían un tipo de escritura 
teotihuacana, a la que se denomina glífica. Parece que Tula la 
heredó a través de Xochicalco y Oaxaca. A su vez, Teotihua- 
cán había compartido algunas convenciones con escritos za- 
potecos y mayas. Sin embargo, se han encontrado lápidas en 
Tula que presentan figuras no vistas en otros sitios, donde los 
glifos compuestos integran más de tres ologramas, lo que su- 
giere que se puede tratar de una especie de relato. Tula tiene 
escrituras equiparables con las zapotecas y mixtecas de Oaxa- 
ca. 

Como ciudad cosmopolita, Tula intercambió, adoptó y 
aportó estilos arquitectónicos, dioses, población, lo cual tam- 
bién se refleja en su sistema de escritura. Receptora de gente 
del Altiplano Central que buscaba un reacomodo debido a la 
caída de Teotihuacán, y de migraciones de otros puntos de 
Mesoamérica y de fuera de ella, albergó en su seno a nahuas, 
otomíes, huastecos, norteños y personas del occidente de 
México. Tula se enriqueció de tradiciones, costumbres, len- 
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guas, ideología y religión, surgía y se consolidaba como una 
sociedad guerrera poderosa. 


Las relaciones étnicas, sociales, económicas y religiosas 
con la periferia sirvieron a Tula como soporte ideológico, lo 
que le permitió tomar el control de rutas de intercambio du- 
rante su desarrollo como ciudad. Las viejas relaciones de 
Teotihuacán con el mundo maya en el Clásico fueron reto- 
madas por Tula, por lo que sus vínculos continuaron sin inte- 
rrupción hasta llegar al grado de que la estructura guerrera de 
la ciudad se incorporó a la representación arquitectónica en 
las estructuras sagradas de la poderosa Chichén Itzá. La in- 
serción ideológica y religiosa de sus tradiciones, como el 
tzompantli o altar de cráneos, de dioses cazadores como Mix- 
cóatl, “Serpiente de Nubes”, o el Chac Mool, hombres muer- 
tos en batalla o sacrificio, pudieron haberle otorgado a la ciu- 
dad y sus habitantes un carácter de ferocidad, de guerra y 
muerte, aspecto que pudo haber influido en las acciones de 
combate, sobre todo en una época, en que la hegemonía de 
Teotihuacán había decaído. 

La arquitectura, la escultura y la concepción del espacio en 
los monumentos religiosos fueron retomadas por los mexicas, 
quienes rememoraban sus nexos ancestrales con Tula, sobre 
todo con el linaje de Quetzalcóatl, vínculo que le daba a los 
tlatoanis su lazo de sangre con los dioses del panteón teoti- 
huacano-tolteca. Tláloc, Xiuhtecuhtli, Tezcatlipoca, Mixcóa- 
tl, Huehuetéotl y Xipe Tótec son algunos de los dioses que 
conformaron el panteón tolteca. El gobierno aparentemente 
dual de Tula estuvo integrado por uno de estos dioses al lado 
de la Serpiente Emplumada (Quetzalcóatl); la de cuerpo de 
agua-sangre quizá llegó a convertirse en el supremo título o 
cargo guerrero que sería retomado por los mexicas como 
Cihuacóatl, cuyos rasgos bélicos debieron definirse en Teoti- 
huacán, donde se la consideraba la serpiente de guerra. 
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Los últimos vestigios de Tula-Xicocotitlan indican fuertes 
pugnas ideológicas, religiosas, económicas, aunque por las 
investigaciones recientes no se ha podido determinar si los 
conflictos fueron internos o provocados por grupos invasores. 
Poco se sabe sobre las causas de la caída de la metrópoli 
tolteca a finales del siglo XII. 


Durante los siglos XITL-XVI, Tula se convirtió en un lugar 
sagrado para los pueblos del centro de México. Los sobera- 
nos mexicas enviaron expediciones para llevar esculturas de 
Tula a Tlatelolco y Tenochtitlán. Hay similitudes entre el re- 
cinto sagrado de Tula y la gran plaza de Tenochtitlán, y está 
claro que éstas no son casuales, ni se refieren sólo a aspectos 
formales de la planificación urbana, mucho menos son el me- 
ro renacimiento de manifestaciones aisladas: indican más 
bien la continuidad de una cosmovisión, y por tanto, de cier- 
tos conceptos ideológicos fundamentales. Algunos de los ele- 
mentos arquitectónicos e iconográficos incluyen procesiones 
de guerreros en los frisos de las banquetas, chacmoles, atlan- 
tes, portaestandartes, juegos de pelota en forma de 1 y un 
tzompantli. Más aún, la planificación y la estructura interna 
de ambos recintos en Tula y Tenochtitlán guardan similitu- 
des espaciales entre la pirámide principal, el juego de pelota, 
el adoratorio y el £zompantli. Pero una de las continuidades 
más significativas se remonta a Teotihuacán: tanto la Pirámi- 
de del Sol como la Pirámide C de Tula y el Templo Mayor 
de Tenochtitlán tienen sus fachadas principales orientadas el 
oeste. La existencia de dos grandes pirámides tanto en Teoti- 
huacán como en Tula, así como su ubicación y orientación, 
expresan el concepto de dualidad, es decir, de entidades com- 
plementarias. 


El concepto de dualidad fue fundamental en la cosmovi- 
sión de los pueblos que habitaron en el Altiplano Central de 
México. La dualidad, expresada en las dos grandes pirámi- 
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des, revela la existencia de dos cultos principales, tanto en 
Teotihuacán como en Tula-Xicocotitlan. En Tenochtitlán, 
esta concepción dual se expresa en una sola pirámide con dos 
templos en la cima: el norte, dedicado a Tláloc, y el sur, a 
Huitzilopochtli. En Teotihuacán y en Tula el templo al norte 
era más pequeño, y probablemente esa concepción tolteca fue 
heredada por los mexicas. 


El colapso de Tula ocurrió entre 1150 y 1200 d. C. La caí- 
da de la metrópoli tolteca coincidió con la penetración, en 
distintos momentos, de migraciones chichimecas proceden- 
tes del norte, las cuales pudieron haber influido en este acon- 
tecimiento, ya que es muy probable que hayan desequilibrado 
la relación demanda-oferta de alimentos en medio de una se- 
quía, situación que incluso pudo propiciar enfrentamientos. 
(305) 

La mezcla de estas hordas con la población remanente del 
imperio tolteca y de las diversas localidades del Altiplano tra- 
jo como resultado una diversidad étnica y cultural que tende- 
ría hacia el mestizaje y un proceso de sedentarización. (306) 
Nos dice Rocío Ruiz que éste es el caso de las tribus coman- 
dadas por Xólotl, de ascendencia pame, (307) cuya coexisten- 
cia con el grupo acolhua, de estirpe nahua, influyó para supe- 
rar su precaria organización y propiciar una interrelación en 
beneficio mutuo. Dicha relación dio origen al señorío de 
Acolhuacán, cuya sede inicial fue Coatlinchan, y que luego se 
trasladó a Texcoco, en la parte oriental del valle de México. 
También penetraron pueblos de ascendencia chichimeca, pe- 
ro que habían logrado un desarrollo más cohesionado y una 
subsistencia basada en la agricultura, como el mexica y el 
acolhua, de filiación nahua. El pueblo acolhua se estableció 
temporalmente en Tula y luego continuó su camino. Se ins- 
taló en distintos sitios, y al final de su peregrinar se instaló en 
Tenochtitlán. 
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Para conocer la historia tolteca son de suma importancia 
tres fuentes documentales: la primera, la Historia tolteca chi- 
chimeca (1545); la segunda, los Anales de Cuaubtilán o Códice 
Chimalpopoca, la tercera, la Historia general de las cosas de la 
Nueva España, de fray Bernardino de Sahagún, escrita entre 
1550 y 1570, integrada por 12 libros. De acuerdo con las 
fuentes históricas, los toltecas proceden de Huehuetlapalan, 
lugar mítico, aparentemente ubicado en el noroeste de Méxi- 
co, desde donde inició su peregrinar por cerca de 130 años. 
En los últimos años de su peregrinaje, guiados por Mixcóatl 
(culebra de nubes) —quien contrajo matrimonio con Chi- 
malma (la que porta el escudo)—, que murió al dar a luz a su 
hijo Topiltzin, nacido en el año Ce Ácatl (uno caña), llega- 
ron hasta un lugar llamado Culhuacán, donde Mixcóatl fue 
asesinado por sus hermanos. Debido a ello, su hijo Ce Ácatl 
Topilzin quedó en total orfandad, por lo que sus abuelos ma- 
ternos se hicieron cargo de él. Cuando llegó a la juventud, re- 
cuperó su trono tras vencer a sus tíos e imponerles un terrible 
castigo. 


Ce Ácatl Topiltzin (308) adoptó el nombre de Quetzalcó- 
atl (la Serpiente Emplumada). Ce Ácatl Topiltzin Quetzal- 
cóatl juzgó que Culhuacán no era un lugar adecuado para go- 
bernar a su pueblo, por lo cual se trasladó a Tulancingo; ahí 
residió cuatro años. Luego partió en busca de un sitio más 
apropiado para ejercer su gobierno; encontró el lugar adecua- 
do al pie del volcán Xicuco, donde existía ya una ciudad ocu- 
pada por los otomíes, llamada Mahmení, y allí fundó la ciu- 
dad de Tollan o Tula Xicocotitlan, a la que gobernó 19 años. 

Fray Bernardino de Sahagún sólo refiere dos periodos de 
gobierno en Tula; el primero corresponde a Ce Ácatl Topil- 
tzin Quetzalcóatl, y el segundo, a Huemac. Sin embargo, los 
Anales de Cuauhtilán coinciden en señalar, con otras fuentes, 
la existencia de diez gobernantes, de los cuales a Ce Ácatl 
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Topiltzin Quetzalcóatl le corresponde el quinto lugar. (309) 
Esta fuente señala que fueron gobernantes de Tula Xicocoti- 
tlan: Mixcóatl, Huetzin, lhutímal, Quetzalcóatl, Matlacxo- 
chitzin, Nauhyotzin, Matlaccoatzin, Ticohuatzin y Huemac. 
La confusión de fray Bernardino de Sahagún se debe proba- 
blemente a que los gobernantes de Tula Xicocotitlan recibían 
el título de Quetzalcóatl. Ce Ácatl Topiltzin Quetzalcóatl 
fue destronado por los seguidores de Tezcatlipoca. Pero el so- 
berano dijo que regresaría algún día para someter a sus ene- 
migos y recuperar su trono. Ésta es la profecía que tanto in- 
fluyó en la conquista de México en el siglo XVI, y que fue la 
que orilló a Moctezuma Xocoyotzin a entregar su imperio a 
Hernán Cortés. Las leyendas en torno a la figura histórica de 
Ce Ácatl Topiltzin Quetzalcóatl permiten reconstruir la ver- 
dadera historia de Tula Xicocotitlan. Éste fue rey sacerdote 
de Tula; instaló en la sociedad tolteca un régimen teocrático 
y, al parecer, pacifista, que convivía con otro, violento y de es- 
píritu guerrero, (310) sobre el que logró imponerse por largo 
tiempo. 

Para Juan Manuel Menes Llaguno, la rivalidad que existía 
entre ambos grupos en el seno de la sociedad tolteca simboli- 
za, “al parecer, la existencia de dos divinidades: una, la de los 
seguidores de Quetzalcóatl, el dios dador de la vida y la aleg- 
ría, de espíritu asceta y enemigo de los sacrificios humanos, y 
el otro, constituido por los adoradores de Tezcatlipoca, tam- 
bién creador y patrono de los guerreros y la violencia, pero 
ante todo, amante de los sacrificios humanos”. (311) Esta lu- 
cha, reflejo de los mitos cosmogónicos, se materializa en Tula 
Xicocotitlan, con la lucha entre Ce Ácatl Topiltzin Quetzal- 
cóatl y Huemac. Éste último triunfa sobre Ce Ácatl Topil- 
tzin Quetzalcóatl, y llega a ser el último gobernante de la 
metrópoli tolteca. Tula fue abandonada totalmente por los 
toltecas en 1168 d. C. (312) 
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En Tula, como ocurrió en toda Mesoamérica en el Posclá- 
sico, el monarca estaba en el vértice de una casta militar pri- 
vilegiada, cuyos miembros aparecen representados en los fri- 
sos esculpidos que también representan águilas y ocelotes, 
que son los emblemas de los principales caballeros mexicas. 
Al igual que en Tenochtitlán, con seguridad la nobleza gue- 
rrera reclamaba una parte generosa de la riqueza total, inclu- 
sive de las tierras más fértiles. Las obras de arte revelan una 
dedicación total a la guerra. El Estado tolteca estaba motiva- 
do por la necesidad de imponer tributo, en particular en for- 
ma de bienes suntuarios como el jade, las plumas y las pieles 
de ocelote. Los despojos de guerra sostenían al gobernante y 
a su palacio, y también enriquecían a la élite militar, que ayu- 
daba al avance de las conquistas del Estado tolteca. 


Culhuacán sobrevivió como bastión tolteca después de la 
caída de Tula. Cuando el imperio tolteca estuvo en su apo- 
geo, Culhuacán, situada en la orilla del Lago de Texcoco, no 
fue sólo una segunda capital tolteca, también sirvió como 
punto de partida para la conquista de las tierras cálidas que se 
encontraban más allá de las montañas del sur, en el actual es- 
tado de Morelos. Las fuentes históricas mencionan relacio- 
nes toltecas con Cuernavaca. Tula había recibido mucha in- 
fluencia de Xochicalco. En cierto sentido, Tula es una here- 
dera más directa de Xochicalco que de Teotihuacán. (313) Se 
puede considerar que los límites meridionales del imperio 
tolteca abarcaban por lo menos en parte el valle de Morelos. 
En el oriente, con toda seguridad, llegaba hasta Tulancingo, 
mencionado por numerosas fuentes como el lugar donde tra- 
dicionalmente dos grupos étnicos, los toltecas-chichimecas y 
los nonoalcas, unieron sus fuerzas. Tulancingo se encontraba 
junto al territorio de los huastecos, que ocupaban la costa. 
Este sector oriental del dominio tolteca habría incluido pue- 
blos como Actopan y Atotonilco, situados en una región fácil 


188 


de penetrar, debido a la ausencia de cualquier obstáculo natu- 
ral. 


La arqueología ha descubierto la influencia de los toltecas 
en el suroeste de los Estados Unidos de Norteamérica, donde 
se han encontrado emblemas toltecas, como por ejemplo, la 
Serpiente Emplumada con cuernos. (314) Sin embargo, la 
colonización cultural del noroeste norteamericano correspon- 
de más a Teotihuacán que a la era tolteca. Por otro lado, se 
ha escrito mucho sobre las rivalidades entre Tula y las ciuda- 
des-Estado del valle de Puebla. Esta región tuvo un papel 
importante en la época de los mexicas, más como enemigo 
que como provincia conquistada, y su ciudad principal, Tlax- 
cala, se convirtió en aliada fiel de Hernán Cortés. Pero en la 
época tolteca, Tlaxcala todavía no adquiría la importancia, y 
el poder de Cholula se había eclipsado momentáneamente. 
Durante la fundación de Tula, la Gran Pirámide de Cholula 
casi estaba abandonada. (315) En el curso de la era tolteca, 
Cholula tuvo un pequeño renacimiento, pero sólo después de 
la caída de Tula logró alcanzar un auge más espectacular, que 
dio su nombre a la cerámica policromada de los mexicas y 
cuyo legado incluye códices importantes. 


El valle de Puebla estaba habitado en esta época por per- 
sonas a las que se llamaba olmecas-xicalancas, aunque no tie- 
nen que ver nada con los olmecas originales de la costa del 
Golfo de México. A veces se les llamó también “olmecas his- 
tóricos”. 

3.3 


EL OCCIDENTE MESOAMERICANO EN EL PERIODO POSCLÁ- 
SICO 


Durante el Posclásico, el occidente mesoamericano sufrió 


una serie de cambios en el ámbito natural y en algunos as- 
pectos socioculturales, que transformaron de manera impor- 
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tante la fisonomía de los pueblos de la zona. En las regiones 
norteñas del área, que comprende los actuales estados de 
Guanajuato, Querétaro, Aguascalientes, norte de Jalisco y 
Zacatecas, se dio una desertificación progresiva que obligó a 
los pueblos sedentarios a emigrar a regiones más húmedas, 
situadas al sur, de modo que la frontera entre Aridoamérica y 
Mesoamérica se contrajo hasta el río Lerma-Santiago, mien- 
tras que el territorio al norte de ese río fue ocupado por gru- 
pos dedicados a la caza y a la recolección, llamados genérica- 
mente “culturas del desierto”. 


La tecnología también experimentó cambios notables. El 
surgimiento de la metalurgia fue de gran trascendencia utili- 
zada en la fabricación de herramientas, y fue precisamente en 
el occidente donde empezó a desarrollarse esta técnica, que 
probablemente llegó a Mesoamérica de la zona andina por el 
océano Pacífico. Los metales que se trabajaron fueron el co- 
bre, el oro, la plata, el estaño, el plomo y posiblemente el 
bronce, para fabricar herramientas como objetos ornamenta- 
les. 


El occidente de Mesoamérica ha sido dividido en tres re- 
giones las cuales tienen distintos niveles de desarrollo cultu- 
ral, organización política y complejidad social. En el norte 
existían bandas de cazadores y recolectores que ocuparon las 
tierras de los pueblos que emigraron al sur. Al occidente, en 
los actuales estados de Jalisco, Colima, Nayarit y el sur de Si- 
naloa, subsistían grupos sedentarios descritos por los cronis- 
tas como “señoríos y cacicazgos”, de poca extensión, cuya 
economía se basaba en una agricultura intensiva, a veces con 
sistemas de riego a pequeña escala. Por último, en la región 
sur, en el actual estado de Michoacán, dominaba el imperio 
tarasco, sociedad estatal compleja, que ocupaba un vasto te- 
rritorio. Los tarascos o purépechas llegaron a rivalizar con los 
mexicas o aztecas. Esta rivalidad les dio un lugar importante 
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en la historia mesoamericana del Posclásico. En esta zona se 
desarrollaron nuevas formas de cerámica y nuevas formas de 
trabajar los instrumentos líticos. 


3.4 
LA CULTURA PURÉPECHA 


En el Posclásico los purépechas o tarascos habitaban en la 
región del actual estado de Michoacán. Sobre el origen del 
pueblo tarasco existen diversas teorías desarrolladas por ar- 
queólogos e historiadores. La tradición de este grupo men- 
ciona como su patria original el pueblo de Zacapu. Sin em- 
bargo, se desconoce el sitio preciso de su procedencia. Algu- 
nos investigadores sostienen que son originarios de América 
del Sur, debido a la semejanza entre el idioma tarasco y las 
lenguas habladas en el Perú, y suponen que ingresaron a Me- 
soamérica costeando el océano Pacífico. Otros sostienen que 
su llegada a territorio michoacano ocurrió como parte de las 
corrientes migratorias provenientes de Asia, que pasaron por 
el Estrecho de Bering, y que luego se dispersaron a lo largo 
del continente. Según otros, apoyados en fuentes mexicas, 
eran chichimecas, por lo que, al igual que todos los pueblos 
de origen nahua, procedían de Chicomostoc, “lugar de las 
siete cuevas”. Sin embargo, los purépechas se consideraban 
originarios de Zacapu (Tzácapu en idioma tarasco). El fran- 
ciscano fray Jerónimo de Alcalá, en su Relación de las ceremo- 
nías y ritos y población y gobernación de los indios de la provincia 
de Michuacán, dice que los tarascos llegaron a las orillas de la 
Ciénaga de Zacapu en el siglo XII. El grupo de cazadores- 
recolectores que arribó a este lugar se hacían llamar chichi- 
mecas. Al establecer contacto con los pobladores sedentarios 
establecieron una alianza mediante el matrimonio de Iretica- 
tame, cabeza del grupo chichimeca, con una hermana del se- 
ñor de Naranxan, llamado Ziran-Ziran-Camaro. 
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La alianza entre los nómadas y los sedentarios no duró 
mucho. El grupo chichimeca continuó su peregrinaje por las 
montañas de la región; se establecieron por algún tiempo en 
la región de Pátzcuaro, en un sitio llamado Uaiameo. (316) 
En sus continuas exploraciones por la zona lacustre, los caza- 
dores-recolectores entraron en contacto con otros pobladores 
asentados en la isla de Xarácuaro. Entre los isleños y los chi- 
chimecas poco a poco se logró una fusión, que dio origen a lo 
que más tarde se denominó el pueblo tarasco, cuyos gober- 
nantes, a partir del reinado de Tariácuri, dieron inicio a su 
expansión territorial: primero avanzaron por los alrededores 
del Lago de Pátzcuaro, más tarde tomando rumbo hacia la 
sierra y las llanuras del noreste, y poco después se asentaron 
en Tierra Caliente y en la costa, hasta fundar Tzintzunzan, 
ciudad que llegó a ser su capital. 


Michoacán es un estado que se ubica en la costa del Pacífi- 
co sur, cuyo territorio atraviesan dos cadenas montañosas: la 
Sierra del Centro y la Sierra del Sur, que forman parte del 
Eje Volcánico y cruzan el territorio de este a oeste. Es una 
tierra de ríos, arroyos y lagos, por lo que tiene un carácter 
exuberante. Uno de los lagos más famoso es el de Cuitzeo, y 
el otro, el de Pátzcuaro. Michuacan significa “lugar de pesca- 
dores”. Era una localidad situada al lado del lago de Pátzcua- 
ro, llamada por los mexicas Tzintzuntzan, “Lugar de coli- 
bríes”. Michuacan era la capital del Estado tarasco, y más tar- 
de dio su nombre a la región entera. Los mexicas llamaron a 
los purépechas michuaque, “gente que posee pescado”, debido 
a su intensa actividad pesquera. La denominación “tarascos” 
proviene de un equívoco de los conquistadores en el siglo 
XVI, pues los purépechas utilizaban la expresión farascue, que 
significa “mi cuñado”, para dirigirse a los españoles, en virtud 
de que éstos se casaban con sus mujeres en los inicios del pe- 
riodo colonial. 
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La historia de este pueblo se basa en los siguientes docu- 
mentos: la Relación de Michoacán y el Lienzo de Jucutácato. La 
primera de estas fuentes fue escrita en el siglo XVI por fray 
Jerónimo de Alcalá, basado en informantes indígenas. El 
Lienzo de Jucutácato fue encontrado en el pueblo del mismo 
nombre, cerca de la ciudad de Uruapan; se trata también de 
un documento del siglo XVI con dibujos de influencia hispá- 
nica acompañados de signos mexicas. Narra la llegada a Mi- 
choacán de una tribu tolteca procedente de un lugar más allá 
del mar, que después de instalarse en Xiuhquillan, se dedica a 
la metalurgia. Podría tratarse de migraciones de artesanos 
toltecas, los llamados nonoalcas, quienes se habrían estableci- 
do en Michoacán en una época posterior a la caída de Tula, 
de ahí, pues, que se llegase a pensar que procedían del mítico 
lugar conocido como Chicomostoc, de donde proceden los 
pueblos de origen nahua. 


La Relación de Michoacán inicia su relato con la llegada de 
los purépechas a Michoacán, a comienzos del siglo XIV, 
guiados por un caudillo de nombre Ireticatame, procedentes 
de una región que ocupaba parte de los actuales estados de 
Guanajuato, Jalisco y Michoacán, que penetraron en las tie- 
rras aledañas a Zacapu. Un descendiente de Ireticatame hizo 
alianza matrimonial con Jarácuario, uno de los señoríos de la 
región, al casarse con la hija del gobernante de ese lugar. De 
este matrimonio nació Tariácuri, a quien la tradición consi- 
dera como el primer gobernante purépecha y fundador de 
Pátzcuaro, alrededor del año 1370. Tariácuri extendió sus do- 
minios hacia la sierra, para después dividir toda la región en 
tres señoríos: Pátzcuaro, Ihuatzio y Tzintzunzan. Los pu- 
répechas extendieron sus conquistas hacia el norte, en Jalisco 
y Colima, y por el sur, hasta el estado de Guerrero. En el si- 
glo XIV alcanzaron su máximo apogeo. Su economía se ba- 
saba en la agricultura. Esta área cultural adquirió gran pre- 
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sencia durante el Posclásico por haber sido puntera en la me- 
talurgia. Sus secretos metalúrgicos habrían llegado hacia el 
800 d. C., probablemente de Ecuador. En esta área cultural 
del occidente de México no sólo se produjeron bienes sun- 
tuarios de oro y plata, también coas, hachas, escoplos y otros 
instrumentos metálicos de cobre, aplicaciones metalúrgicas 
que, de no haber sido interrumpido el curso de la historia por 
la conquista española, hubieran dado origen a una transfor- 
mación tecnológica importante en Mesoamérica. (317) Entre 
los objetos más comercializados por los tarascos se encuen- 
tran los cascabeles de cobre, hechos con la técnica de la cera 
perdida. Se han descubierto estos cascabeles no sólo en Me- 
soamérica, sino también en la distante Oasisamérica. 


El expansionismo de los purépechas, impulsado por su ca- 
rácter guerrero, les permitió crear un gran imperio que com- 
pitió con los mexicas, (318) a quienes incluso pudieron ven- 
cer cuando éstos trataron de conquistar su territorio. Al mo- 
mento de la conquista, en 1520, gobernaba Tanganxoan Il, 
quien se negó a alinearse con los mexicas de Tenochtitlán pa- 
ra combatir a los conquistadores; 10 años después, otro go- 
bernante llamado Caltzontzin fue hecho prisionero y ejecuta- 
do por órdenes de Nuño de Guzmán. Con la muerte de Cal- 
tzontzin llegó a su fin la historia de este pueblo, que en poco 
tiempo había logrado crear un imperio. 

Los gobernantes tarascos construyeron un sistema comple- 
jo de organización política que sirvió de base para la forma- 
ción de un Estado teocrático-militar. En la jerarquía político- 
administrativa predominante sobresalió el cargo del ¿rechao 
cazonci, que era el jefe supremo en lo político, administrativo 
y militar, al tiempo que asumía el cargo de gran sacerdote del 
dios Curicaveri. (319) El ¿recha en turno designaba goberna- 
dores que tenían la función de resguardar y ampliar las cuatro 
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fronteras del reino, una de ellas era la del poniente, donde se 
ubica Jacona. 


Entre los tarascos, como en otros pueblos mesoamerica- 
nos, el uso de la tierra desempeñó un papel fundamental. Su 
economía y vida social se basaba en la agricultura. El control 
de la tierra permitía a un grupo reducido dominar a los de- 
más estratos de la sociedad. Tal control y aprovechamiento 
de la agricultura les permitió hacer frente económica y mili- 
tarmente a la hegemonía que los mexicas ejercían sobre los 
pueblos mesoamericanos. 


La Relación de Michoacán refiere que el cazonci o irecha era 
el representante de los dioses en la tierra; concentraba los po- 
deres político, económico y religioso, además de ser el verda- 
dero dueño de la tierra, pues ésta se conquistó para ampliar 
los dominios del dios Curicaveri. (320) El cazonci era el úni- 
co que podía decidir la distribución, explotación y usufructo 
de la tierra. (321) 


3.5 
LA RELIGIÓN DE LOS PURÉPECHAS O TARASCOS 


La Relación de Michoacán describe la cosmovisión religiosa 
de los purépechas. Sin embargo, no contamos con una icono- 
grafía religiosa que nos explique cómo representaban a sus 
dioses. El dios supremo era Curicaveri, “el Gran Fuego” o “el 
Gran Quemador”; quizá se inspiraron en la considerable ac- 
tividad volcánica de la zona para darle estos nombres. Curi- 
caveri residía en cada llama, y también en cada estrella del 
firmamento, y por ello era una deidad nocturna, pero tam- 
bién era una divinidad solar, relacionada con la creación y la 
fertilidad. El culto a Curicaveri se desarrolló en torno a las 
hogueras; el humo que despedían era el máximo contacto en- 
tre los hombres y la divinidad. Probablemente el color de este 
dios era el negro, pues tanto el gobernante como el sacerdote 
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pintaban sus cuerpos con este color. El soberano o cazonci, 

« ” . . 
sacerdote supremo”, era el representante del dios en la tierra, 

por lo cual se le consideraba divino. Al morir era incinerado 
en una gran pira para facilitar su camino hacia Curicaveri. 


En la Relación de Michoacán se menciona a una divinidad 
femenina, la diosa Cuerauaperi, como “creadora y la madre 
de todos los dioses”; también es la diosa que hace morir, por 
lo tanto, es la diosa de la vida y de la muerte. Se le ofrecían 
sacrificios humanos y ofrendas de sangre. Otra diosa impor- 
tante era Xaratanga, hija de Cuerauaperi, relacionada con la 
luna y la fertilidad. Además era la diosa protectora de los me- 
dios de subsistencia y de la reproducción humana, así como 
de los temascales y del juego de pelota. Sus templos principa- 
les se localizaban en “Tzintzunzan, Zipiajo, Uricho y Zacapu. 
Se le ofrecían como ofrendas patos y codornices. La Relación 
de Michoacán también menciona a los dioses del inframundo, 
los cuales protegían los cuatro rumbos del universo. 


Los tarascos mantenían una estructura sacerdotal amplia y 
compleja. En primer lugar, el petámuñ o sacerdote mayor re- 
presentaba al dios Curicaveri; se encargaba de impartir justi- 
cia y de presidir las ceremonias religiosas de mayor relevan- 
cia. Portaba los atuendos del dios. Los curitiecha se encarga- 
ban de quemar el copal en los templos, los axámecha eran los 
encargados de ofrecer los sacrificios; los xopitiecha auxiliaban 
a los axámecha deteniendo los pies y las manos de los sacrifi- 
cados mientras este último les extraía el corazón. 


Entre los tarascos, el culto a las divinidades se expresaba 
mediante la celebración de un amplio ciclo de fiestas. Entre 
ellas destaca Sicuíndiro, que era la fiesta dedicada a la diosa 
Cuerauaperi antes del inicio de la temporada de lluvias. Du- 
rante esta temporada se le sacrificaban esclavos y prisioneros 
de guerra, a quienes se les arrancaba el corazón para arrojado 
a las fuentes termales de Araró con el fin de propiciar la 
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abundancia de lluvias y el buen temporal; se les quitaba la 
piel a las víctimas y con ella se revestían los sacerdotes mien- 
tras danzaban alrededor del templo. (322) 


Otra fiesta era la de Caheri-uapansquaro, también dedica- 
da a la diosa Cuerauaperi, que se celebraba en Zinapécuaro y 
Araró. Al final de ésta, se celebraba una tercera, llamada Cu- 
ríndaro. La Relación de Michoacán menciona también la fiesta 
de Equata-conscuaro, conocida también como la fiesta de la 
flechas, durante la cual el petámuti impartía justicia ataviado 
con las insignias del dios Curicaveri y mandaba a ejecutar a 
los malhechores, espías de guerra, a quienes se mostraban re- 
nuentes a ir a la guerra, a los médicos charlatanes, a mujeres y 
hombres adúlteros, vagabundos, hechiceros y funcionarios 
que por negligencia habían dejado perder las cosechas en la 
tierras asignadas al cazonci, a los dioses y a la guerra. (323) 


Otra fiesta representativa era la de Purecoraqua, celebrada 
en el mes de febrero en Taximaroa; a la cual acudían peregri- 
naciones de todos los pueblos, quienes a lo largo de tres días 
practicaban autosacrificios; ofrendaban su sangre con copal y 
tabaco al dios Curicaveri. Durante la celebración de esta fies- 
ta, en 1521, tuvo lugar el primer encuentro de los conquista- 
dores españoles con los tarascos de Taximaroa. (324) La fies- 
ta de Uri-hisperanscuaro tenía lugar después de una guerra 
de conquista, y durante ella se rendía homenaje a los guerre- 
ros caídos en batalla. El sacerdote encargado de celebrar el 
sacrificio contaba la historia de los huesos de los valientes que 
habían muerto peleando para ensanchar el territorio. Des- 
pués de la celebración, los sobrevivientes eran bañados y se 
juntaban con sus mujeres. 


3.6 
LA CULTURA MIXTECO-ZAPOTECA EN EL PERIODO POSCLÁ- 
SICO 
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Los especialistas distinguen tres fases en la historia poste- 
rior a la caída de Monte Albán: 1) la época en la que la ciu- 
dad de Mitla se convierte en lugar sagrado; 2) la época en 
que las élites zapotecas se empiezan a ver afectadas por la in- 
fluencia de la cultura mixteca, y 3) la época de las conquistas 
mexicas o aztecas en la región. 


A la caída de Monte Albán, los zapotecas buscaron unifi- 
car a los pequeños en una entidad única con sede en Zaachi- 
la. En el nuevo contexto se dio la separación de los poderes 
religioso y político en dos sitios diferentes. En el Clásico, los 
zapotecas tenían un gobierno de tipo teocrático; pero ahora 
se daba una marcada división entre las funciones sacerdotales 
y las gubernamentales. La decadencia de Monte Albán hizo 
posible que los señores étnicos y las ciudades del valle de Oa- 
xaca cobraran importancia; entre ellas estaban: Zaachila, Mi- 
tla, Cuilapan, Teotitlán del Valle y Etla. Por esa época, un 
nuevo tema parecía preocupar a las familias poderosas del va- 
lle de Oaxaca: conservar el registro de su linaje. Querían pro- 
bar ante los campesinos de sus comunidades y ante otras fa- 
milias nobles quiénes habían sido sus padres, quiénes sus 
abuelos y por qué tenían derecho a gobernar. Miembros de la 
nobleza mandaron gravar en piedra pequeños registros ge- 
nealógicos en los que dejaron sentado quiénes eran sus ances- 
tros y los matrimonios entre las principales familias del valle. 
(325) 

En Oaxaca, durante el Posclásico destacaron dos procesos 
fundamentales. El primero fue la movilización de la pobla- 
ción, la cual trajo consigo conflictos bélicos y la erección de 
centros de poder ocupados de común acuerdo por dos o más 
grupos étnicos. Estos hechos tuvieron como escenario princi- 
pal el de Oaxaca, más tarde se generalizaron, volviendo más 
complejo el mosaico étnico y lingúístico de la zona. El se- 
gundo proceso tiene que ver con el intento del señor mixteco 
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8 Venado Garra de Jaguar de constituir una gran unidad po- 
lítica pluriétnica. (326) Este proyecto resultó fallido, pues de 
manera contraria a lo planeado, condujo a una mayor frag- 
mentación y antagonismo en los señoríos mixtecos. (327) 
Los partidarios de la unificación fueron derrotados y el señor 
8 Venado Garra de Jaguar fue muerto en el año 1063. 


Durante el Posclásico, los mixtecos dominaron el trabajo 
del oro, produjeron joyas admirables no sólo desde el punto 
de vista estético, sino técnico. (328) En el siglo XIV, con- 
quistaron la ciudad de Zaachila y obligaron a su gobernante 
zapoteca a salir desterrado. Se estableció en Tehuantepec, 
desde donde intentó, al parecer sin éxito, recuperar el control 
sobre las poblaciones del valle de Oaxaca. Después de la con- 
quista de Zaachila, así como de los sitios bajo su influencia, 
los mixtecos extendieron su dominio sobre la región, incluso 
la ciudad sagrada de Mitla absorbió ideas de la cultura mixte- 
ca. Los mixtecos llegaron a dominar la parte occidental del 
valle de Oaxaca, y establecieron su centro político en Cuila- 
pan. 

La historia de la mixteca fue diferente a la del valle de Oa- 
xaca. En el área donde se desarrolló esta cultura no existió 
una ciudad de las dimensiones de Monte Albán. (329) Sin 
embargo, en el periodo Clásico existieron en la Mixteca más 
de 700 ciudades de diferente importancia. En diferentes épo- 
cas de la historia de los mixtecos, estas pequeñas ciudades 
llegaron a dominar algún valle. Éste fue el caso de Yucunu- 
dahui, Cerro Jazmín, Etlatongo y Jaltepec, que dominaron el 
valle de Nochixtlán. Estas ciudades llegaron a ser impresio- 
nantes, ya que contaban con plazas y edificios dedicados a ac- 
tividades civiles y religiosas. 


Entre el 700 y 900 d. C. tuvo lugar un cambio en los asen- 
tamientos de la Mixteca; sus habitantes se movieron de los 
valles a las cimas de las montañas. Es probable que este cam- 
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bio de hábitat se debiera a razones defensivas, pero también 
es posible que tuviera que ver con causas ideológicas —las ci- 
mas de las montañas eran sitios sagrados—. Con el aumento 
de la población, los mixtecos necesitaban dejar libres los va- 
lles para dedicarlos a la agricultura. La presión demográfica 
condujo a construir un sistema de terrazas para dedicarlas al 
cultivo, a las que denominaban co-yuu o lama a bordo. (330) 


Las ciudades mixtecas contaban con un centro ceremonial 
formado por varias plazas, juegos de pelota, templos, adora- 
torios y residencias para las familias nobles. Desarrollaron 
una cerámica fina y un arte lapidario sobresaliente. Las ciu- 
dades posclásicas de Oaxaca poseían una arquitectura a la 
medida del hombre; ahora ya no se construían aquellos in- 
mensos centros urbanos del periodo Clásico. Los zapotecos 
solían llamar a sus centros urbanos yeche o yetze. Los mixte- 
cos, por su parte, los llamaron %u4, término que ahora es uti- 
lizado para decir “pueblo”. Otro término que utilizaron los 
mixtecos fue yucunduta, que significa “cerro” y “agua”, y con 
él se referían a una ciudad, del mismo modo que los nahuas 
del Altiplano utilizaban el término a/tépetl, que proviene de 
las palabras al£, “agua”, y tépetl, “cerro”, que eran los elemen- 
tos indispensables para vivir en sociedad. Sin embargo, la or- 
ganización de la sociedad indígena era más compleja que la 
existencia de una comunidad. Nos dice María de los Ángeles 
Romero que dicha complejidad “la podemos explicar apoyán- 
donos en los que sabemos de la sociedad mixteca y en los do- 
cumentos del siglo XVI”. (331) 


En el Clásico, los mixtecos mantuvieron contacto con 
Monte Albán, Teotihuacán y Cholula. La Mixteca Alta y 
Baja y el valle de Coixtlahuaca contaban con un estilo de es- 
critura común de estilo nuiñe, que significa “tierra caliente”, 
debido a que los primeros ejemplos de monolitos grabados 
con esta escritura fueron encontrados en la Mixteca Baja, una 
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región de tierra caliente. (332) En el siglo XV, los mexicas 
entraron en la región: conquistaron Cuilpan, Zaachila, Mitla, 
y otros lugares de la región oaxaqueña. Con su llegada a la 
región, la cultura zapoteca llegó a su fin. 


La historia de los mixtecos y zapotecos puede apoyarse en 
fuentes escritas, (333) no sólo arqueológicas, como ocurre 
con muchos de los pueblos mesoamericanos del Preclásico y 
Clásico. Algunas de las mejores fuentes del Posclásico pro- 
vienen de Oaxaca, en virtud de la habilidad que tenían los 
mixtecos para elaborar códices o “libros de pinturas” con je- 
roglíficos dibujados sobre pieles de venado con datos históri- 
cos sobre alianzas matrimoniales, conquistas militares y ge- 
nealogías de varias familias dinásticas. Estos códices permi- 
ten conocer datos importantes de la cultura mixteca: contie- 
nen nombres de dioses, de lugares, de plantas y animales, 
ubicaciones geográficas, fechas calendáricas, casas y templos, 
costumbres y otros muchos elementos. Los más importantes 
son el Codex Zouche-Nuttall (1350 d. C.) y el Codex Vindobo- 
nensis (ca.1357). En el área Mixteca-Puebla se escribieron 
muchos de estos códices pictóricos. Su importancia radica en 
que son los únicos documentos americanos que han sobrevi- 
vido con datos históricos antiguos y fidedignos. María de los 
Ángeles Romero dice que estos códices “han sido estudiados 
cuidadosamente y comparados con la tradición oral de los 
pueblos indígenas que hoy viven y son descendientes de 
aquella cultura antigua, y gracias a ello tenemos una idea más 
precisa de la vida de aquellas sociedades, podemos conocer 
mejor su organización, su religión y acercarnos a su manera 
de pensar”. (334) La vida en la Mixteca, en el valle y en otras 
regiones del estado de Oaxaca en las últimas décadas de su 
historia antigua se parecían a las de otras sociedades: “una 
mezcla de poesía y arte, diplomacia y guerra”. (335) 
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Cholula, Tehuacán, Ocoteluco y Tizatlán fueron asenta- 
mientos predominantemente nahuas durante el Posclásico 
Tardío, a principios de la época colonial, sus dirigentes tam- 
bién eran de origen nahua. En las cabeceras de estos señoríos 
se elaboraron en el siglo XVI los códices Borgia, Cospi y Vati- 
cano. De los tres códices, el Borgia es prehispánico. El Vafi- 
cano y el Cospi presentan una iconografía y un estilo tradicio- 
nales, pero exhiben cierto descuido en el dibujo, que ha lleva- 
do a algunos especialistas a considerarlos de la época colonial. 


De acuerdo con el conocimiento de las fuentes que existen 
hasta el día de hoy, se puede decir que no se cuenta con nin- 
gún códice prehispánico del valle de México. La Tira de la 
peregrinación mexica o Códice Boturini es, sin duda, una obra 
colonial. Por el análisis de la iconografía mexica, se puede 
sustentar que el repertorio iconográfico y el estilo Mixteca- 
Puebla está presente en Tenochtitlán. En estos códices se 
acumulan conocimientos de siglos. Pablo Escalante dice que: 


Había un repertorio simbólico cuyos inicios pueden situarse en la etapa olmeca; 
había un lenguaje pictográfico antiguo, algunos componentes milenarios fragua- 
dos en los templos y talleres de "Ieotihuacán y Monte Albán, y había también un 
estilo, bastante homogéneo, que las élites mesoamericanas del Posclásico habían 
promovido, aceptado y asimilado. Habitualmente se emplea el término Mixteca- 
Puebla para aludir a este lenguaje unificado de la nobleza del Posclásico: noblezas 
que comerciaban entre sí, que se visitaban, se hacían la guerra; contraían lazos de 
parentesco, veían el mundo y contaban el tiempo de una manera muy similar, y 
organizaban los asuntos del gobierno con la inspiración y apoyo del mismo dios 
protector, el sabio y taciturno Quetzalcóatl. (336) 


Los códices existían en Mesoamérica muchos siglos antes 
de la conquista española. Miguel León-Portilla dice que: 


Los mesoamericanos comenzaron a desarrollar, desde siglos antes de la era 
cristiana, incipientes formas de escritura. Podían representar con ella sus fechas y 
cómputos calendáricos, nombres de lugar y persona así como varios géneros de 
aconteceres, conquistas, entronizaciones, nacimientos y muertes. De esa primera 
invención que puede calificarse de germinal, provienen luego varias formas de re- 
presentación a base de imágenes y signos glíficos. De ella dan testimonio nume- 
rosos monumentos con figuras e inscripciones, así como unos pocos libros o códi- 
ces que han llegado hasta nosotros. (337) 
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En el Preclásico Medio se aprecian los primeros antece- 
dentes del lenguaje pictográfico de los códices. (338) Para 
comprender la importancia de los códices en el mundo me- 
soamericano, hay que tener en cuenta lo siguiente: los libros 
se “examinaban”, las pinturas se “declaraban” y las historias se 
“sabían”. (339) Pablo Escalante dice que si las historias se 
“sabían” bien, las pinturas podían ser declaradas de manera 
más completa y detallada. Lo cual indica “que la secuencia 
presentada en el códice era vista como una narración básica, 
hasta cierto punto incompleta, que debía enriquecerse con la 
tradición oral. La pictografía no se había emancipado de la 
memoria, y la memoria debía ejercitarse, así como se ejercita- 
ba la interpretación de los pictogramas”. (340) En las fuentes 
novohispanas se habla de gente que era capaz de recordar lar- 
gas historias y cantos. (341) El lenguaje pictográfico de los 
códices se rige por un principio fundamental: la primacía del 
significado. (342) Al buscar la claridad del significado, el len- 
guaje pictográfico sacrifica atributos naturales de los objetos 
o simplifica la realidad, busca siempre las formas más carac- 
terísticas. (343) Por eso, “las escenas de los códices no buscan 
representar el espacio real: no evocan las dimensiones del 
campo de batalla, ni la distancia que hay entre un guerrero y 
su cautivo. Tampoco están regidas dichas escenas por el con- 
cepto de tiempo lineal”. (344) Además, las escenas de toma 
de cautivos son abundantes en los códices mesoamericanos. 
También en los códices prehispánicos y coloniales la presen- 
cia de los sacerdotes es abundante. En resumen, en el Preclá- 
sico pueden encontrarse algunos inicios balbucientes del len- 
guaje pictográfico de los códices. (345) En Teotihuacán y 
Monte Albán, dentro del periodo Clásico, están ya presentes 
algunas escenas pictográficas —concretamente el cautiverio y 
la procesión sacerdotal—, algunos glifos —como las huellas 
de los pies— e incluso algunas fechas calendáricas. Nos dice 
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Pablo Escalante que desde el punto de vista estilístico, la si- 
tuación es semejante. En varios de sus rasgos, las figuras de 
Teotihuacán y Monte Albán se parecen a las de los códices 

Posclásicos. (346) 


Poblaciones distantes y con frecuencia enfrentadas tuvie- 
ron en común prácticas religiosas, ritos políticos y formula- 
ciones simbólicas que reiteraban el vínculo entre el poder y lo 
sagrado. El fenómeno Mixteca-Puebla se expresa como una 
tradición estilística e iconográfica, reconocible particular- 
mente en la pintura y la escultura del Posclásico. El estilo 
Mixteca-Puebla se extendió por varias regiones de Mesoa- 
mérica durante el Posclásico. El área nuclear de esta tradición 
abarca las zonas centro y sur del estado de Puebla —Huejo- 
tzingo, Tehuacán—, el actual estado de Tlaxcala, las Mixte- 
cas —costa, sierra y baja— y el valle de Oaxaca. (347) Sin 
embargo, esta área de demarcación no niega la presencia de 
esta tradición en zonas que se encuentran fuera de dicha zo- 
na, como el valle de México. Una de las características im- 
portantes de las obras Mixteca-Puebla es la policromía. (348) 
Entre las características más sobresalientes de este tipo de 
iconografía se encuentra su estrecha relación con el sacrificio 
humano y la guerra. Los símbolos de esta tradición resumen 
con sencillez amplios conjuntos de creencias relacionadas con 
las prácticas rituales del Posclásico. Entre las obras más im- 
portantes de la cultura material Mixteca-Puebla se encuen- 
tran los códices pictográficos; códices en los cuales se regis- 
traban las alianzas matrimoniales que unían a los mixtecos de 
Coixtlahuaca con los nahuas de Teotitlán y Tehuacán, así co- 
mo las prácticas rituales prácticamente sacrificiales. (349) 

Un rasgo importante de la civilización mesoamericana es 
su interés por la historia. La historia es tan importante que 
los mexicas, por razones políticas, falsificaron datos de su 
propia historia para acomodarlos mejor a sus pretensiones 
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hereditarias del mundo tolteca-chichimeca. Este interés por 
la historia está presente en la Mixteca-Puebla y, por supuesto, 
en Oaxaca. En los códices mixtecos se representan secuencias 
de acontecimientos vinculados con la historia de los reinos de 
aquella región: alianzas, bodas, descendencia, guerras, con- 
quistas. Además, se registran muchos nombres de señores y 
señoras que gobernaron en esos reinos. Su concepto de histo- 
ria es distinto del nuestro. (350) En los códices mixtecos tie- 
nen un papel muy importante algunos sucesos que ocurrieron 
al principio de la historia, en el tiempo del mito, por ejemplo, 
el nacimiento de los primeros mixtecos del árbol partido de 
Apoala. También son relevantes las hazañas de hombres-dio- 
ses, como 8 Venado Garra de Jaguar; jornadas en las que el 
mito encarna en la historia y la historia se diviniza. (351) Pa- 
blo Escalante dice que existen algunas diferencias entre los 
códices históricos mixtecos y los de la zona Puebla-Tlaxcala: 
en los mixtecos no se representa al dios Tezcatlipoca, y en los 
Puebla-Tlaxcala sí se le representa. (352) 


El estilo de los códices Mixteca-Puebla no es naturalista. 
Todos comparten un mismo lenguaje pictográfico. (353) 
Además, según Alfonso Caso, estos códices pueden ser “leí- 
dos” verdaderamente, siguiendo sus secuencias pictográficas. 
(354) Los mixtecos llamaban a sus códices naandeye, palabra 
que significa “para la memoria del pasado”. (355) 

El término mixteca es de origen náhuatl. Se le utilizó para 
denominar a la región Mixteca como “país de las nubes”. Los 
mixtecos se llaman a sí mismos Vyuu sabi, “gente de la llu- 
via”. Su ascenso en la escena de la historia coincide con el 
inicio del Posclásico y el comienzo del Estado militarista ba- 
sado en la conquista y el tributo, aunque los orígenes de este 
pueblo son inciertos. Es probable que fueran una parte de la 
población de Teotihuacán que emigró a Oaxaca a la caída de 
la gran metrópoli del Altiplano Central. También existe la 
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posibilidad de que residieran en la ciudad de Cholula. Pero 
donde quiera que se ubique el origen de este pueblo, para la 
época en que Tula-Xicocotitlan se encontraba en su máximo 
esplendor, los mixtecos estaban firmemente instalados en la 
zona de la Mixteca Alta, y ya habían logrado establecer 
alianzas y relaciones con los toltecas, a quienes transmitieron 
muchas de sus habilidades, entre las que destaca el arte plu- 
mario y la elaboración de códices. Algunas fuentes incluyen a 
los mixtecos entre el grupo de nonoalcas que inmigraron a la 
ciudad de Tula, quizá llevados por Ce Ácatl Topiltzin Que- 


tzalcóatl. 


Los datos arqueológicos permiten descubrir elementos de 
la Mixteca-Puebla en la cerámica y en los objetos encontra- 
dos en Oaxaca. La cerámica policroma es característica de es- 
ta tradición. 

Los mixtecos no estaban políticamente unificados; parece 
que, más bien, se organizaban en una serie de reinos o seño- 
ríos independientes, cuya autonomía se fortalecía, a través del 
culto a un dios patrono, aun cuando tuvieran dioses comunes 
a la cultura mixteca en su conjunto. Las alianzas y los matri- 
monios fueron el primer paso de los mixtecos hacia la con- 
quista de territorios, y al parecer fue este el método empleado 
para penetrar en el valle de Oaxaca. Las alianzas matrimo- 
niales fueron previas a la conquista militar. 


Los sacerdotes mixtecos eran reclutados entre la nobleza y 
educados para su cargo desde la infancia. El panteón de los 
dioses mixtecos estaba integrado por un conjunto complejo 
de dioses de cada señorío. Pitao Cocijo era el dios de la agri- 
cultura; Pitao Cozobi, el del maíz; Coqueelaa era el dios pa- 
trón de la cosecha de cochinilla y Bezelao, el dios principal 
de la muerte. En su cosmovisión religiosa existía un principio 
supremo, fuente de todos los dioses, al que no se representa- 
ba materialmente. Los dioses supremos tenían, además, su 
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contraparte femenina, que en ocasiones también podía fun- 
cionar como intermediaria. 


La hegemonía de mixtecos y zapotecos se mantuvo en el 
valle de Oaxaca hasta que llegaron los mexicas, quienes en su 
afán expansionista lograron someter a las comunidades dis- 
persas en el valle, convirtiéndolas en tributarias de su podero- 
so imperio. 

Cholula, Tehuacán, Ocotelulco y Tizatlán fueron asenta- 
mientos de población predominantemente nahua durante el 
Posclásico Tardío y a principios de la época colonial; la ma- 
yoría de la gente era nahua y las élites dirigentes también lo 
eran. (356) 


3.7 
LOS MAYAS EN EL PERIODO POSCLÁSICO 


Hacia fines del siglo VIII d. C., la sociedad maya de las 
tierras bajas del sur (Palenque, Copán) entró en un proceso 
de decadencia que, de manera gradual, se fue extendiendo 
hacia el norte de la península de Yucatán hasta culminar con 
la caída y el abandono de las ciudades del Puuc, en el siglo X, 
y el desplome del poderío político de Chichén Itzá una cen- 
turia más tarde. A lo largo de esta centuria abandonaron pau- 
latinamente el núcleo de sus grandes centros urbanos y co- 
menzaron a ocupar las periferias. Sin embargo, esto no signi- 
ficó su abandono total. Construyeron agregados arquitectóni- 
cos, modificaron algunos espacios y edificaron nuevos cen- 
tros, como Mayapán, el mal llamado nuevo Chichén Itzá, 
Tulum y Xcaret en la costa oriental, pero no alcanzaron el es- 
plendor del periodo Clásico. La producción de cerámica y 
bienes suntuarios decreció en calidad y cantidad, las prácticas 
agrícolas especializadas se modificaron y la milpa se convirtió 
en sinónimo de agricultura. (357) 
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En el Posclásico, un grupo procedente de Tula, dirigido 
por Ce Ácatl Topiltzin Quetzalcóatl, se instaló en la penín- 
sula de Yucatán contribuyendo al florecimiento de Chichén 
Itzá. La cultura tolteca logró sobrevivir por muchos años a la 
caída de Tula. Quizá la sobrevivencia de la cultura tolteca se 
debió a que asumió la tradición internacionalista teotihuaca- 
na, y además, supo integrar pueblos diversos que hablaban 
varias lenguas y enaltecían el ideal tolteca de cultura, expresa- 
do en el concepto toltecáyotl. En el Posclásico aparecieron las 
órdenes militares (Águila y Jaguar) en la península yucateca; 
estas nuevas tradiciones se introdujeron desde el centro de 
México. Los mayas del Posclásico retrocedieron en tecnolo- 
gía, conocimientos, producción material y cultural, más no 
en lo étnico. (358) En esta época, Chichén Itzá se convirtió 
en la ciudad hermana de Tula. Sin embargo, fue una creación 
de la civilización maya que logró florecer algún tiempo des- 
pués de la caída de las ciudades mayas del periodo Clásico. 
La tierra maya se había convertido en un centro de atracción 
para la gente del Altiplano Central mucho antes del surgi- 
miento de Tula. (359) Después de las influencias de Teoti- 
huacán en Tikal y en otras zonas, durante el periodo Puuc, 
(360) aparecieron serpientes emplumadas, figuras de guerre- 
ros con perfiles no mayas y otros signos de penetración del 
Altiplano Central. Sin embargo, el proceso alcanzó su mayor 
intensidad durante el apogeo de Tula, tal como lo muestra la 
evidencia arqueológica y confirman las fuentes escritas. 


A mediados del siglo XV, a raíz de las pugnas entre los xiu 
y los cocom, Mayapán fue destruida, el gobierno confederado 
se desintegró y comenzó el colapso final. La caída de Maya- 
pán generó un vacío de poder, y cada señor, según la tradi- 
ción indígena recogida por fray Diego de Landa, obispo de 
Yucatán, fue “yéndose [...] a su tierra”, y desde su respectiva 
capital comenzó a gobernarla con el título de halach uinic o 
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gran señor. No se ignora cuántas ciudades se fundaron des- 
pués de la caída de Mayapán. Cuando en el siglo XVI los es- 
pañoles empezaron a merodear las costas de Yucatán, existían 
los siguientes señoríos: Clakiní, Ekbalam, Calotmul, Hoca- 
bá, Can Pech, Maní, Chancenote, Motul, Chauac-há, Popo- 
lá, Chetumal, Sací, Chichén Itzá, Sotuta, Cozumel, Tihosu- 
co, Dzidzatún y Belma. 


Chichén Itzá fue uno de los centros más grandes y suntuo- 
sos de la cultura maya del Posclásico. Fue una ciudad sagrada 
frecuentada por los peregrinos para invocar a sus dioses. Los 
itzaes llegaron tarde a Yucatán, cuando ya muchos sitios de la 
península habían sido ocupados por los mayas, entre ellos el 
mismo Chichén Itzá. (361) Los estilos arquitectónicos de los 
chenes y del Puuc o de la Serranía tuvieron su origen en el 
norte de Campeche; dichos estilos estuvieron presentes en 
Chichén Itzá antes de la llegada de los itzaes a dicho lugar en 
el Posclásico. Las antiguas gentes de Chichén Itzá impulsa- 
ron la construcción de un primer centro ceremonial. En el 
Clásico, Chichén Itzá se relacionaba con los mayas que crea- 
ron los estilos arquitectónicos de los chenes y del Puuc; vivie- 
ron en dicho lugar libres de influencias extranjeras hasta el 
900 d. C. Después de ese año, Chichén Itzá fue conquistada 
por los itzaes, quienes vinieron del rumbo poniente después 
de abandonar Champotón, en el actual estado de Campeche. 
(362) Los itzaes eran gente de habla maya-chontal. Vivieron 
entre Xicalango y Champotón, en tierras de Zuyúa (del po- 
niente). Tenían una cultura híbrida con elementos mayas, 
chontales, del Altiplano Central de México, del centro de 
Veracruz, de la Huasteca y de la costa del Pacífico de Guate- 
mala. 


Chichén Itzá era una ciudad teocrática que rendía culto a 
Chac, dios de la lluvia. En el siglo X d. C. los mayas abando- 


naron su ciudad para residir en otro sitio; se desconocen las 
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causas del porqué abandonaron su centro ceremonial. A par- 
tir del colapso de Chichén Itzá, los Chilam Balam de Maní, 
Tizimín y Chumayel empezaron a referirse a los itzaes, los 
cuales ocuparon también Champotón antes de dirigirse a Yu- 
catán. Los itzaes (brujos del agua) llegaron a finales del pe- 
riodo Clásico a Yucatán y se establecieron en Chichén Itzá; 
introdujeron el culto de Quetzalcóatl con el nombre de 
Kukulkán. (363) Éste es el dios creador del Quinto Sol y de 
la nueva humanidad que vio la luz en Tamoanchán. Quetzal- 
cóatl (364) o Venus era un dios dual, por lo cual se le conocía 
como Nacxitl (el cuatro pies). Su culto se originó en Xochi- 
calco (Morelos), y de ahí se difundió por la región maya 
acompañado del militarismo, a través de señores-sacerdotes y 
caudillos que llevaban el mismo nombre de este dios, sólo 
que traducido a sus lenguas nativas. Los itzaes lo adoptaron 
en tierras mayas-chontales, se hicieron descender de él y lo 


llevaron a Chichén Itzá. (365) 


Nos dice Piña Chan que, gracias a Quetzalcóatl, varias tri- 
bus o grupos migratorios obtuvieron sus linajes, vieron la luz, 
les amaneció, se volvieron pueblos constituidos al adoptarlo 
como dios. Tal es el caso de los toltecas de Tula que “lo reci- 
bieron por mediación de un señor-sacerdote llamado Ce 
Ácatl Topiltzin Quetzalcóatl”. (366) Los quichés le dieron el 
nombre de Gucumatz. 

Los itzaes de Chichén Itzá mantenían relaciones amistosas 
con Uxmal y Mayapán, es decir, con los xiu y cocom, gracias 
a una alianza concertada por las tres ciudades (Liga de Maya- 
pán), la cual abarcó del 1185 al 1204 d. C. Esta Liga se rom- 
pió porque un señor de los cocomes de Mayapán, llamado 
Hunac Ceel, aumentó su poder al conquistar Chichén Itzá, y 
con ello logró la hegemonía de Mayapán. (367) 


La estructura política de los mayas constaba de tres nive- 
les. El primero era la unidad residencial; el segundo era el ba- 
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tabil o señorío, el cual estaba bajo el dominio del batab o ca- 
cique; el tercer nivel lo encarnaba el halach uinic, que residía 
en la capital. De él dependían los caciques, quienes tenían la 
función de unir a su población con aquél. El cargo de halach 
uinic se heredaba por línea paterna y sus funciones eran reli- 
giosas, militares, judiciales y políticas. 

Los mayas estaban divididos en estamentos. Los nobles o 
almenehonob se organizaban en linajes y monopolizaban los 
cargos de batab y halach uinic. Los linajes nobles no sustenta- 
ban su poder en la propiedad territorial, pues en la cosmovi- 
sión maya del universo, la tierra —dadora de vida por hacer 
crecer el monte y dar sustento a los animales y al hombre— 
no era susceptible de privatizarse, ni mucho menos objeto de 
compraventa. Los mayas no pensaban en la propiedad de la 
tierra; éste era un concepto desconocido para ellos. (368) 

La nobleza maya dirigía los ejércitos, y sus miembros eran 
los mercaderes y agricultores más ricos. Para los nobles era 
motivo de orgullo descender de alguno de los grupos que 
desde el Altiplano Central habían llegado a Yucatán a finales 
del siglo X, o bien de alguna familia de Mayapán. La prerro- 
gativa más importante del batab y del halach uinic fue el uso 
de la fuerza de trabajo del ya/ba uinic o macegual, término 
náhuatl usado por los españoles para caracterizar a esa clase 
social, la más numerosa. 


La llegada de los toltecas a Yucatán se menciona en los Li- 
bros del Chilam Balam (Chilam Balam significa “profeta ja- 
guar”). Los libros de las llamadas “profecías” son transcrip- 
ciones de la época colonial de los cantos y leyendas mayas. 
Aunque se les denomine profecías, son un medio de registrar 
la historia. Los mayas del Posclásico abandonaron la Cuenta 
Larga, con fechas que se empiezan a contar a partir de un 
año cero. Medían el tiempo en periodos aproximadamente de 
20 años, llamados katunes; éstos se numeraban del uno al tre- 
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ce y se les acompañaba con el nombre ahau; en consecuencia, 
cualquier katún se repitía cada 256 años. Como su concepto 
de tiempo era cíclico, lo que ocurría, con toda seguridad se 
volvería a repetir cuando se repitiera ese katún 256 años des- 
pués. 

Cuando los españoles iniciaron la conquista de los mayas 
de la península de Yucatán, nunca llegaron a imaginarse que 
su empresa estaría plagada de sinsabores, amarguras, sufri- 
mientos y desencantos. Tardaron casi 175 años en dominar- 
los, y lo hicieron en dos grandes etapas. Una la iniciaron en 
1527, y tras dos intentos, finalmente en 1547 lograron esta- 
blecerse en el norte de la península yucateca. La otra comen- 
zó al finalizar el siglo XVI, cuando invadieron el territorio 
comprendido desde la sierra Puuc hasta el Petén. A pesar de 
varios fracasos, por fin lograron establecerse de manera pre- 
caria a fines del siglo XVII y principios del XVIII. Los itzaes 
fueron conquistados por los españoles hasta 1697, en una 
época en que vivían en varias islas en la jungla del Petén 
guatemalteco. Su lengua seguía siendo maya yucateco puro, 
usaban pocos nombres en náhuatl y no tenían características 
mexicanas. 

Si los invasores toltecas de Chichén Itzá habían impuesto 
su ideología guerrera, la cultura resultante fue la fusión del 
militarismo tolteca con el genio maya, que dependía de las 
tradiciones artísticas mayas. Después de prosperar en tierras 
extranjeras, los elementos principales del estilo tolteca-maya 
fueron retransmitidos a Tula, en donde se les utilizó hasta 
que en el siglo XII d. C. ambos centros decayeron. (369) 
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3.8 
LOS CHICHIMECAS FUNDAN UN ESTADO EN EL CENTRO DE 
MÉXICO 


Los grupos de agricultores de lengua náhuatl que en los 
inicios del Preclásico habitaban las áreas norteñas de Aridoa- 
mérica, habían emigrado del centro de México hacia el norte 
trasponiendo las fronteras mesoamericanas; compartieron el 
mismo hábitat con los grupos nómadas de cazadores-recolec- 
tores que ya ocupaban aquellos territorios. La permanencia 
de estos grupos de lengua náhuatl en una región muy amplia 
que comprende los actuales estados de Durango, Chihuahua, 
Zacatecas, Aguascalientes y Guanajuato duró hasta comien- 
zos del siglo X, y a partir de entonces, empezaron a manifes- 
tarse desplazamientos de población hacia el sur, que duraron 
hasta el siglo XII. En estas migraciones masivas participaron 
no sólo los antiguos aldeanos originarios del centro de Méxi- 
co, sino también un buen número de grupos de cazadores-re- 
colectores. No obstante las diferencias culturales existentes 
en estos grupos, se les asignó el nombre genérico de chichime- 
cas. (370) El apelativo chichimeca no presupone igualdad tec- 
nológica, económica, étnica o lingúística, sino únicamente un 
origen común: un vasto territorio que se extendía a ambos la- 
dos de la frontera entre Aridoamérica y Mesoamérica, cono- 
cido en el siglo XVI como Chichimecapan, Teotlalpan, Mic- 
tlampa o Tlacochalco. (371) 


En tanto tolteca significa “sofisticación”, chichimeca significa 
todo lo contrario y se aplica a todos los nómadas que vagaban 
por gran parte del México noroccidental cuando llegaron los 
conquistadores en el siglo XVI; los españoles los describen 
como un pueblo que no usaba cerámica ni vestidos y que con 
frecuencia estaban a punto de perecer de hambre. La palabra 
chichimeca significa literalmente “gente que proviene de chi- 
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chimani”, el “Lugar donde se mama”. A los chichimecas se les 
debe ver como pueblos nuevos o jóvenes. Hay, pues, que dis- 
tinguir entre quienes son chichimecas y quienes no lo son. 
Los chichimecas forman parte de los hablantes de las lenguas 
otomangue, emparentados con los grupos otomíes que vivían 
en muchos lugres de Mesoamérica. Por otra parte, eran co- 
nocidos como chichimecas los grupos que habían emigrado 
del sur al norte y ahora regresaban. Estos “chichimecas” pro- 
cedían del Altiplano Central, habían emigrado al norte en el 
periodo Clásico. (372) Cuando retornaron al sur se hicieron 
acreedores al título de toltecas-chichimecas. Para Miguel 
León-Portilla, “esos toltecas-chichimecas no eran realmente 
bárbaros ni primitivos”. (373) 

En las llanuras del norte habitaban algunos conglomerados 
de lengua náhuatl, que representaban una avanzada de la ci- 
vilización mesoamericana. Algunas de estas tribus nahuas 
habitaban lugares que se conocían con los nombres míticos 
de Aztlán, “el lugar de las garzas” y Chicomostoc, “el sitio de 
las siete cuevas”. Los estudiosos han tratado de localizar estos 
lugares sin éxito. Los relatos legendarios los ubican en el nor- 
te. Las diferencias culturales entre estos grupos a los que se 
denomina “chichimecas” eran muy grandes: los grupos de 
lengua náhuatl habían practicado la agricultura y conocían 
técnicas para fabricar cerámica; en lo que respecta a sus 
creencias religiosas, tenían varias afinidades con los pueblos 
de alta cultura de Mesoamérica. Estos grupos nahuas inicia- 
ron su peregrinación hacia el valle de México en el siglo XII. 
Los habitantes del mítico Chicomostoc son las conocidas 
“siete tribus nahuatlacas”. Los nombres de estas tribus son 
los siguientes: tepanecas, acolhuas, chinampanecas (o xochi- 
milcas), chalcas, tlatepotzcas (que incluía a los tlaxcaltecas, 
huexotzincas y otros), tlahuicas y, por último, los mexicas. 
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Las pictografías y las fuentes escritas referentes al periodo 
comprendido entre la caída de Tula y el surgimiento de Te- 
nochtitlán son con frecuencia contradictorias y contienen 
más elementos míticos de lo que tradicionalmente han su- 
puesto los especialistas. Pasaron dos siglos entre la decaden- 
cia de Tula y el surgimiento de los mexicas. Así como la caí- 
da de Teotihuacán dejó un vacío de poder en el México cen- 
tral, lo mismo ocurrió con la caída de Tula. Durante este in- 
terregno la población disminuyó en el valle de México. 
Culhuacán actúo como un Estado sucesor del tolteca. El 
nombre Cu/hua se deriva del náhuatl coll, que significa 
“abuelo”; Culhuacán es “el lugar de los que tienen abuelos” o 
“el lugar de los que tienen antepasados”. Culhuacán fue un 
bastión de la legitimidad y continuidad toltecas. Los mexicas 
o aztecas llegaron a denominarse colhuas, para reforzar sus 
propias pretensiones sobre la herencia tolteca. 


Durante el siglo que siguió a la caída de Tula, la rivalidad 
entre los pequeños principados fue intensa, ya que cada uno 
de ellos intentaba dominar a sus vecinos y convertirlos en tri- 
butarios. El poder en el valle de México fue compartido 
principalmente entre Culhuacán y los recién llegados más 
importantes: los otomíes de Xaltocan y los chichimecas de 
Xólotl en Tenayuca. La influencia de Culhuacán fue tanto 
cultural como política. A la larga, fueron más importantes 
otros dos grupos que llegaron al valle de México: los tepane- 
cas y los acolhuas, a los que no hay que confundir con los 
culhuas de Culhuacán. Los primeros establecieron su capital 
en Azcapotzalco, en la orilla occidental del lago de Texcoco, 
en tanto que los acolhuas se asentaron más allá de su orilla 
oriental; su primera capital fue Coatlinchan, a la que poste- 
riormente sucedió Texcoco. 

El impacto de los acolhuas se dejó sentir casi un siglo des- 
pués del colapso de Tula, cuando los gobernaba Huetzin. Es- 
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te gobernante hizo el intento de restablecer un imperio mi- 
núsculo, a diferencia del vasto y nebuloso de Xólotl. Huetzin 
también conquistó Culhuacán y se alió con Tochitecuhtli (se- 
ñor conejo), que había heredado el trono de “Tenayuca de sus 
primeros reyes chichimecas; estos dos gobernantes domina- 
ron el valle de México y por el noroeste llegaron hasta Tulan- 
cingo. Sin embargo, el imperio no sobrevivió a sus fundado- 
res. En el segundo siglo de la caída de Tula, los tepanecas lo- 
graron dominar el valle de México y preparar el advenimien- 
to de los mexicas. Hasta aproximadamente después del 1300 
d. C., el papel de los tepanecas en la política de la región ha- 
bía sido poco importante. Después de esta fecha, Azcapo- 
tzalco, su capital, usurpó gradualmente el papel de Tenayuca 
y a mediados del siglo XIV el poder era de nuevo compartido 
por tres pueblos: Culhuacán, Azcapotzalco y Coatlinchan, la 
ciudad principal alcohua. 


En contra de lo que señalan las fuentes históricas, muchos 
investigadores sostienen que la mayoría de los chichimecas 
que emigraron al centro de México dependían para su sus- 
tento no sólo de la recolección y de la caza, sino también del 
cultivo de la tierra; poseían rasgos culturales típicamente me- 
soamericanos, como la construcción de pirámides y una orga- 
nización social estratificada en la que el sacerdocio desempe- 
ñaba un papel esencial. (374) El contacto pacífico con los an- 
tiguos pobladores, como los tlailotaques y chimalpanecas, 
contribuyó a que la nación chichimeca integrara nuevas for- 
mas de gobierno y de conocimiento de técnicas y oficios de 
diversa índole. Estos “chichimecas” se vieron influidos por 
Cholula y Xochicalco, donde sobrevivían muchos elementos 
de la civilización teotihuacana. A través de estos nuevos con- 
tactos e intercambios culturales, y a veces también de enfren- 
tamientos, se inició el Posclásico en el México antiguo. 
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Entre todos los grupos chichimecas destacan los acaudilla- 
dos por Xólotl. (375) Estos hombres posiblemente hablaban 
el pame, el otomí o el mazahua. En las pictografías y fuentes 
escritas del siglo XVI se les describe como gente bárbara, be- 
licosa y de costumbres nómadas. Los Anales de Cuaubtitlán 
afirman que en su vida norteña estos bárbaros se alimentaban 
principalmente de cactáceas y de productos de la caza. Se los 
representa por lo común vestidos de pieles, armados de arcos 
y flechas, y en ambientes áridos, simbolizados por cuevas, 
meZzquites, nopales y biznagas. Según las fuentes documenta- 
les, los chichimecas de Xólotl llegaron a la Cuenca de Méxi- 
co cuando Tula ya había sido abandonada por los toltecas. 
Los chichimecas procedentes del norte pasaron por las ruinas 
de Tula y continuaron su peregrinación por Actopan hasta 
asentarse temporalmente en un lugar al que llamaron Xólotl 
en honor de su caudillo. Años más tarde, Nopaltzin, hijo de 
Xólotl, exploró el territorio donde llegó a fundarse Aculhua- 
cán; de ahí siguió su recorrido hasta el valle de Puebla. Pri- 
mero atravesó Teotihuacán y las regiones de Chimalhuacán; 
siguió por Chalco y, finalmente, arribó a Cholula. Las fuen- 
tes dicen que Xólotl tomó posesión de un gran territorio que 
dividió en cuatro provincias cuyos puntos extremos eran el 
Nevado de Toluca, Izúcar, Atlixco, el Cofre de Perote, Hua- 
chinango, Tulancingo, Metztitlán y Cuetzalan. Sin embargo, 
la oleada del norte no se limitaba a los chichimecas de Xólo- 
tl. Por esta misma época hicieron su entrada en la Cuenca de 
México otros chichimecas: los tepanecas, los otomazahuas y 
los acolhuas. 


Por su parte, los toltecas-chichimecas que habían salido de 
Tula se asentaron en Cholula con el permiso de los olmeca- 
xicalancas. Posteriormente lograron apoderarse de Cholula. 
Además, buscaron alianzas con otros grupos chichimecas. 
Fue así como lograron dominar todo el valle de Puebla. Se 
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fundaron muchos señoríos bajo la dirección de los tetecuhtin o 
señores. Sin embargo, estos señoríos nunca llegaron a conso- 
lidarse bajo un poder central, pese a que algunos de ellos al- 
canzaron una considerable fuerza político-militar. (376) 


La capital de Xólotl estaba en Texcoco. Al gobernante se 
lo llama Chichimecatecuhtli o “señor de los chichimecas”. Xó- 
lotl repartió tierras y gentes que habían estado bajo el domi- 
nio de Tula entre sus guerreros. En ese mismo siglo llegaron 
al valle de México otros grupos chichimecas que también se 
vieron beneficiados por ese reparto de tierras. Los pueblos 
beneficiados fueron los tepanecas, que se establecieron en 
Azcapotzalco; los otomazahuas, que se establecieron en Xal- 
tocan, y los acolhuas que se establecieron en Coatlinchan. 
Todos estos señoríos fueron fundados por Xólotl y quedaron 
bajo el dominio de sus guerreros. 

La estirpe gobernante consolidó su poder al mezclarse con 
los nobles de los antiguos habitantes de la Cuenca de México 
y al aceptar que se establecieran en la región pueblos de cul- 
tura superior. (377) Las fuentes históricas hacen una referen- 
cia constante a la supuesta transformación de los chichime- 
cas, debido tanto a los matrimonios mixtos entre los linajes 
nobles como a las enseñanzas de los civilizados. (378) De 
acuerdo con estas fuentes, en unas cuantas generaciones los 
chichimecas pasaron de un estadio bárbaro a uno de alta cul- 
tura, cuya cúspide se marcaría con los gobiernos sucesivos de 
Nezahualcóyotl y Nezahualpilli. 


El nuevo Estado fundado por Xólotl incluyó la región de 
Tula y Actopan. Dividió su territorio en cuatro provincias, a 
las que denominó Chichimecatlalli o gran territorio de Xólotl. 
Se casó con una mujer de la nobleza tolteca, de cuya unión 
nació Tlotzin, quien al morir su padre, se convirtió en el pri- 
mer gobernante mestizo chichimeca-tolteca. Durante su go- 
bierno intensificó el proceso de asimilación cultural del pue- 
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blo chichimeca, que desde entonces fue conocido como 
“acolhuas”; introdujo la agricultura y algunas formas de culto 
religioso, las costumbres alimenticias mesoamericanas y la 
utilización del náhuatl, que poco a poco fue desplazando a 
los idiomas originales de los chichimecas. Se casó con una 
princesa tolteca, de cuyo matrimonio nació Quinatzin, quien 
al heredar el gobierno trasladó la capital de Coatlinchan a 
Texcoco, (379) donde avanzó el proceso de aculturación de 
los chichimecas, gracias a los grupos de tlailotaques y chimal- 
panecas, procedentes de la mixteca. Entre estos grupos abun- 
daban los artífices y sabios. Éstos recibieron la autorización 
de Quinatzin para establecerse en Texcoco, y algunos de sus 
miembros llegaron a contraer matrimonio con nietas del so- 
berano. El sucesor de Quinatzin fue Techotlala, quien recibió 
una educación desde la cosmovisión tolteca. Promulgó una 
serie de leyes que favorecieron la aculturación de su pueblo. 
Impuso el náhuatl como idioma oficial, amplió las áreas de 
cultivo y permitió la entrada a su territorio de cuatro grupos 
mesoamericanos, con los cuales se mezclaría más tarde la po- 
blación chichimeca-tolteca. Estos grupos eran: los mexicas, 
los colhuaques, los huitzinahuaques y los panecas. 


El proceso de toltequización de los chichimecas transfor- 
mados en “acolhuas” sufrió un cierto retroceso al quedar bajo 
el dominio de los tepanecas de Azcapotzalco. Éstos también 
eran de origen norteño. Los acolhuas (chichimecas) no pu- 
dieron vencer a los tepanecas que dominaban la Cuenca de 
México. Fue hasta 1428 que Nezahualcóyotl se alió con los 
mexicas y logró derrotarlos, de esta manera su pueblo recupe- 
ró su independencia. Los mexicas también fueron tributarios 
de los tepanecas: lo hacían en especie y también participaban 
en sus empresas militares. Como tributarios de Azcapotzalco 
fueron parrte de la conquista de “Texcoco. “Tiempo des- 
pués, Texcoco y Tenochtitlán se unieron para liberarse del yu- 
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go tepaneca; lograron derrotarlos en los años 1428-1433. 
Junto con Tacuba, que representa a los vencidos, Tenochti- 
tlán y Texcoco formaron la Triple Alianza, dando origen al 
huey tlaltocáyotl o gran Estado. 


3.9 
LOS MEXICAS O AZTECAS (380) 


Charles Gibson destaca en su estudio ya clásico Los aztecas 
bajo el dominio español. 1519-1810, la grandeza de esta civili- 
zación mesoamericana a la que le tocó vivir el fin del mundo 
mesoamericano. Al respecto ha escrito: “La civilización azte- 
ca es conocida por su extraordinaria empresa imperial en los 
siglos XV y principios del XVI, y por su repentina derrota a 
manos de un ejército español en 1519-1521”. (381) Por su 
parte, el historiador francés Jacques Soustelle señala que en la 
conquista de Tenochtitlán se enfrentaron de manera desigual 
espadas de acero contra clavas de obsidiana, cañones contra 
flechas y lanzadardos, yelmos de metal contra cascos de plu- 
mas. (382) Después del 13 de agosto de 1521, en palabras de 
Jacques Soustelle, el Imperio mexica se desvaneció como un 
sueño. (383) 


Miguel León-Portilla reconoce que la conquista y lo que a 
ella siguió, “alteró profundamente la cultura indígena y tras- 
tocó de modo particular sus formas de saber tradicional y los 
medios de preservación de sus conocimientos religiosos, his- 
tóricos y de otras índoles”. Y añade: “Sin exageración puede 
afirmarse que acarreó la fractura y a la postre la muerte de un 
sistema de preservación de conocimientos con raíces milena- 
rias”. (384) 

Los mexicas o aztecas (385) destacan entre todos los gru- 
pos nahuas procedentes de Aridoamérica. Los mexicas decía 
ser originarios de Aztlán, “lugar de blancura o lugar de las 
garzas”. Algunos estudiosos suelen ubicar Aztlán en Nayarit. 
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Sin embargo, otros lo consideran un lugar mítico. Aztlán fue 
“instituido” como lugar de su origen después de la fundación 
de México-Tenochtitlán, como lo veremos más adelante. La 
ciudad mítica de Aztlán estaba edificada sobre una isla: la 
ciudad histórica también fue edificada sobre una isla del lago 
de Texcoco. El lugar era poco apropiado para edificar una 
ciudad; al darle un fundamento mítico, los mexicas se justifi- 
caron por haber hecho tal elección poco apropiada para edifi- 
car una ciudad que estaba llamada a ser Señora del mundo. 


Otra interpretación sobre la localización de Aztlán se pue- 
de obtener del Códice Azcatitlan. En él se muestra al sitio co- 
mo un conglomerado de edificios cuya distribución espacial 
sugiere que podrían ser construcciones de tipo religioso-ad- 
ministrativo. Sobre un cerro hay un conjunto de jacales dis- 
persos, con figuras humanas cuyas indumentarias son dife- 
rentes a las del conjunto de los edificios; estas diferencias su- 
gieren que existía en la isla una parte urbana y otra rural. 
Probablemente la tierra de donde procedían los mexicas esta- 
ba integrada por tres ciudades o altepeme, (386) como se de- 
signa en náhuatl a los centros de control político. Estas ciu- 
dades o altepeme eran: Aztlán-Culhuacán-Chicomostoc. 


En el Códice Azcatitlan aparecen dos complejos arquitectó- 
nicos importantes: uno está integrado por el templo de Hui- 
tzilopochtli, y el otro, por el de Iztac-Mixcóatl. Los mexicas 
adoraban a estas dos deidades. El nacimiento de Huitzilopo- 
chtli en Coatepec fue espectacular. Nació completamente ar- 
mado del seno de su madre, la diosa Coatlicue, e inmediata- 
mente venció a sus 400 hermanos, que trataban de matarla 
incitados por su hermana Coyolxauhqui, a la que decapitó y 
descuartizó. 


Las crónicas hacen referencia a dos grupos sociales distin- 
tos: los aztecas y los mexicas. Los primeros se encargaban del 
gobierno; los segundos eran tributarios, y se les denominaba 
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macehuales. Chimalpain, en su Crónica Mexicáyotl, dice que 
los mexicas tenían que entregar a los aztecas diariamente 
productos de caza, pesca y recolección, así como comida ela- 
borada y plumas de aves acuáticas. El grupo dominante se ha 
identificado como tolteca o nahuatlaca, según los informan- 
tes de Sahagún. El otro grupo se denominaba de acuerdo con 
su posición económica y política; eran tributarios de un diri- 
gente azteca de nombre Mexi Chalchiuhtlatona, del cual re- 
cibieron la denominación que los caracteriza como grupo es- 
pecífico: mexicas La conclusión histórica que se puede obte- 
ner de la información que nos proporcionan las crónicas se 
puede resumir en lo siguiente: Aztlán se encontraba bajo el 
dominio político de Tula. De acuerdo con las crónicas, los 
mexicas no eran chichimecas, bárbaros; sus antepasados ha- 
bían participado en la civilización mesoamericana. Al retor- 
nar al valle de México no actuaron como gente bárbara, sino 
como herederos de la cultura teotihuacana y tolteca. (387) 


La opresión sufrida por los mexicas bajo los aztecas o 
nahuatlacas enviados desde Tula debe haber constituido una 
motivación importante para que se sumaran a la oleada de 
migrantes que inició a partir de la caída de la metrópoli tolte- 
ca en el siglo XII. El caos dado tras la caída de la metrópoli 
tolteca posibilitó que las tribus nómadas del norte se agrupa- 
ran bajo la denominación de chichimecas, y que avanzaran en 
oleadas sucesivas para instalarse finalmente en el valle de 
México. En este punto, la leyenda se une a la historia. (388) 
En el siglo XII comenzó un movimiento migratorio que 
arrastró hacia el sur a los pueblos cazadores y guerreros. Al 
ponerse en contacto con los vestigios de la civilización tolte- 
ca, se unieron a los agricultores que permanecieron en lugar 
después de la destrucción de Tula. 

El primer punto al que llegaron estos migrantes fue 
Culhuacán, la antigua capital tolteca de la región, donde se 
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les unieron otros contingentes. De aquí se trasladaron a Chi- 
comostoc. La expedición de los mexicas se organizó en este 
lugar, que era de difícil acceso. Cuentan las crónicas que ahí 
se encontraba el dios Huitzilopochtli (389) y también un 
sacerdote de nombre Huitzilzin. Se mencionan otros tres 
personajes involucrados en el reclutamiento de macehuales: 
Mexi Chalchiuhtlahtona, Tecpatzin e Iztac-Mixcóatl. Tam- 
bién son nombradas algunas mujeres como organizadoras de 


la migración: Chimalma, Malinalxóchitl y Quilaztli. 


Según las crónicas mexicas, fue Huitzilopochtli quien to- 
maba las decisiones en Chicomostoc; por lo tanto, era él 
quien aceptó la migración chichimeca de los mexicas. Les 
ofreció guiarlos para buscar y “merecer” tierras; la manera de 
comunicarse con los intermediarios era mediante la imitación 
por la madrugada del canto del colibrí (huitzitzi/). Huitzilzin 
y Tecpatzin podían escuchar e interpretar el mensaje del coli- 
brí. Pero Huitzilopochtli también dio a Iztac-Mixcóatl ins- 
trucciones para que reclutara gente valiente y capaz de hacer 
cumplir su plan de conquista, prometiéndoles a cambio tie- 
rras, macehuales y tributos. Durante la migración hubo des- 
acuerdos entre los líderes. En el primer conflicto intervino 
Huitzilopochtli, fue así como transformó a los mexicas en 
“señores del lugar” y decretó que los macehuales ya no serían 
aztecas sino mexicas; dicho con otras palabras, ya no se con- 
tarían entre los tributarios de Aztlán, sólo estarían obligados 
a su jefe particular, Mexi Chalchiuhtlahtona. Los mexicas, 
por mandato de su dios tutelar, tenían como tareas principa- 
les colonizar, construir poblados con sus respectivos templos 
y dedicarse a la agricultura. Este cambio de nombre se dio en 
Huehue Culhuacán. El nombre de aztecas recordaba a sus 
antiguos dominadores; en cambio, mexicas evocaba uno de 
los nombres de Huitzilopochtli. 
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Después de varios años de peregrinación, los mexicas en- 
traron en tierras de Michoacán. En las riberas del lago de Pá- 
tzcuaro hubo una discordia entre ellos. Algunos decidieron 
quedarse en Pátzcuaro. Los mexicas llegaron a sostener que 
aquellos que se habían quedado eran los ancestros de los pu- 
répechas o tarascos. Esta creencia buscaba vincular a Tenoch- 
titlán con los tarascos. Sin embargo, los tarascos rechazaron 
ser absorbidos por los mexicas en la época de su esplendor en 


la segunda parte del siglo XV. (390) 


La peregrinación de los mexicas prosiguió más allá de las 
tierras michoacanas. Los primeros asentamientos mexicas se 
dieron en territorio chichimeca en el sur de Tula; más tarde 
se apoderaron de sitios estratégicos en la misma metrópoli 
tolteca. Por el año 1163 construyeron la presa de Coatepec. 
En este proceso formativo, un conflicto entre Huitzilopochtli 
y su hermana Malinaxóchitl dio origen a la formación de dos 
pueblos distintos, el de los mixitin, encabezados por Copil, 
hijo de Malinalxóchitl, y los que seguían a Tenoch, protegido 
del dios tutelar mexica. Huitzilopochtli les ordenó que Mali- 
nalxóchitl quedara abandonada en Malinalco. 

La represión dirigida contra los campesinos y pescadores 
que se resistían a dejar Tula para trasladarse al valle de Méxi- 
co constituyó el fundamento histórico para la creación de uno 
de los mitos más importantes de los mexicas, el nacimiento 
del dios Huitzilopochtli (391) en Coatepec, cuya madre era 
la diosa Coatlicue. A estos disidentes se los denominaba cen- 
tzonhuitznahuac; parece que eran dirigidos por una mujer, 
llamada Coyolxauh; los mexicas fueron encargados por Hui- 
tzilopochtli para combatirlos, auxiliados por Xiuhcóat!. Este 
acontecimiento histórico transformado en mito, dio gran re- 
levancia al sacrificio humano entre los mexicas. El sacrificio 
humano, a partir de este momento, se convertió en símbolo 
del poderío mexica en Mesoamérica. 
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Los mexicas en Coatepec tuvieron ocasión de encender 
por primera vez el fuego nuevo, al inicio de un ciclo de 52 
años. En su marcha hacia el valle de México se detuvieron en 
Atlilalaquían, Tlemaco, Apazco, Zumpango, Xaltocan, Eca- 
tepec, Pantitlan y, por fin, Chapultepec, donde llegaron hacia 
1280. En este lugar permanecieron cerca de 20 años. Duran- 
te este tiempo tuvieron que hacer frente a diferentes formas 
de agresión. Por un lado, los tepanecas se empeñaban en ex- 
pulsarlos de sus dominios; por otro, Copil, hijo de Malinal- 
xóchitl, trataba de destruirlos por haber abandonado a su 
madre en Malinalco. Los sacerdotes mexicas Tenochtli y 
Cuauhtlequetzaqui hicieron frente a los asedios de Copil, 
quien perdió la vida en el enfrentamiento. Huitzilopochtli 
ordenó que el corazón del agresor fuera arrojado al lago. Te- 
nochtli tuvo una visión profética: contempló cómo del cora- 
zón de Copil brotaba un nopal y sobre él se posaba un águila. 
Esta visión llevó a Tenochtli a proclamar el destino de la me- 
trópoli mexica: “Ésta será nuestra fama, en tanto que perma- 
nezca el mundo, así durará el renombre, la gloria, de México- 
Tenochtitlán”. 


Ya establecidos en el valle de México, para los mexicas era 
importante el control de los lagos. No les resultó fácil, ya que 
esto provocó la reacción adversa de los altepeme (señoríos) de 
la región, gobernados por los chichimecas de Xólotl desde 
Tenayuca. A través de las alianzas matrimoniales con los ha- 
bitantes de Tenayuca, los mexicas fueron afianzando su poder 
en la zona. En Tenayuca se les asignó un sitio conocido como 
Tecpayocan, ahí establecieron la sede de su gobierno bajo el 
mando de Huitzílihuitl, (392) primer tlatoani, (393) aunque 
sometidos al dominio de los chichimecas de Tenayuca. Hui- 
tzilihuitl fue sacrificado en Culhuacán. A partir de este he- 
cho, algunos mexicas se refugiaron en otros lugares. Sin em- 
bargo, la mayoría se colocaron bajo la autoridad del señor de 
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Culhuacán. Les fue asignado para establecerse Tizapan, una 
zona estéril de roca volcánica relativamente alejada de 
Culhuacán. Se daba por hecho que nadie podría prosperar en 
este ambiente hostil infestado de serpientes y otras alimañas. 
A pesar de esta situación tan adversa, los mexicas demostra- 
ron su capacidad de sobrevivencia; lejos de sucumbir ante las 
serpientes, las usaron como alimento. Incluso se las ingenia- 
ron para cultivar en al árido suelo y utilizaron la abundancia 
de piedra para construir casas y templos. 


También, como ya hemos expresado anteriormente, se dio 
un enfrentamiento entre los mexicas instalados en Chapulte- 
pec y el príncipe Copil por el control de los recursos lacustres 
estratégicos. Las crónicas expresan este conflicto de manera 
simbólica, lo que dio pie a la elaboración del relato más míti- 
co que histórico de la fundación de México-Tenochtitlán. 

Dada la belicosidad de los mexicas, los colhuas los aprove- 
charon como mercenarios en la guerra que éstos habían de- 
clarado al señorío de Xochimilco. Los xochimilcas fueron 
vencidos. Para afianzar su situación política en la zona del va- 
lle de México, los mexicas procuraron realizar alianzas matri- 
moniales casándose con las mujeres colhuas. Sin embargo, la 
práctica de los sacrificios humanos los enemistó con éstos, ya 
que ofrecieron en sacrificio a la hija de Achitomel, quien les 
había sido dada en matrimonio. Mediante el sacrificio, ha- 
bían elevado a la hija del gobernante colhua a la categoría de 
diosa madre (Toci). Incluso, el mismo Achitomel fue sacrifi- 
cado. 


Expulsados de Tizapan por los colhuas, los mexicas se es- 
tablecieron en los islotes cercanos a Culhuacán. En esta épo- 
ca, los tepanecas gobernados por “Tezozómoc dominaban el 
señorío de “Texcoco, que contaba con recursos que escapaban 
al control de Azcapotzalco. Los tepanecas y los chichimecas 
de Texcoco se enfrentaron en una guerra por el control de la 
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zona. Mientras tanto, los mexicas, en su forzado retorno al 
nomadismo, bajo la dirección de Tenochtli, peregrinaron por 
varios lugares dentro del territorio de los tepanecas, lo que les 
permitió adquirir una serie de habilidades de supervivencia 
en un medio hostil para el desarrollo de la vida humana. 


Su peregrinar terminó cuando llegaron a un islote, donde 
según cuentan sus crónicas, identificaron los símbolos de la 
tierra prometida por Huitzilopochtli: el águila posada sobre 
un nopal devorando una serpiente. El lenguaje simbólico del 
mito de la fundación de Tenochtitlán valora el lugar, convir- 
tiéndolo en réplica de la patria original del pueblo mexica. 
Pero al mismo tiempo, justifica ideológicamente la ocupación 
del lugar como tierra prometida por el dios tutelar, Huitzilo- 
pochtli. El nombre México- Tenochtitlán posee una carga sim- 
bólica fuerte. Hace referencia al sitio donde se erigía el nopal: 
tenochtli, “nopal”, tlan, “lugar”, por lo que Tenochtitlán signi- 
fica “lugar del nopal”, o más precisamente, lugar de tunas”. 
También hace referencia al pueblo fundador, y de paso, rinde 
homenaje a dos de sus caudillos: Mexi, que fue quien reclutó 
a los mexicas en Aztlán para dar inicio a la peregrinación que 
culminó en este islote, y a Tenochtli, el sacerdote guerrero, 
protegido por el dios tutelar Huitzilopochtli. 

La leyenda de la fundación de México-Tenochtitlán es rica 
en símbolos. Los opuestos están presentes: el águila y la ser- 
piente representaban el cielo y la tierra. El águila, que según 
las fuentes devoraba otros pájaros de brillantes plumajes en la 
isla, es un ave de rapiña, el emblema de las guerras en que 
otros pueblos habrían de consumirse o ser sacrificados. La 
tuna, tanto por su color rojo como por su forma, representaba 
a los corazones humanos con que debía alimentarse al Sol y 
que para tal fin se apilaban en la vasija del águila. Incluso los 
juncos tenían un significado especial: al lugar se le llamaba a 
veces Toltzallan Acatzallan, que significa “entre los juncos, 
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entre las cañas”. Esta nueva ciudad, Tula, 7o/lan, “la ciudad 
de los juncos o de los tules” renació. Como una nueva Tula 
que recreaba sus glorias pasadas, Tenochtitlán habría de re- 
clamar algún día el dominio del mundo. (394) 


La ciudad de México-Tenochtitlán fue fundada en el año 
de 1325 (395) alrededor del templo (396) que habían cons- 
truido los mexicas para honrar a su dios tutelar Huitzilopo- 
chtli, que los había guiado en su peregrinación durante siglo 
y medio. La ciudad estaba rodeada de pantanos sin tierra cul- 
tivable, ni bosques, ni piedra para construir los edificios. “To- 
do el suelo estaba en poder de las ciudades más antiguas, que 
guardaban celosamente sus campos, bosques y caminos. En 
el año 1325 los mexicas se establecieron en los lugares deso- 
lados donde se los toleraba. Las historias tradicionales atri- 
buyen la organización de la ciudad en cuatro cuadrantes a 
Huitzilopochtli. La división correspondía a la concepción del 
universo propia de la cultura mesoamericana. La ciudad se 
repartía en estas cuatro secciones en relación con el Templo 
Mayor. Para los mexicas, el Templo Mayor irradiaba una pre- 
sencia desbordante de energía, una memoria viva y habitada. 
Era el centro del universo. (397) Era Coatepec, la Montaña 
de la Serpiente, el lugar donde su dios Huitzilopochtli aplas- 
tó a sus enemigos y mató a su hermana Coyolxauhqui, cuya 
estatua rota yacía al pie de la pirámide. Al noroeste del Tem- 
plo Mayor estaba ubicado Atzacoalco (“en donde está la 
compuerta del agua”); al noreste, quedó ubicado Cuepopan 
(“donde abren sus corolas las flores”); al sureste, se ubicó a 
Zoquiapan (en las aguas lodosas”) y al suroeste, Moyotlan 
(“en el lugar de los moscos”). 

Cada uno de los cuadrantes se consagraba a un dios tute- 
lar. Los españoles conservaron esta división durante toda la 
época colonial, limitándose a dar a los cuatro grandes barrios 
nombres cristianos: Santa María la Redonda (Cuepopan), 
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San Pablo (Teopan), (398) San Juan (Moyotlan), San Sebas- 
tián (Aztacalco (399)). Cada uno de los cuadrantes corres- 
pondía a un barrio o ca/pulli (400) que era, ante todo, un te- 
rritorio, propiedad colectiva de cierto número de familias que 
se lo repartían para explotarlo. Poseía una cierta autonomía 
administrativa que regía un jefe electo, el calpullec, y un tem- 
plo particular. (401) Jacques Soustelle cree que es probable 
que los ca/pulli fueran la célula esencia de la tribu desde la pe- 
regrinación hasta la fundación de la ciudad de México-Teno- 
chtitlán. Esta división de la ciudad en cuatro secciones, atri- 
buida a Huitzilopochtli, tenía ante todo carácter administra- 
tivo y gubernamental. Era una red jerárquica superpuesta a la 
multiplicidad de los ca/pulli antiguos o nuevos. Cada una de 
estas secciones tenía un templo particular y su jefe militar era 
nombrado por el gobierno central. (402) El ca/pulli elegía a 
su jefe y poseía su propia tierra. Toda la población se organi- 
zaba alrededor de estos centros principales y secundarios: los 
calpulli con su templo y su te/pochcalli, “casa de jóvenes”, que 
eran una especie de colegios religiosos y militares para educar 
a los jóvenes plebeyos. En los calmecac los sacerdotes inicia- 
ban a los jóvenes nobles en las tareas de la guerra, la adminis- 
tración y el servicio a los dioses. Los sacerdotes no sólo se 
ocupaban de la educación y los sacrificios, eran los maestros 
de ceremonias de una ciudad que continuamente se convertía 
en el espectáculo de sí misma. 


Algunos caudillos mexicas aceptaron ser vasallos de los te- 
panecas; otros buscaron, por el contario, ser independientes. 
Esto provocó una división entre los tenochcas, lo que trajo 
como resultado la fundación de Tlatelolco. 

Desde la fundación de Tenochtitlán tuvieron que pasar to- 
davía 50 años para que se organizaran y designaran a su pri- 
mer soberano, Acamapichtli. Jacques Soustelle dice que: *... 
es tan débil la nación mexicana, tan incierto su destino, que 
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debe aceptar para sobrevivir, la supremacía de Azcapotzalco, 
de la cual no se liberará sino hasta 1428”. (403) 


La ciudad-isla de México-Tenochtitlán, a pesar de estar 
confinada en sus orígenes a una pequeña área de tierra insular 
pantanosa, en breve tiempo llegó a convertirse en una gran 
metrópoli y en capital del Imperio mexica o azteca. Sus ave- 
nidas eran canales; sus suministros venían por canoa a través 
de calzadas y acueductos. “Las condiciones del lugar eran po- 
co favorables, ya que se encontraban sólo a unos cuantos me- 
tros sobre el nivel del agua, aun así a principios del siglo XVI 
era una de las grandes ciudades del mundo.” (404) La pobla- 
ción del valle de México, a principios del siglo XVI, era apro- 
ximadamente de uno a tres millones de habitantes, y su den- 
sidad de unas 200 personas por km”, cifra sustancialmente 
más alta que la de la Península Ibérica de entonces y de aho- 
ra. (405) 


3.10 


LOS SEÑORÍOS DEL VALLE DE MÉXICO, HEREDEROS DEL LE- 
GADO TEOTIHUACANO Y TOLTECA 


Los mexicas se asumieron como herederos del legado 
teotihuacano y tolteca. En el Posclásico Teotihuacán y Tula 
gozaban de un gran prestigio en el centro de México. Por un 
lado, los mexicas incorporaron la herencia teotihuacana a su 
propia cosmovisión; esta herencia guardaba estrecha relación 
con los dioses y los mitos primitivos. Los pueblos mesoame- 
ricanos del siglo XVI entendían su propia historia primitiva a 
través de una serie de narraciones tribales. “Sus divisiones 
originales en grupos y el desplazamiento de esos grupos a 
través de caminos registrados eran temas de agudo interés 
histórico para ellos”, nos dice Gibson. (406) “Cada tribu te- 
nía su punto de partida tradicional, cada una había tropezado 
con dificultades en la migración, y cada una se había estable- 
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cido en el valle sólo después de esfuerzos y dificultades”. 
(407) 


Los pueblos migratorios más importantes relacionados con 
la historia del Altiplano Central en el Posclásico son los si- 
guientes: los olmeca-xicalanca, los toltecas, los chichimecas, 
los teochichimecas, los otomíes, los culhuaques, los cui- 
tlahuacas, los mixquicas, los xochimilcas, los chalcas, los te- 
panecas, los acolhuaques y los mexicas. Gibson nos dice que 
los cinco primeros ya eran pueblos extintos o absorbidos en 
los pueblos restantes a la llegada de los conquistadores. Los 
otomíes se habían establecido relativamente tarde en el valle 
de México. Su modo de vida simple, o primitivo, ya evidente 
en tiempo de los mexicas y de los españoles, indica que eran 
una sociedad antigua en la zona. En el siglo XVI era el único 
pueblo indígena importante en el valle de México con un 
lenguaje distinto al náhuatl. Los pueblos de lengua náhuatl 
los miraban con desprecio. 

Los otomíes probablemente llegaron al valle de México 
desde el oeste, después de la caída de Tula. Su apogeo cultu- 
ral ocurrió en el siglo XIII. Xaltocan era la capital de un gran 
imperio otomí cuando los mexicas lo atravesaron a mediados 
del siglo XIII en su marcha hacia el lugar donde fundaron 
Tenochtitlán. En el siglo XIV su hegemonía declinó rápida- 
mente y los pueblos gobernados desde Xaltocan estuvieron 
sometidos a un siglo de guerras devastadoras, en parte em- 
prendidas por los mexicas y en parte por Cuauhtitlán. Los 
Anales de Cuaubtitlán narran la decadencia imperial de los 
otomíes en el siglo XIV. El desplome definitivo de Xaltocan 
ocurrió en 1395. Los otomíes huyeron a Tecama, en la orilla 
oriental del Lago de Xaltocan y a Meztitlán y Tlaxcala, fuera 
del valle de México. Las crónicas coloniales dicen que fueron 
recibidos amistosamente por los acolhuaques y que les dieron 
tierras en Otumba. (408) Xaltocan finalmente fue ocupada 
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por una tribu de lengua náhuatl, por lo que los otomíes su- 
frieron una diáspora que los mantuvo como un pueblo difuso 
y subordinado. Hernán Cortés los describió como “montañe- 
ses” y esclavos de México-Tenochtitlán. 


Los culhuaques (colhua en singular) eran los habitantes de 
Culhuacán, en donde se establecieron, probablemente en el 
siglo XII. Se hicieron célebres porque llegaron a ser amos de 
los mexicas, durante cerca de 20 años, antes de la fundación 
de México-Tenochtitlán. La expulsión colhua de los mexicas 
y la emancipación de estos últimos renovaron la enemistad 
entre los dos pueblos. Sin embargo, Culhuacán cayó a me- 
diados del siglo XIV, como consecuencia de la expansión te- 
paneca de Azcapotzalco. También los culhuaques fueron ex- 
pulsados como los otomíes. Algunos huyeron a la tepaneca 
de Cuauhtitlán y Azcapotzalco; otros se refugiaron entre los 
acolhuaques de Coatlinchan y Huexolotla. En 1428, Méxi- 
co-Tenochtitlán conquistó Culhuacán. Su último acto de re- 
sistencia tuvo lugar en la década de 1470, cuando los culhua- 
ques apoyaron a Tlatelolco en un esfuerzo infructuoso por 
escapar del dominio de los mexicas. La dinastía gobernante 
de los mexicas procede de Culhuacán. Acamapichtli, el pri- 
mer tlatoani, era hijo de una noble colhua. Los sucesores de 
Acamapichtli conservaron el título de Colhua Tecuhtli (señor 
Colhua). Los mexicas, en unas cuantas décadas, dominaron 
los territorios de Culhuacán. Las principales comunidades 
colhuas, aparte de Culhuacán, fueron Ixtapalapa, Mexicali- 
zingo y Huiztilopochco (Churubusco). 

Los cuitlahuacas ocupaban una isla llamada Cuitlahuac 
(Tláhuac), localizada en los lagos de Chalco y Xochimilco y 
conectada con tierra firme por calzadas al norte y al sur. Cui- 
tlahuac hizo la guerra a xochimilcas, tepanecas, mexicas y 
acolhuaques. Terminó por convertirse en tributaria de los 
mexicas. Los mixquicas también fueron otro pueblo de auto- 
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ridad limitada como los cuitlahuacas. Antes de la hegemonía 
de los mexicas en la zona, los mixquicas estuvieron bajo el 
dominio de los xochimilcas y los chalcas. Acamapichtli, el 
primer tlatoani mexica, conquistó Mixquic a fines del siglo 
XIV. La conquista definitiva de Mixquic la realizó Itzcóatl. A 
lo largo de todo el siglo XV y los primeros años del XVI este 
señorío permaneció sujeto a México-Tenochtitlán. 


La migración de los xochimilcas terminó en la parte sur 
del valle de México, donde el pueblo de Xochimilco se con- 
virtió en capital de un extenso territorio. Los xochimilcas es- 
taban genealógica y políticamente ligados con los habitantes 
de Ocuituco, Tlayacapan, Totolapa y otros pueblos del estado 
de Morelos, así como con la población de Chimalhuacán, 
Ecatzingo y Tepetlixpa en la parte sur de la región chalca. Al 
este, la región de los xochimilcas abarcaba hasta Tuchimilco 
(Ocopetlayuca), al sur del Popocatépetl. Los pueblos xochi- 
milcas guerrearon con Huejotzingo, Tlaxcala y Cholula. Los 
xochimilcas estuvieron en guerra con los colhuaques en el si- 
glo XIII. Los ataques mexicas y tepanecas a Xochimilco se 
dieron en el siglo XIV. Nezahualcóyotl y los acolhuaques, 
ayudados por Itzcóatl y los mexicas, sometieron a Xochimil- 
co en el siglo XV, en la época en que también fue sometido el 
Azcapotzalco de los tepanecas. 

La provincia de los chalcas se localizaba en el extremo su- 
deste del valle de México, entre los xochimilcas al oeste y los 
volcanes al este. Las Relaciones de Chimalpain indica que tu- 
vieron una influencia menos extensiva que la que tuvo Xochi- 
milco. Pertenecían a este señorío: Tlalmanalco, Chimalhua- 
cán, Tenango y Amecameca. La región chalca se extendió en 
algún tiempo a Coatepec y Chimalhuacán Atenco al norte y 
a Mixquic en el noroeste. Á fines del siglo XIV, según Chi- 
malpain, subordinaron a los matlatzinca del valle de Toluca. 
(409) Los chalcas estaban siempre en guerra; sus enemigos 
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eran los señoríos de Tlaxcala, Huejotzingo, Tepeaca, Cuauh- 
tlichán, Atlatlauca, Tololapa, Tlayacapan y los tepanecas. 
Chalco entró en el sistema imperial mexica a mediados del 
siglo XV, durante el gobierno de Moctezuma 1. Fueron do- 
minados definitivamente con Moctezuma II. En la época de 
la conquista estuvieron enemistados con Huejotzingo, Hua- 
quechula e Ixtapalapa. Hernán Cortés consideró a Tlalma- 
nalco como frontera de los chalcas. (410) 


Los tepanecas, en su historia primitiva, parecen estar aso- 
ciados con los otomíes y haber recibido una fuerte influencia 
cultural de ellos. Probablemente se trasladaron al sudoeste 
del valle de México como una rama de la misma migración 
que trajo a los otomíes en el siglo XIII. Llegaron a habitar el 
borde occidental de los lagos, entre los otomíes al norte y los 
xochimilcas al sur. Fray Diego Durán, O.P., dice que Tacuba, 
Azcapotzalco, Tacubaya, Tlalnepantla y Tenayuca fueron se- 
ñoríos tepanecas. 

La autoridad tepaneca estaba asociada con las conquistas 
militares de Azcapotzalco. El islote donde se fundó Tenoch- 
titlán es probable que haya sido posesión de Azcapotzalco. 
La conquista de Culhuacán por Azcapotzalco, alrededor de 
1347, fue el inicio de un siglo de extraordinaria fuerza tepa- 
neca. Hasta 1428 Tenochtitlán estuvo sometida a Azcapo- 
tzalco. Los tepanecas de Azcapotzalco, apoyados por los me- 
xicas hicieron la guerra a Chalco, Cuitlahuac, a los otomíes 
de Xaltocan, a Cuauhtitlán y Tepotzotlán en el siglo XIV. 
Los tepanecas conquistaron Tulancingo. Durante el siglo 
XV, el poderío tepaneca se extendió por todo el valle de Mé- 
xico. La muerte de Tezozómoc ocurrida alrededor de 1426 o 
1427, ocasionó un cambio agudo en los asuntos de los tepa- 
necas. Maxtla, sucesor de Tezozómoc, perdió la guerra 
contra los mexicas y los acolhuas en 1430. Los señoríos tepa- 
necas de Azcapotzalco, Tenayuca, Tlacopan (Tacuba), Tolti- 


234 


lán, Cuauhtitlán, Xaltocan y Tacubaya, fueron atacados por 
los mexicas y los acolhuas. La muerte de Maxtla y el fin de la 
guerra tepaneca alrededor de 1433, permitieron el rápido de- 
sarrollo del poderío acolhua bajo Nezahualcóyotl, así como la 
expansión semiindependiente de Tenochtitlán bajo el tlatoani 
Itzcóatl. Azcapotzalco vio reducida su importancia, y por 
acuerdo entre los mexicas y los acolhuas, el señorío de Tacu- 
ba se convirtió en capital de la región tepaneca. Este acuerdo 
de la posguerra produjo la Triple Alianza de Tenochtitlán, 
Texcoco y Tacuba, y el territorio tepaneca se vio nuevamente 
limitado a la parte occidental del valle de México y zonas ad- 
yacentes al oeste y al sur. 


El término acolhuaque es el plural de aco/hua. Así se nom- 
bra a los habitantes de la parte oriental del valle de México, 
ya que el término tepaneca significa “los habitantes del oes- 
te”. (411) El Códice Xólotl narra la historia de los acolhuaques 
o acolhuas. Este códice cuenta con los comentarios de Fer- 
nando de Alva Ixtlilxóchitl. Los acolhuas llegaron al valle de 
México probablemente en el siglo XIII en el mismo amplio 
movimiento que trajo a los otomíes y a los tepanecas. A lo 
largo del siglo XIV este pueblo logró expandirse por el valle 
de México. El centro de expansión probablemente se dio 
desde Coatlinchan, identificado por Alva Ixtlilxóchitl como 
Acolhuacán. (412) Texcoco parece haber asumido los asuntos 
de los acolhuas en el siglo XV. La expansión acolhua se vio 
frenada por las agresiones de los tepanecas encabezados por 
Tezozómoc. Con sus aliados mexicas, Tezozómoc derrotó a 
muchas comunidades acolhuas; terminó por someter a 
Acolhuacán y dividió sus territorios con Tenochtitlán y Tla- 
telolco. Cuando Maxtla sucedió a “Tezozómoc en Azcapo- 
tzalco, Nezahualcóyotl y los jefes acolhuas subordinados se 
vieron obligados a huir. Pero en la Guerra Tepaneca, Ne- 
zahualcóyotl volvió a obtener el control de los acolhuas, y ba- 
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jo su dirección fueron sometidos los tepanecas. Los acolhuas 
se unieron a los mexicas y dieron origen a la Triple Alianza. 


Nezahualcóyotl gobernó hasta 1470; le sucedió su hijo Ne- 
zahualpilli, quien murió en 1515. Como poderoso Estado y 
miembro de la Triple Alianza, Acolhuacán se unió con “Teno- 
chtitlán y Tacuba, e hizo una guerra expansionista en nume- 
rosos frentes remotos del valle de México. Estas guerras de 
conquista llegaron por el occidente hasta Michoacán, y hasta 
Tuxpan en la costa del noreste y al Soconusco en el sur. El 
Imperio mexica se expandió gracias a los acolhuas que fueron 
gobernados por Nezahualcóyotl y Nezahualpilli. Pocos años 
antes de la conquista se produjo una crisis dinástica en 
Acolhuacán. A la muerte de Nezahualpilli, la sucesión fue 
disputada por sus hijos Ixtlilxóchitl y Coanacochtzin. La dis- 
puta se resolvió gracias a la intervención de Moctezuma II 
que instaló a otro hermano como sucesor de Nezahualpilli. 
De los dos pretendientes a ocupar el trono acolhua, Coana- 
cochtzin apoyó a Cacama, e Ixtlilxóchitl le hizo la guerra. Ix- 
tlilxóchitl fue apoyado por los señoríos de Tulancingo y Te- 
peapulco; conquistó Ozumba, convirtiéndose en su gober- 
nante y centró allí su residencia. Esta disputa interna entre 
los acolhuas tuvo serias repercusiones para la Triple Alianza. 
Una rebelión contra Cacama equivalía a rebelarse contra 
Moctezuma Xocoyotzin. (413) Logró el apoyo de Tlaxcala y 
Cholula contra él. Durante la conquista, Ixtlilxóchitl se puso 
al lado de Hernán Cortés contra Moctezuma y Tenochtitlán. 
(414) 

En Tenochtitlán se repite la traza de la gran urbe del pe- 
riodo Clásico; los mexicas recuperaron objetos teotihuacanos 
que fueron depositados en el Templo Mayor, que a su vez re- 
presentaba para ellos el centro del universo. Imitaron la es- 
cultura, pintura y arquitectura de la gran metrópoli teotihua- 
cana. Querían hacer todo a imagen y semejanza de los dioses 
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que construyeron la ciudad colosal. “También asumieron la 
herencia tolteca. Tula serviría de vínculo con los hombres, 
como Teotihuacán les había servido de vínculo con los dio- 
ses. Los mexicas se apropiaron de sus mitos. A toda costa 
quisieron hacerse pasar como descendientes de los toltecas. 
Se habían forjado una imagen ideal de ellos. 


Los informantes de fray Bernardino de Sahagún en el Có- 
dice Matritense de la Academia nos ofrecen esta imagen ideali- 
zada de los toltecas, de los cuales los mexicas habían sido tri- 
butarios. Los toltecas eran pintores, tlacuilos (escritores) y 
escultores; sabían trabajar la madera y la piedra; construyeron 
casas y palacios; conocían el arte plumario; eran alfareros. En 
suma, eran sabios, muy ricos y felices. Sabían dialogar con su 
propio corazón; eran astrónomos. Lo tolteca como ideal de 
vida se refiere a lo humano para los mexicas: son imagen de 
la grandeza humana. 


Los mexicas, cuando se establecieron en lago de Texcoco, 
ya contaban con una serie de antecedentes con los que trata- 
ban de relacionarse; todo eso quedó expresado en la planifi- 
cación arquitectónica de Tenochtitlán, así como en sus mitos 
e historia. Dos de sus antecedentes culturales eran lo teoti- 
huacano y lo tolteca. 


3.11 
EL IMPERIO MEXICA (1369-1521) 


La entrada de los mexicas al valle de México, su asenta- 
miento en Chapultepec, su subordinación a Culhuacán, el 
establecimiento de su dinastía gobernante y la fundación de 
su doble ciudad, Tenochtitlán-Tlatelolco, son algunos de los 
acontecimientos más familiares de la historia mexica o azte- 
ca. Los primeros enemigos de los mexicas, los tepanecas, los 
acolhuas y los otomíes de Xaltocan los expulsaron de Cha- 
pultepec. Durante su cautiverio bajo los acolhuas lucharon 
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contra los xochimilcas y los acolhuas. Después de la funda- 
ción de Tenochtitlán, quedaron sujetos a los tepanecas de 
Azcapotzalco. (415) 


A la muerte de Tenochtli, hacia 1369, los mexicas decidie- 
ron buscar un Zlatoani, con el fin de obtener su apoyo para 
crear una estructura social y política acorde con su nueva rea- 
lidad, interesados en mantener sus propios valores y tradicio- 
nes. (416) El z/atoani se encargaría de la guerra, el culto reli- 
gioso, la agricultura y la administración de justicia. Se consi- 
deraba “el padre y la madre” de su pueblo, y estaba obligado a 
hacerle justicia. El cihuacóat] era el segundo de a bordo en el 
sistema de gobierno mexica. Este cargo de gobierno se em- 
pezó a ejercer bajo el gobierno de Moctezuma Ilhuicamina. 
Por debajo del cihuacóat! se situaban cuatro dignatarios mili- 
tares. 

Su obsesión por la toltecáyot! (417) llevó a los mexicas a so- 
licitar un gobernante al señor de Culhuacan como Zlatoani; 
éste aceptó su petición con estas palabras que consigna la 
Crónica Mexicayotl: “Que gobierne Acamapichtli a la gente 
del pueblo, a los que son siervos de loque Nahuaque, el 
Dueño del Cerca y del Junto, que es Yohualli Ehécatl, el que 
es Noche y Viento, Yaotzin, Tezcatlipoca, y del sacerdote 
Huitzilopochtli”. (418) 


El señor de Culhuacan les habló a los señores mexicas des- 
de el punto de vista del pensamiento de origen tolteca, al re- 
ferirse al dios supremo “Tloque Nahuaque, el Dueño del cerca 
y del junto. Le pareció bien que “quien es como la noche y el 
viento” fuera también venerado por el pueblo de Huitzilopo- 
chtli. Tloque Nahuaque en lo religioso, y el nombre Acama- 
pichtli, como primer zlatoani, el dios y el tlatoani deberían 
ser, según el pensamiento tolteca, los nuevos guías de los me- 
xicas. Bajo esta doble guía, la ciudad de México-Tenochtitlán 
podría prosperar. Pero también manifestó que deberían se- 
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guir siendo siervos de Huitzilopochtli. Así fue como los me- 
xicas tuvieron, al igual que otros pueblos herederos de la cul- 
tura tolteca, un tlatoani, o supremo gobernante. El supremo 
gobernante mexica era considerado huey tlatoani, expresión 
que literalmente significa “el grande que habla, el gran orde- 
nador”. Correspondía a él actuar como ordenador en todos 
los campos. Si bien era representante de la deidad, nunca se 
pensó, como en el caso de los incas o del faraón de Egipto, 
que fuera hijo de alguno de los dioses o encarnación suya. El 
huey tlatoani era también el máximo juez y sobre él recaían 
las más elevadas responsabilidades. De él dependía la inicia- 
ción de cualquier guerra, la promulgación de las leyes y el co- 
mienzo de toda empresa importante. El huey tlatoani debería 
ser elegido entre los pipiltin. 


Como reflejo de la creencia en un dios supremo dual 
(Ometéotl), al lado del huey tlatoani en la organización estaba 
el cihuacóatl. Este término significa “serpiente femenina” y 
“cuate o mellizo femenino”. El vocablo también designa a la 
diosa madre Cihuacóatl. El cihuacóat! desempeñaba funcio- 
nes muy importantes dentro de la estructura de la sociedad 
mexica. El cargo alcanzó máxima importancia cuando lo de- 
sempeñó Tlacaélel, hermano de Moctezuma lMhuicamina. Al 
cihuacóatl le correspondía desempeñar las funciones de t/atoa- 
ni en el caso de la ausencia de éste. Era también atributo del 
cihuacóatl presidir el tribunal más alto o de última instancia y 
actuar asimismo en asuntos administrativos y religiosos. 

Acamapichtli, (419) como primer t/atoani de México-Te- 
nochtitlán, gobernó de 1371-1396. Pero los mexicas eran 
conscientes de que su situación seguía siendo muy adversa. 
“Tanto acerca de ella, tanto de sus ambiciones para el futuro, 
hablaron sin rodeos a Acamapichtli al tiempo de su entroni- 
zación.” (420) Acamapichtli mejoró la vida de la ciudad. A 
partir de su gobierno, empezó a conocerse el rostro de los 
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mexicas. Como aliados forzados de los tepanecas, bajo su 
primer tlatoani participaron en las conquistas de Xochimilco, 
Mixquic, Cuitláhuac y Cuauhnahuac. 


Hacia 1396, por primera vez, México-Tenochtitlán cele- 
bró los ritos fúnebres de un ¿/atoani. Al final del reinado de 
Acamapichtli, gracias a los matrimonios entre las hijas de los 
mexicas y los colhuas, había surgido la clase de los pipiltin 
(nobles), con atributos y privilegios, que los hicieron diferen- 
tes de la gente común, los hombres del pueblo o macehualtin. 
Las familias de los macehualtin estaban agrupadas en torno a 
lo que se había designado como “la familia extensa”, integra- 
da por el núcleo original de los padres y de los hijos que, a su 
vez, habían dado principio a nuevas células familiares. El 
conjunto de varias familias relacionadas de este modo consti- 
tuían la unidad que los nahuas llamaron ca/pulli. (421) La si- 
tuación de los pipiltin (nobles) era muy distinta a la de los 
macehualtin, ya que podían ser propietarios de tierra en forma 
individual. Sus miembros recibían una educación más esme- 
rada y ejercían los más elevados cargos del gobierno. Los je- 
fes de las familias pipiltin tenían permitido tener varias muje- 
res, a manera de concubinas. Sin embargo, el núcleo de la fa- 
milia se integraba siempre en función del matrimonio con la 
mujer que tenía rango de esposa. 

Como fruto de estos matrimonios, la nueva dinastía que 
reinó hasta la conquista pudo hacer alarde legítimamente de 
su descendencia de los colhuas y por lo tanto de los propios 
toltecas. Los tlatelolcas optaron por un zlatoani de la familia 
real tepaneca; aunque de hecho ambos reyes fueron nomina- 
dos por los tepanecas (422) durante el siguiente medio siglo, 
hasta que se invirtieron los papeles y los mexicas se convirtie- 
ron en sus vasallos y tributarios. Durante el gobierno de Aca- 
mapichtli se edificó un nuevo templo (2lamomoztli) de pro- 
porciones modestas en honor de Huitzilopochtli. A pesar de 
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su vasallaje al señorío de Azcapotzalco, los mexicas seguían 
fortaleciéndose en lo político y lo económico. Cuando Aca- 
mapichtli murió, los tepanecas ya regían la mayor parte del 
valle de México. Éstos habían mostrado una gran capacidad 
de organización política, militar y económica. Los mexicas 
tuvieron que colaborar con ellos en muchas de sus empresas 
bélicas para someter a otros señoríos. Los tepanecas conquis- 
taron el reino de Culhuacán con apoyo del ejército mexica. 
Sus gobernantes, de noble origen tolteca, habían hecho posi- 
ble la preservación de la cultura tolteca proveniente de Tula. 
Cuando la decadencia del reino de Culhuacán fue inevitable, 
brotó en los mexicas la idea de que eran ellos los herederos 
legítimos de su realidad política y cultural, derivadas ambas 
del antiguo imperio tolteca. (423) Su condición de tributa- 
rios de Azcapotzalco y de proveedores de tropas mercenarias, 
“sirvió a los mexicas para adiestrarse en el oficio de la guerra 


y tomar conciencia de su capacidad y valor en los combates”. 
(424) 

Como sucesor de Acamapichtli fue elegido su hijo Huitzí- 
lihuitl (1396-1417), quien a través de alianzas matrimoniales 
logró el fortalecimiento político y económico del joven Esta- 
do mexica. Los tepanecas y sus aliados mexicas, bajo el go- 
bierno de su segundo z/atoani, siguieron las huellas de los 
conquistadores anteriores y lograron expandirse hacia el sur, 
hacia las tierras cálidas del valle de Morelos. Su participación 
en estas conquistas tepanecas fortaleció su posición, y la no- 
bleza mexica empezó a usar vestidos de algodón en lugar de 
las fibras burdas de maguey. Otras conquistas tepanecas-me- 
xicas se realizaron hacia el noreste; sus ejércitos llegaron has- 
ta Tulancingo. (425) Tezozómoc llevó su guerra más larga y 
difícil contra Texcoco, (426) en aquel entonces enemigo de 
México-Tenochtitlán, pero que años más tarde se convertiría 
en aliado suyo. Los gobernantes anteriores de Texcoco ha- 
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bían procurado congraciarse con “Tezozómoc y adoptaron una 
neutralidad benevolente cuando atacó a otros vecinos. Sin 
embargo, la situación cambió en 1409 al subir Ixtlilxóchitl al 
trono de Texcoco. (427) Este nuevo tlatoani desafió abierta- 
mente a Tezozómoc al reafirmar su derecho a ser llamado 
“señor” o “emperador” de los chichimecas. (428) El líder te- 
paneca reaccionó con rapidez: envío por los dos reyes mexi- 
cas, prorrumpió en invectivas contra el advenedizo Ixtlilxó- 
chitl y dijo que él sería el único emperador a la vez que con- 
vertiría a sus dos protegidos mexicas en los pilares de su 
trono. La guerra tepaneca-acolhua duró de 1414 a 1418. Fi- 
nalmente Ixtlilxóchitl fue asesinado por las fuerzas militares 
de Tezozómoc. A la ciudad de Texcoco se le obligó a pagar 
tributos a México-Tenochtitlán, no a Azcapotzalco. Esta do- 
nación para los mexicas señala un progreso notable: en los 
hechos eran tanto cobradores de tributo como tributarios, y 
estaban a punto de convertirse en un poder por derecho pro- 
pio en el Imperio tepaneca. (429) Tezozómoc había logrado 
aplastar a Texcoco. Sin embargo, todavía tenía que enfrentar- 
se a Nezahualcóyotl, (430) al cual le podía arrebatar tierras 
pero no la lealtad de sus súbditos. Nezahualcóyotl, al final, 
salió victorioso de esta guerra que libraba contra “Tezozómoc. 
El trato preferente dado a los mexicas terminó por debilitar 
al señor de Azcapotzalco. El choque se produjo a raíz de su 
muerte, pues le sucedió en el trono su hijo Maxtla, quien era 
conocido por su odio a los mexicas y pronto restableció el tri- 
buto más pesado de tiempos anteriores a estos aliados. 


Huitzílihuitl continuó la obra iniciada por Acamapichtli, 
manteniendo a la vez la preponderancia de los pipiltin (no- 
bles). A través de alianzas matrimoniales obtuvo beneficios 
para su pueblo. Escogió como mujer a una hija de Tezozó- 
moc. Su parentesco con la nobleza de Azcapotzalco significó 
la reducción de sus cargas tributarias. Igualmente le permitió 
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alcanzar algo de suma importancia para el bienestar de Méxi- 
co-Tenochtitlán. En el islote era escasa el agua potable, el 
agua del lago no era del todo aprovechable. Valiéndose de la 
intervención de su hijo Chimalpopoca, nieto de Tezozómoc, 
Huitzílihuitl logró que el señor de Azcapotzalco consintiera 
en la construcción de un acueducto de Chapultepec a Méxi- 
co-Tenochtitlán. Desde entonces, la ciudad mexica contó 
con agua traída de fuera. Esta benevolencia de Tezozómoc 
no gustó a Maxtla. Su odio a los mexicas se acrecentó con los 
años y se hizo más visible en la guerra declarada que pondría 
en peligro la existencia de México-Tenochtitlán. 


Huitzílihuitl también se había desposado con una hija del 
señor de Cuauhnahuac, lo cual le permitió traer productos 
que abundaban en la “tierra caliente”. Entre otros productos, 
obtuvo de sus nuevos parientes el algodón requerido para dar 
mejor indumentaria a su pueblo, así como gran variedad de 
frutos hasta entonces no probados en México-Tenochtitlán. 


Con el apoyo de Huitzílihuitl, el poder de Tezozómoc ha- 
bía llegado a su máxima expresión. Desde hacía años 
Culhuacán estaba sometida. Por el norte, las conquistas abar- 
caban el reino de Xaltocan. Y finalmente, en 1418, con ayuda 
de los mexicas, los tepanecas vencieron a sus rivales de Tex- 
coco, tras haber dado muerte a Ixtlilxóchitl, padre del prínci- 
pe Nezahualcóyotl. Bajo el gobierno del segundo +/atoani, el 
culto a los dioses y a Huitzilopochtli florecía como nunca. 
Las incipientes escuelas, los te/pochcalli, o casas de jóvenes, y 
los calmecac, recintos de cultura superior, recibían cada vez 
mayor número de niños que debían formarse allí. También el 
mercado, con productos traídos de lugares lejanos, empezaba 
a dar señales de prosperidad. “En una palabra, aunque Teno- 
chtitlan seguía siendo tributaria de Azcapotzalco, mostraba 
ya cambios extraordinarios”. (431) 
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A Huitzílihuitl le sucedió su hijo Chimalpopoca (432) 
(1417-1426) en el gobierno. Éste era nieto de Tezozómoc, el 
cual estaba muy encariñado con él, por lo cual le redujo el tri- 
buto que debía pagar. Su gobierno duró poco, pues fue asesi- 
nado por su tío Maxtla. El sucesor de Tezozómoc hizo muy 
difícil la situación de los mexicas. La Crónica Mexicayotl da 
cuenta de lo que ocurría para los súbditos de Huitzílihuitl 
bajo el gobierno de Maxtla: “Mucho se afligían los mexicas 
cuando se les decía que los tepanecas de Maxtlaton (Maxtla) 
los harían perecer; los rodearían en son de guerra...”. (433) 


En México-Tenochtitlán la presencia de varios hombres 
excepcionales ayudó a superar el peligro que suponía la tira- 
nía de Maxtla. Contribuyeron al logro de la propia grandeza 
mexica. Estos grandes próceres fueron el nuevo ¿/atoani 1tz- 
cóatl, hijo de Acamapichtli; Moctezuma Ilhuicamina, vásta- 
go de Huitzílihuitl, y otro descendente de este último, el cé- 
lebre Tlacaélel, (434) que actuaría más tarde como consejero 
de varios gobernantes mexicas. También la alianza con Ne- 
zahualcóyotl, que en esta misma época se esforzaba por libe- 
rar a Texcoco del yugo tepaneca, contribuyó de manera des- 
tacada a alcanzar la victoria sobre Azcapotzalco, lo que pare- 
cía imposible. 

En 1428 fueron conquistados los tepanecas de Azcapo- 
tzalco. Maxtla huyó a sus antiguos dominios de Coyoacán. 
En ese lugar, los mexicas le infligieron la derrota definitiva. 
El triunfo alcanzado por los mexicas y sus aliados de Texcoco 
se completó con la ocupación de distintos señoríos que ha- 
bían estado hasta entonces sojuzgados por los tepanecas. Tal 
fue el caso de Xochimilco y luego de “Texcoco, cuya recupera- 
ción era uno de los objetivos de Nezahualcóyotl. Con la caída 
de Azcapotzalco se logró un nuevo equilibrio en el valle de 
México, lo que facilitó la expansión mexica, tanto a través del 
comercio como de las guerras de conquista, concebidas en 
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función de su pensamiento místico-guerrero y de pueblo ele- 


gido del Sol. (435) 


La liberación de Texcoco y la consolidación de la indepen- 
dencia de los mexicas marcaron el comienzo de lo que iba a 
ser el último siglo de esplendor del Pueblo del Sol. Como 
fruto de estos hechos, pronto iba a constituirse una Triple 
Alianza entre México-Tenochtitlán, Texcoco y Tlacopan, es- 
te último a modo de “Estado rebelde”, en sustitución de Az- 
capotzalco. (436) En sus cantares, los mexicas atribuyeron 
esta victoria sobre los tepanecas a su dios Huitzilopochtli, al 
que identificaban con el Sol. El dios tutelar protegió, embe- 
lleció y dio su palabra de mando a México-Tenochtitlán. Los 
mexicas tuvieron con esta victoria el deseo de conquista. 

Itzcóatl (437) fue elegido como sucesor de Chimalpopoca 
el 3 de abril de 1426. Los mexicas habían logrado sacudirse 
el yugo de los tepanecas. Gracias a esta alianza, de tributarios 
pasaron a ser señores de Azcapotzalco. Nezahualcóyotl, esta- 
dista a la vez que guerrero, obtuvo el apoyo de Huejotzingo y 
Tlaxcala, las ciudades principales del valle de Puebla, en don- 
de había recibido asilo. Como los tepanecas controlaban casi 
todo el valle de México, éstos eran los únicos aliados impor- 
tantes a los cuales podía acudir el rey poeta y filósofo. Con su 
ayuda primero recuperó su reino y después la fuerza combi- 
nada ayudó a Izcóatl para vencer a Maxtla. La capital tepane- 
ca, Azcapotzalco, fue a su vez acosada y tal vez se rindió; el 
mismo Maxtla fue muerto. Mediante una revuelta desde 
adentro, los mexicas habían derrotado al Imperio tepaneca; 
después de esta victoria, Mesoamérica estaba a sus pies. 

Itzcóatl (1427-1440) fortaleció todo el aparato estatal y 
otorgó cargos civiles y militares a los súbditos que habían 
destacado en la guerra contra el señorío de Azcapotzalco. Es- 
te gobernante consolidó la expansión de la metrópoli tenoch- 
ca sobre la ciudad tepaneca de Coyoacán y también sobre 
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Xochimilco. A estas conquistas hay que sumar las siguientes: 
Cuitlahuac (Tláhuac) y Cuauhnahuac (Cuernavaca), que le 
abrieron las puertas del sur, y que pronto serían presa de sus 
ejércitos. Itzcóatl fue secundado por su sobrino Moctezuma 
Ilhuicamina. Sin embargo, fue el hermano de este último, 
Tlacaélel, quien llevaba el título de Cihuacóatl (mujer ser- 
piente), el que era el poder detrás del trono. Este formidable 
administrador del palacio dominó el escenario durante cinco 
reinados sucesivos, por un periodo de 60 años. 


Para poner fin al dominio despótico de los tepanecas, Itz- 
cóatl, como ya lo hemos expresado más arriba, se alió con 
Nezahualcóyotl, rey de Texcoco. El fruto de esta alianza fue 
que tanto Texcoco, como México-Tenochtitlán y Tlatelolco 
dejaron de ser tributarias de Azcapotzalco. Firmó una alianza 
ofensiva y defensiva con los señoríos de Texcoco y Tacuba, 
conocida como la Triple Alianza, según la cual, el t/atoani 
mexica obtenía la dirección militar. Como fruto de esta triple 
alianza, México-Tenochtitlán reemplazó a Culhuacán como 
ciudad principal. El t/atoani mexica pasó a ser el gobernante 
de Culhuacán, ciudad de vieja prosapia tolteca, y asumió el 
título de colhuatetecuhthi, “señor colhua”, o “señor de los tolte- 
cas”. Con este título, Itzcóatl reivindicó para su pueblo la an- 
tigua herencia cultural de los toltecas y teotihuacanos. La he- 
rencia de sangre y cultura constituyen un rasgo característico 
del mundo mesoamericano. 

Después de la victoria de 1428 sobre los tepanecas de Az- 
capotzalco, Itzcóatl reinó 12 años. Su tarea principal fue la 
reconquista de las ciudades-Estado, tanto en el valle de Mé- 
xico como más allá de sus límites, que habían sido tributarias 
de los tepanecas pero que ahora querían independizarse. Este 
proceso de reconquista comprendió las tierras cálidas del va- 
lle de Cuernavaca, que también se habían separado del Impe- 
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rio tepaneca. A la muerte de Itzcóatl, el Imperio era aproxi- 
madamente el mismo que habían conquistado los tepanecas. 


Muchos de los cambios realizados en Tenochtitlán durante 
el gobierno de Itzcóatl estuvieron inspirados por Tlacaélel, 
personaje que logró alcanzar un gran prestigio como conseje- 
ro y político. Una de las hazañas más trascendentes de Itzcó- 
atl fue la de borrar la historia anterior del pueblo mexica para 
dar una imagen más apropiada ante los ojos de sus vecinos y 
contemporáneos. Con él nació una nueva historia en la que 
podía constatarse la relación directa de los mexicas con los 
dioses de la antigua ciudad de Teotihuacán y con su propia 
cosmovisión. Los antiguos códices de los pueblos vencidos y 
algunos de los mismos códices mexicas fueron quemados 
porque en ellos no se reconocía “el verdadero destino del 
pueblo elegido de Huitzilopochtli”. Ésta es la razón por la 
que había que escribir una nueva historia, donde se recono- 
ciera el destino de quienes se consideraban el pueblo del Sol. 
Al quemar los viejos libros de pinturas, se elaboró una nueva 
historia. “Las fuentes indígenas que hoy se conservan son la 
mejor prueba. Concebidas para ser fundamento de la propia 
grandeza, se subrayan en ellas la importancia del pueblo de 
Huitzilopochtli, relacionándolo de diversas formas con los 
toltecas y con otras naciones poderosas. Los antiguos núme- 
nes tribales, Huitzilopochtli y su madre Coatlicue, se sitúan 
en el mismo plano que las divinidades creadoras veneradas 
por los toltecas”. (438) 


Probablemente en este momento se creó el mito del águila 
posando sobre un nopal (439) como símbolo de los designios 
de Huitzilopochtli sobre su pueblo elegido. Con esto se pre- 
tendía hacer a un lado el sometimiento ignominioso a que 
estuvieron sujetos bajo los tepanecas y aún antes, a los tolte- 
cas. Con Itzcóatl nació una nueva idea de lo mexica, que es- 
tará presente en su ciudad como imagen del cosmos: México- 
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Tenochtitlán y su Templo Mayor se convirtieron en centro 
del universo, en axis mundi. Florescano dice que los símbolos 
de la identidad mexica fueron integrados en el relato que na- 
rraba la peregrinación desde Aztlán hasta la fundación de Te- 
nochtitlán. Según este mito, Huitzilopochtli, su dios tribal, 
les ordenó abandonar Aztlán (el lugar de su origen) para bus- 
car tierras mejores, a las que habrían de reconocer a través de 
un símbolo inequívoco: la presencia de un águila, parada so- 
bre un nopal y desgarrando una serpiente. Al llegar al valle 
de México, vislumbraron en un islote de la laguna el águila 
emblemática; este signo les indicó que ése era el lugar elegido 
por su dios para fundar México-Tenochtitlán. Probablemen- 
te este mito fue creado cuando los mexicas ya eran poderosos 
en el valle de México. (440) 


En la simbología de los mexicas, el águila es el doble del 
Sol: encarna su faz diurna y el movimiento ascendente hacia 
el cenit. Es el ave solar por excelencia, un depredador, un ca- 
zador. La imagen que representa el águila devorando pájaros 
o una serpiente alude a la victoria del Sol sobre sus enemigos 
y expresa el triunfo de los guerreros sobre los antiguos pue- 
blos agrícolas. (441) El águila era un símbolo solar entre los 
pueblos cazadores, que aludía a la fuerza violenta. La ser- 
piente, en cambio, fue un símbolo de la fertilidad entre los 
pueblos agricultores. (442) Los mexicas le atribuyeron ese 
mismo simbolismo a la oposición entre el águila y la serpien- 
te, pues en su emblema el águila asumió la representación del 
pueblo mexica y de los guerreros, quienes vencieron a los 
agricultores tradicionales que poblaban el valle de México. 
(443) En el emblema mexica, los símbolos de la guerra, el az/ 
tlachinolli, los escudos y las flechas están asociados con el 
águila, y en este sentido aluden a la guerra sagrada que nutre 
al Sol con corazones humanos y asegura el equilibrio cósmi- 
co. El emblema de México-Tenochtitlán es una exaltación de 
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la guerra que construyó el poder de la nación mexica. (444) 
Este mito fundador fue repetido en cantos, crónicas, pinturas 
y otros testimonios que han llegado hasta nosotros. (445) 


No sólo la historia, sino también el pensamiento religioso 
fueron objeto de nuevos modos de interpretación por parte 
de Tlacaélel. Esta nueva interpretación se hace evidente, so- 
bre todo, en los mitos cosmogónicos. Desde tiempos anti- 
guos se sabía que el mundo había existido de manera ininte- 
rrumpida a través de varias edades o soles. En cada caso, tras 
un periodo de luz y de vida, había sobrevenido un cataclismo. 
Se sucedieron así las edades o soles de tierra, viento, fuego y 
agua. La edad actual, quinta de la serie, había tenido su ori- 
gen en Teotihuacán, cuando los dioses, reunidos junto al fue- 
go divino, crearon un nuevo Sol, llamado de Movimiento. En 
esta quinta edad vivió Quetzalcóatl en Tula. Era éste el Sol 
bajo el cual los mexicas debían desarrollar su historia. (446) 
Este Quinto Sol, igual que los anteriores, terminaría un día. 
La idea del acabamiento cósmico, nos dice León-Portilla, 
“fue para los mexicas raíz de su visión místico-guerrera del 
mundo”. (447) A partir de ésta, debía existir un modo de 
posponer indefinidamente el cataclismo cósmico que pondría 
fin al Quinto Sol. Si en el tiempo primordial los dioses se 
habían sacrificado en Teotihuacán para que el Sol y la Luna 
se movieran y los hombres existieran, de igual forma, con el 
sacrificio de los hombres, con su sangre, debía de fortalecerse 
la vida del Quinto Sol. Al aumentar los sacrificios humanos 
que ofrecían al Sol-Huitzilopochtli, éste, lejos de desfallecer, 
mantendría henchida de luz y calor de la edad presente, de 
los tiempos históricos y del ámbito de poder de su pueblo 
elegido. Es así como los ideales mexicas de hegemonía y de 
conquista recibieron su justificación plena. Situados al lado 
de Huitzilopochtli, los mexicas no dudaron, ya que realiza- 
ban una misión suprema al someter a otras naciones y obte- 
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ner víctimas para el sacrificio. Las guerras emprendidas por 
ellos adquirieron una connotación religiosa y un sentido mís- 
tico de acercamiento a la divinidad de cuya fuerza dependían 
el existir del mundo y la totalidad de los seres humanos. 
(448) 


El imperio incipiente era un Estado dedicado a la guerra, 
regido por una élite militar. La concentración de poder en 
manos de esta élite se había iniciado mucho tiempo antes de 
Itzcóatl; a él le correspondió acelerar el proceso, que final- 
mente término su sucesor. Bajo su reinado no sólo los pipiltin 
se vieron favorecidos, sino también la gente del pueblo, los 
integrantes de los calpulli, de la distribución de las tierras 
conquistadas. (449) La distribución de tierras entre los pipil- 
tin y la gente de los barrios o ca/pullis, llegó a tener mucha 
importancia durante la época colonial. Algunas reclamacio- 
nes formuladas por indígenas al gobierno novohispano, como 
las que incluye el Códice Cazcatzin, apelaron expresamente a 
esta distribución temprana de tierras, llevada a cabo por Itz- 
cóatl y Tlacaélel. (450) 

Bajo el reinado de Itzcóatl, los mexicas lograron someter a 
los señoríos de Cuitláhuac, Cuauhnahuac, Tlachco (Taxco) y 
Yohuallan (Iguala), los dos últimos en el actual estado de 
Guerrero. Por su parte, el reino aliado de Texcoco había ens- 
anchado sus fronteras, contando con el apoyo de Itzcóatl. 
Los dominios de la Triple Alianza llegaron a abarcar, por el 
oriente, varios señoríos, como el de Cuauhquechollan (Hua- 
quechula) e Itzocan (Izúcar) en el estado de Puebla. 


A la muerte de Itzcóatl en 1440, fue nombrado huey tla- 
toani Moctezuma Ilhuicamina (“señor enojado”, “arquero del 
cielo”). Ambos nombres presagiaron su futuro papel de con- 
quistador. Los primeros años de su reinado se dedicaron a 
someter a los pueblos vecinos recalcitrantes, y sólo en 1448 


pudo iniciar una serie de campañas más ambiciosas. El pri- 
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mer embate lo dirigió contra la región de Oaxaca, que estaba 
controlada por los mixtecos. Conquistó primero Coixtlahua- 
ca, una ciudad-Estado que cobraba tributo a sus vecinos. Se 
tomó la medida sin precedente de ejecutar al rey, normal- 
mente los mexicas dejaban a los gobernantes locales a cargo 
de sus dominios, con obligación de pagar tributo al imperio. 
Su campaña contra los mixtecos culminó con la captura de 
Oaxaca. Muchos de sus habitantes fueron masacrados, por lo 
que se enviaron colonos desde el valle de México para repo- 
blar la ciudad. A partir de entonces, Oaxaca se convirtió en el 
bastión principal del poder mexica en la región. 


Moctezuma lhuicamina era hijo de Huitzílihuitl y medio 
hermano, por la rama paterna, de Tlacaélel. Entre sus prime- 
ros empeños como gobernante debe mencionarse la orden de 
edificar un Templo Mayor más grande y suntuoso, en honor 
de Huitzilopochtli. En él debían sacrificarse numerosas vícti- 
mas de entre los cautivos hechos en las nuevas guerras dirigi- 
das a ensanchar los dominios del Pueblo del Sol. 


Moctezuma lhuicamina sometió muchos señoríos mixte- 
cos, pero su deseo de conquista no estaba satisfecho. Llevó a 
cabo una campaña contra los totonacas, quienes ocupaban 
una larga franja del Golfo de México. Su primer objetivo fue 
Cempoala, donde tiempo después Hernán Cortés establece- 
ría, en la época de la conquista, una base antes de dirigirse 
tierra adentro. De conformidad con la costumbre diplomáti- 
ca, los mexicas harían demandas pequeñas a los totonacas, 
pero cuya aceptación implicaría sumisión. Al principio, Moc- 
tezuma Ilhuicamina sólo les pidió caracoles marinos y otras 
grandes conchas que se necesitaban para los ritos religiosos. 
Sin embargo, los totonacas presentaron resistencia a los me- 
xicas. Finalmente fueron sometidos. Después de esta victoria, 
realizó campañas contra los huastecos; el número de prisio- 
neros fue alto; se los llevó a México-Tenochtitlán para sacri- 
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ficarlos en la fiesta de Xipe “Tótec, el dios desollado, que iba 
acompañada de un rito peculiar conocido como sacrificio gla- 
diatorio. A estos prisioneros, lejos de ser maltratados se les 
recibía con ceremonias especiales, como correspondía a los 
hombres respecto de los dioses. A estas víctimas propiciato- 
rias se les llamaba “hijos del Sol”; y se les agasajaba y festeja- 
ba hasta que se enfrentaban a su final en la piedra de los sa- 
crificios. 


En las conquistas de Moctezuma Ilhuicamina, las conside- 
raciones religiosas y materiales iban a la par. (451) Los re- 
querimientos ceremoniales consistían en artículos como plu- 
mas de quetzal, capas de piel de jaguar y adornos de piedras 
preciosas. Quienes lo sucedieron como gobernantes necesita- 
ron importar estos bienes suntuarios tropicales, que se habían 
convertido en una parte esencial de la civilización mesoame- 
ricana. En la ciudad de México-Tenochtitlán, como en toda 
la región central de México, la transmisión del conocimiento 
y de los rituales era cuestión de memoria, tradición oral e 
imágenes. (452) Desde Moctezuma lhuicamina, los mexicas 
soñaban con habitar una nueva 70//lan. Serge Gruzinski nos 
dice que: *... como los europeos de la Edad Media y del Re- 
nacimiento hacían de Roma y Jerusalén la ciudad ideal, el 
modelo insuperable o que habían que imitar, los mexicas y 
los indios del centro de México cultivaban el recuerdo y la 
imagen de una ciudad antigua, tierra de abundancia, remanso 
de riqueza y civilización. Tollan era el prototipo al que toda 
ciudad encaminada a la hegemonía aspiraba”. (453) La ciu- 
dad evocada por los ancianos era “una ciudad con palacios de 
oro y turquesa, con tal agudeza que es posible imaginar, sin 
ningún esfuerzo, sus santuarios recortándose en el cielo tras- 
lúcido del Altiplano. Tol/lan adoraba a Quetzalcóatl, la Ser- 
piente Emplumada, en cuatro palacios: una casa de oro 
orientada hacia el este, una de turquesa vuelta hacia el oeste, 


252 


una casa de conchas y plata que daban hacia el sur y otra en- 
gastada de conchas rojas abierta al norte”. (454) México-Te- 
nochtitlán quería ser, a cualquier precio, una réplica de Tula 
(Teotihuacán). Como Tula, Tenochtitlán era una ciudad “en- 
tre los juncos”. Como Tollan-Cholula, Tenochtitlán tenía su 
templo a Quetzalcóatl. 


Aprovechando la herencia acumulada por Teotihuacán, 
Cholula, Tula (Hidalgo) y muchas otras ciudades, México- 
Tenochtitlán no tuvo que inventar todo. Al contrario, le bas- 
tó copiar, arreglar y amplificar la herencia recibida de los 
toltecas. “Pero la singularidad que reivindicó sin cesar —dice 
Gruzinski— la obligaba a forjarse un origen digno de su fu- 
turo”. (455) Por lo tanto, el origen de México-Tenochtitlán 
no era tan virgen como lo pretendían los relatos mexicas. “El 
doble nombre de la ciudad es suficiente para intrigarnos: 
mientras que Tenochtitlán constituye una clara referencia a la 
visión fundadora, la etimología del término México sigue 
siendo enigmática.” (456) Según las crónicas, los emigrantes 
llamados mexicas le habrían dado su nombre al lugar que 
fundaron: mexicas, México. Pero, para Gruzinski, parece que 
esta explicación de la etimología de México es más una re- 
construcción para distinguir un pasado muy diferente. “El 
nombre de México tiene connotaciones lunares: su traduc- 
ción puede ser “en el centro de la luna” (de mezzli, luna”), o 
bien “en el centro del maguey” (metl, agave”), planta estrecha- 
mente relacionada con el astro nocturno. Gruzinski dice que 
los otomíes, y otros pueblos indígenas establecidos antes que 
los mexicas en el valle de México, se referían a México con el 
nombre de Amadetzana, que significa “en medio de la luna”. 
(457) Además de lo dicho por este autor, hay que tener en 
cuenta que la resonancia acuática, nocturna y femenina del 
nombre, no concuerda muy bien con lo que se conoce de los 
guerreros mexicas, situado bajo la égida de un dios solar. “Es 
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posible que los migrantes hayan tomado en cuenta una topo- 
nimia primitiva, anterior a su instalación, e incluso a una po- 
blación establecida in situ previamente.” (458) 


La historia oficial de México-Tenochtitlán comienza con 
un acto que ahoga en un halo de misterio e incertidumbre los 
primeros balbuceos de la ciudad. Sobre sus orígenes, la Ciu- 
dad de México no tiene nada que envidiar a la Roma de los 
latinos, reconoce Gruzinski. 


El telón de fondo de la historia mexica es rústico y prodi- 
gioso al mismo tiempo. Rústico, porque a pesar de haber sido 
revisado y corregido por Tlacaélel, los inicios de México-Te- 
nochtitlán dejan entrever una historia modesta: un pueblo de 
emigrantes que subsistía en un pantano, lo que no era nada 
prestigioso para quien pretendía dominar el universo. A dife- 
rencia de Hernán Cortés y de los conquistadores españoles 
que tomarían posesión de una capital espléndida, los mexicas 
empezaron de cero. La prehistoria mexica se resumía en dos 
palabras: Aztlán y migración. La ciudad de Aztlán es una 
creación a posteriori: reflejo proyectado al pasado, es la doble 
mítica de México-Tenochtitlán. Los mexicas del siglo XV se 
inventaron un lugar de origen recortado a partir del modelo 
del medio ambiente que los rodeaba, como si el pasado du- 
plicara el presente en lugar de precederlo o prefigurarlo. Al 
haberse instalado en México-Tenochtitlán, los mexicas regre- 
saban al lugar de origen, volvían a encontrar la ciudad perdi- 
da, alcanzaban el punto final que se confundía con el punto 
de partida. Pescadores lacustres habían sido en la mítica Az- 
tlán, pescadores volvían a ser en México-Tenochtitlán. Este 
montaje legitimó la presencia de los mexicas en el lago de 
Texcoco. Al identificar Aztlán con México-Tenochtitlán, los 
migrantes regresaban, en cierto sentido, al punto de partida, 
no usurpaban nada ni robaban a nadie. Dicho en otros térmi- 
nos, se reintegraban a su territorio. Así se cerraba el ciclo. Su 
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concepción circular del tiempo hacía totalmente natural esta 
forma de ver las cosas. Para los mexicas, la existencia de Az- 
tlán establecía su singularidad con respecto a los otros grupos 
nahuas. Nos dice Gruzinski que: “el mito señalaba y sacrali- 
zaba la diferencia de aquellos que venían de Aztlán la Blan- 
ca”. (459) Y añade: “Es por ello que la ciudad prehispánica 
podía modelarse bajo la magia de las ciudades del pasado sin 
dejar de ser incomparable”. (460) 


Razones estratégicas, económicas y religiosas motivaron 
las conquistas de Moctezuma Ilhuicamina hacia los totona- 
cas. (461) Las hostilidades eran frecuentes entre los mexicas 
y los pueblos del valle de Puebla, de los cuales Tlaxcala era la 
ciudad principal. Moctezuma Ihuicamina, al conquistar par- 
te de la costa, cercó virtualmente a los tlaxcaltecas. La costa 
producía artículos de lujo para pagar tributos, pero no ali- 
mentos para el pueblo. Como consecuencia de estas conquis- 
tas, México-Tenochtitlán adquirió la apariencia de una capi- 
tal imperial durante el gobierno de Moctezuma Ilhuicamina. 
Bajo su gobierno se empezó a construir el Templo Mayor en 
honor de Huitzilopochtli, que fue inaugurado en 1487; en su 
consagración, se ofrecieron miles de víctimas, tomadas de en- 
tre los prisioneros capturados en las recientes guerras de con- 
quista emprendidas por este huey tlatoani. 

Con las conquistas realizadas por Moctezuma Ilhuicami- 
na, los mexicas recibieron una afluencia enorme de tributos. 
Cabe señalar que la expansión del Imperio completó la con- 
centración del poder y los privilegios en manos de la nobleza, 
ya que tanto los honores como los despojos de la guerra eran 
beneficio de unos pocos y no de la mayoría. (462) Las mejo- 
res tierras de los tepanecas y de otros vasallos cercanos habían 
sido concedidas a los nobles, no a los plebeyos. El mismo go- 
bernante asumió las galas de un potentado oriental, y sólo un 
grupo selecto podía presentarse ante él. El protocolo de la 
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corte decretaba que incluso este grupo selecto debía compor- 
tarse humildemente ante él. La administración imperial esta- 
ba asentada en el palacio imperial, que servía como sede real, 
asiento del gobierno y tribunal de justicia. El palacio también 
funcionaba como bodega. Cuando Hernán Cortés y sus 
hombres fueron hospedados en él, encontraron un gran teso- 
ro de objetos de oro. 


Con las conquistas logradas en el valle de Puebla, los me- 
xicas entraron en contacto con el alto desarrollo que esa zona 
nahua de tradición tolteca había alcanzado desde que Cholu- 
la había sido satélite de "Teotihuacán; esto influyó para que en 
la metrópoli mexica se levantaran nuevos templos en honor 
de diversos dioses del complejo panteón mesoamericano. 


Entre las obras realizadas por Moctezuma Ilhuicamina 
destacan dos: la construcción de un acueducto desde los ma- 
nantiales de Chapultepec para hacer llegar a Tenochtitlán 
agua potable en abundancia, y la edificación de un gran dique 
para represar el agua de los desbordamientos de los lagos en 
época de lluvia. 


Tlacaélel y Moctezuma lhuicamina realizaron una refor- 
ma cultural de grandes alcances que implicó la creación de 
nuevas instituciones religiosas y educativas, mediante las cua- 
les el Estado llegó a ejercer un control efectivo sobre la socie- 
dad mexica. Á estos dos grandes gobernantes se les considera 
los fundadores del sistema educativo mexica. Moctezuma 
Ilhuicamina implantó la enseñanza obligatoria y, a partir de 
su gobierno, la educación de los niños se efectuaba en centros 
especializados, bajo la dirección de personas capacitadas, cu- 
yo salario cubrían los padres. Los niños ingresaban a la es- 
cuela a los cinco años de edad, y salían de la escuela para ca- 
sarse. 
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La nobleza era educada en el Calmecac, institución que te- 
nía como uno de sus objetivos difundir el dogma de la élite y 
consolidar las creencias entre la población. La educación que 
recibían los niños en el Calmecac era fundamentalmente inte- 
lectual, con énfasis en religión, artes marciales y bellas artes. 
El educando era consagrado a Quetzalcóatl. La vida que lle- 
vaban los estudiantes en esta escuela era severa y rigurosa, co- 
mo correspondía a los futuros dirigentes del Estado. Los z/a- 
matinime (sabios) eran los encargados de impartir la educa- 
ción. Por otro lado, el te/pochcalli era el centro de enseñanza 
al que acudían los macehuales (plebeyos), aunque también 
había hijos de nobles. Aquí se preparaba a los estudiantes pa- 
ra la guerra; su vida era menos dura que en el Calmecac, y po- 
dían comer en sus casas. Existía una escuela en cada barrio o 
calpulli. Al graduarse, un estudiante podía asumir el oficio de 
su padre. 


En la cultura mexica la educación era un asunto de prime- 
ra importancia, pues era el medio por el cual se inculcaba en 
los ciudadanos el sistema de valores, con el objetivo de que 
cada persona estuviera dispuesta a cumplir con las obligacio- 
nes exigidas de acuerdo con su rango social. Los valores más 
altos, establecidos por Tlacaélel, eran austeridad de vida y 
disciplina militar. 

También a Moctezuma llhuicamina se le atribuye haber 
instituido las “guerras floridas” (xochiyaólot!), las cuales fueron 
establecidas mediante un pacto entre los integrantes de la 
Triple Alianza y los señoríos de Huexotzingo (Puebla) y Tla- 
xcala. La práctica de estas guerras floridas despertó, a la lar- 
ga, un odio profundo entre los pueblos de las naciones veci- 
nas que padecían el acoso guerrero de los mexicas y sus alia- 
dos de Texcoco y Tacuba. Este odio explica por qué durante 
la conquista, los tlaxcaltecas se aliaron a Hernán Cortés y a 
su pequeño ejército, que puso fin al Imperio mexica o azteca. 
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Moctezuma lhuicamina sometió a los otomíes de Xilote- 
pec y logró penetrar hasta la región de Zimapan. Por el sur 
afianzó primeramente territorios de los actuales estados de 
Morelos y Guerrero, preparando de esta manera varios pun- 
tos para penetrar en territorio oaxaqueño y veracruzano. Ha- 
cia 1458 emprendió varias campañas para conquistar el seño- 
río mixteco de Coixtlahuaca, lo cual logró en 1451. 


Moctezuma Ilhuicamina murió en el año 1468, tras un 
largo reinado de casi tres décadas. Tlacaélel fue propuesto 
como sucesor de este extraordinario gobernante, pero renun- 
ció a favor de Axayácatl (Cara de Agua), quien ocupó el 
puesto de huey tlatoani de 1469 a 1481. Durante su reinado 
se amplió todavía más el dominio mexica. Sometió México- 
Tenochtitlán a Tlatelolco, ciudad gemela de Tenochtitlán. 
(463) El enfrentamiento entre tenochcas y tlatelolcas tenía 
fondo religioso y económico. (464) Tlatelolco rivalizaba con 
las actividades comerciales de Tenochtitlán, debido al éxito 
de su gran mercado, al que acudían comparadores de toda la 
región. En el terreno religioso, los tlatelolcas —para afirmar 
su carácter de pueblo elegido— levantaron un templo en ho- 
nor de Huitzilopochtli, lo que provocó la ira de los tenoch- 
cas. La anexión de Tlatelolco puso término a la autonomía 
de esta segunda ciudad que, como México-Tenochtitlán, ha- 
bía construido sus templos, plaza y mercado. Los tlatelolcas 
dejaron de ser, para siempre, los iguales de sus parientes te- 
nochcas. En el siglo XVI, bajo la dominación española, el re- 
cuerdo de la humillación aún estaba candente: los habitantes 
de Tenochtitlán seguían llamando en términos despectivos a 
sus vecinos tlatelolcas “graznadores y remedadores de aves 
marinas y tordo”. Durante el periodo colonial, el barrio de 
Tlatelolco conservó su personalidad; misma que las autorida- 
des virreinales confirmaron cuando crearon la parcialidad de 
Santiago Tlatelolco. 
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Consumada la victoria sobre Tlatelolco, Axayácatl con- 
quistó el valle de Toluca. Hacia el año 1478, el soberano te- 
nochca y sus aliados de la Triple Alianza buscaron conquistar 
al pueblo tarasco, (465) pero fracasaron. (466) Después de 
este fracaso en Michoacán, se dirigió a la Huasteca, donde 
obtuvo un riquísimo botín en objetos de oro, plata y pedrería, 
el cual habría de conocerse en la época de la conquista como 
“el tesoro de Axayácatl”. Axayácatl impulsó el desarrollo cul- 
tural; a él se le debe la llamada “Piedra del Sol”, vulgarmente 
conocida como “Calendario Azteca”. La Piedra del Sol fue 
consagrada en 1479 es el monumento emblemático del sacri- 
ficio humano asociado al culto de Tonatiuh, el dios Sol. 


Axayácatl murió en 1481. Tlacaélel, que había sido conse- 
jero de tres huey tlatoanis, murió unos años antes de Axayáca- 
tl. El nuevo soberano fue Tízoc (467) (1481-1486). Su go- 
bierno fue gris. La obra cultural más destacada es la llamada 
“Piedra de Tízoc”, que este tlatoani mandó labrar para con- 
memorar sus hazañas militares. Tízoc sufrió una derrota hu- 
millante al querer conquistar a los otomíes de Meztitlán, un 
principado independiente en la frontera norte del Imperio 
mexica; el ejército perdió 300 hombres y sólo pudo capturar 
40 prisioneros que fueron sacrificados en su coronación. No 
logró incrementar los territorios del Imperio. Durante su 
breve gobierno mantuvo la alianza con los reyes de Texcoco y 
Tlacopan. Murió envenado a causa de una conspiración mili- 
tar. 

Tras la muerte de Tízoc fue elegido su hermano Ahuízotl 
(468) (1486-1502). Este huey tlatoani quiso diferenciarse de 
Tízoc; desde el principio de su gobierno inició una serie de 
campañas militares que extendieron sus dominios hasta 
Guatemala por el sur, y a la Huasteca veracruzana, por el 
norte. Sometió a varios señoríos que se habían rebelado, 
aprovechando la debilidad de Tízoc. Habían escapado a su 
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dominio los señoríos de Cholula y Huexotzinco en Puebla, y 
los cuatro señoríos de Tlaxcala. En la Huasteca sometió va- 
rios señoríos y obtuvo numerosos cautivos. También logró 
penetrar al valle de Oaxaca, donde obtuvo sonadas victorias 
contra los zapotecas. El Imperio mexica bajo este huey tlatoa- 
ni logró ensanchar sus fronteras. Las conquistas realizadas 
pusieron bajo el Imperio mexica casi toda la región central y 
grandes porciones de los actuales estados de Guerrero, Vera- 
cruz, Puebla, Oaxaca, algunos lugares de Chiapas y otros más 
allá del río Suchiate, que marca la actual frontera entre Méxi- 
co y Guatemala. 


Además de sus campañas militares, Ahuízotl puso gran 
empeño en el desarrollo de México-Tenochtitlán. Sus prime- 
ras campañas militares produjeron muchos prisioneros y en 
1487, un año después de su ascenso al trono, celebró una gi- 
gantesca ceremonia de sacrificios para inaugurar una nueva 
ampliación del Templo Mayor. (469) Los cronistas dicen que 
las víctimas eran 20 000 o incluso 80 000, pero estas cifras 
difícilmente pueden aceptarse. La ciudad de México-Teno- 
chtitlán tenía en ese entonces unos 200 000 habitantes. Las 
campañas principales de Ahuízotl fueron en dos direcciones. 
El actual Acapulco figuró en la lista de sus conquistas, con 
ello logró absorber una franja de la costa del Pacífico. Incor- 
poró al Imperio el valle de Oaxaca y la costa del Soconusco; 
también logró establecer estados subordinados en la costa ta- 
rasca. Los méritos militares de Ahuízotl aumentaron la su- 
premacía del poder mexica sobre los otros dos tlatoanis que 
conformaban la Triple Alianza, al grado que el título máximo 
derivó al de rey supremo (Huey tlatoani o huhuetlatoani). Va- 
rias provincias del Imperio colaboraron con Ahuízotl para in- 
troducir el agua del manantial de Acuecuexco, en Coyoacán, 
la gran metrópoli de Tenochtitlán. Este huey t/atoani murió 
en el año de 1502. 
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Ese mismo año de la muerte de Ahuízotl, fue elegido buey 
tlatoani Moctezuma Xocoyotzin, hijo de Axayácatl, que go- 
bernó 18 años, hasta su muerte acaecida en 1520, durante el 
marco de la conquista del Imperio mexica por Hernán Cor- 
tés, que culminó el 13 de agosto de 1521. 


La única excepción del predominio mexica en el Altiplano 
Central fueron los señoríos de Cholula, Huexotzinco y las 
cuatro cabeceras de Tlaxcala. Circundados estos señoríos por 
territorios que estaban bajo el dominio mexica, su destino, en 
medio de intrigas frecuentes y disensiones internas, fue man- 
tenerse a la defensiva del Pueblo del Sol. De hecho, entre 
Huexotzingo y Tlaxcala, por una parte, y México-Tenochti- 
tlán con Texcoco y Tlacopan, por otra, se había establecido 
un pacto, que fue el origen de las guerras floridas (xochiyaoyo- 
tl). La práctica de las guerras floridas, iniciadas por lo menos 
desde los tiempos de Moctezuma Ilhuicamina, además del 
hondo antagonismo que implicaban, despertó también odios 
profundos entre los pueblos de las naciones contendientes. 
Este odio ayuda a comprender por qué, en tiempos de la con- 
quista, se aliaron a Hernán Cortés y sus huestes contra los 
MméXICAs. 


Moctezuma Xocoyotzin nació en México-Tenochtitlán en 
1467. El último huey tlatoani fue un hombre de gran talento; 
desde muy joven ocupó puestos elevados y fungió como sabio 
sacerdote y guerrero. Durante algún tiempo fue tHacatécatl 
(“comandante de hombres”). El Códice matritense describe en 
estos términos al t/acatécat!l: “Gran águila y gran tigre, águila 
de amarillas garras y poderosas alas... El genuino zlacatécatl 
instruido, hábil, de ojos vigilantes, dispone las cosas, hace 
planes, ejecuta la guerra sagrada. Entrega las armas, las rige. 
Dispone y ordena las provisiones, señala el camino, inquiere 
acerca de él”. Al ascender al trono del Imperio mexica, inme- 
diatamente tomó medidas “que permiten descubrir en él una 
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personalidad bien definida que trazó su propio camino”, nos 
dice León-Portilla. (470) Creó su equipo de gobierno con los 
jóvenes que se habían formado en los centros de estudio que 
él mismo había dirigido. En el palacio los seguía educando e 
instruyendo, para lograr infundirles sus propios ideales. 


Moctezuma Xocoyotzin era un hombre muy religioso y 
versado en las antiguas doctrinas toltecas. Esto se vio cuando 
Hernán Cortés y sus huestes llegaron a Tenochtitlán. A dife- 
rencia de Ahuítzotl, en vez de empuñar las armas y rechazar 
a los extranjeros, consultó sus antiguos códices y se preguntó 
si acaso Quetzalcóatl y los dioses habían regresado. Su cos- 
movisión religiosa explica su comportamiento ante Cortés y 
sus huestes. 


Moctezuma Xocoyotzin emprendió campañas en Atlixco, 
Tlaxcala y contra los mixtecos. En pocas palabras, ensanchó 
las fronteras de sus dominios. Con él, México-Tenochtitlán 
llegó al clímax de su esplendor. La ciudad seguía creciendo 
gracias al terreno ganado a las aguas, como resultado de lo 
que podría calificarse de una empresa hábil de ingeniería la- 
custre. (471) La población de la ciudad rebasaba probable- 
mente los 200 000 habitantes. Al interior de la gran metró- 
poli la comunicación se efectuaba por calles y canales. Para 
salir a tierra firme existían las calzadas que tanto admirarían 
los conquistadores. La del norte, partiendo de Tlatelolco, 
conducía hasta el Tepeyac, donde estaba edificado el santua- 
rio de la diosa madre Tonantzin. Del sur de la ciudad salía 
otra calzada que llegaba al punto conocido con el nombre de 
Xóloc, donde se bifurcaba. La rama del suroeste se dirigía a 
Coyoacán, en tanto que la que enderezaba al sureste remata- 
ba en Iztapalapa. Finalmente, partiendo del centro de la ciu- 
dad con rumbo a occidente, se encontraba la calzada que se 
dirigía al señorío de Tlacopan y por el cual tuvieron que esca- 
par las huestes de Hernán Cortés en la célebre “noche triste”. 
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Dos eran los sitios que más destacaban de la ciudad: el 
Templo Mayor y la gran plaza de Tlatelolco. En esta plaza 
tenía lugar el mercado en el que se vendían y compraban los 
productos más variados procedentes en su mayoría de tierras 
lejanas. Además de estas edificaciones, también había infini- 
dad de templos menores y construcciones de cal y canto re- 
servadas como habitaciones para los nobles, comerciantes, ar- 
tistas y gente del pueblo. 


La vida de México-Tenochtitlán era la de una metrópoli, 
cabeza de un gran Imperio. A ella llegaban embajadores y 
gobernantes de tierras lejanas. Recibía tributos, joyas de oro y 
plata, plumas finas, cacao, papel hecho de corteza de amate, e 
incluso esclavos y víctimas para los sacrificios. “Todos los me- 
xicas trabajaban al servicio de los dioses a favor de la grande- 


za del Pueblo del Sol. (472) 

Cuando el Imperio mexica alcanzaba su plenitud, la llega- 
da de los europeos a tierras mesoamericanas alteró el ánimo 
de Moctezuma Xocoyotzin, así como de los habitantes de 
México-Tenochtitlán. Francisco Hernández de Córdoba ha- 
bía partido de Cuba en febrero de 1517 con tres naves y llegó 
a las costas de Yucatán, después a las de Campeche y hasta 
Potonchán —no muy lejos de lo que hoy es puerto Frontera, 
en Tabasco—, donde había combatido con la población indí- 
gena. Este hecho debió de haber llegado a conocimiento de 
Moctezuma Xocoyotzin. 


En abril de 1518, llegó Juan de Grijalva al mando de cua- 
tro navíos, también procedente de Cuba, como Francisco 
Hernández de Córdoba, a la isla de Cozumel. Avanzó hasta 
la laguna de Términos y el río Tabasco, para desembocar fi- 
nalmente a la isla de Sacrificios, frente a lo que llegaría ser el 
puerto de Veracruz. Los españoles lograron establecer con- 
tacto con los súbditos del huey tlatoani de México-Tenochti- 
tlán. 
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Moctezuma, al ser un hombre muy versado en las doctri- 
nas toltecas, comenzó a hacer pública su preocupación: que- 
ría conocer por cualquier indicio la voluntad de los dioses. 
Ante esto, lo asaltaron las dudas y la incertidumbre, a las que 
necesariamente tuvo que dar cabida. Historia y leyenda se 
unen para dar cuenta de lo que estaba ocurriendo: el huey fla- 
toani afirmó haber visto varios portentos y presagios, algunos 
de estos también fueron vistos por el pueblo. Apareció en el 
cielo un cometa que huía cuando aparecía el sol; en una oca- 
sión ardió el templo de Huitzilopochtli; cayó un rayo en el 
templo de Xiuhtecuhtli, aunque sin trueno; hirvió el agua del 
lago; se escucharon lamentos de la diosa Cihuacóatl, que por 
las noches lloraba: “¡Hijitos míos, ya tenemos que irnos le- 
jos!”. Y a veces añadía: “Hijitos míos, ¿adónde habré de lleva- 
ros?”. 

Moctezuma Xocoyotzin consultó a los sacerdotes y a los 
sabios para determinar quiénes eran los que habían llegado a 
las costas del Golfo de México. Llegó a insinuarse sobre la 
presencia de Quetzalcóatl y de los dioses que habían llegado. 
El señor de México-Tenochtitlán finalmente recibió a Cortés 
y sus huestes en su palacio, quienes pudieron percatarse de la 
grandeza y del poderío mexica. De ello son elocuente testi- 
monio las Cartas de relación de Cortés y las crónicas de Ber- 


nal Díaz del Castillo. 


En la Pascua de Resurrección de 1520 tuvo lugar la ma- 
tanza del Templo Mayor perpetrada a traición por Pedro de 
Alvarado. Cortés se encontraba ausente de la ciudad de Mé- 
xico-Tenochtitlán, ya que había salido a enfrentar a Pánfilo 
de Narváez, a quien había enviado Diego Velázquez, gober- 
nador de Cuba, para aprehenderlo. De regreso a México-Te- 
nochtitlán, Cortés comprendió que era necesario sacar a su 
gente. Ante la matanza del Templo Mayor, los mexicas se le- 
vantaron en armas; Cortés utilizó a Moctezuma Xocoyotzin 
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para pacificar a su pueblo, pero lo mató a pedradas. La muer- 
te del señor de México-Tenochtitlán se convirtió en un nue- 
vo presagio: pronto también los mexicas habrían de sucumbir 
como su señor Moctezuma Xocoyotzin. Miguel León-Porti- 
lla nos dice que este gobernante “que había consolidado me- 
jor que nadie al Pueblo del Sol no alcanzó a comprender la 
significación de hombres y realidades de un origen tan distin- 
to y que de pronto se habían hecho presentes en la tierra de 


Anáhuac”. (473) 


La conquista de México significó el fin del desarrollo autó- 
nomo de los mexicas y anticipó el de todo Mesoamérica, nos 
dice León-Portilla. (474) Y añade: “La antigua civilización 
mesoamericana se vio hondamente afectada, pero no desapa- 
reció del todo. En el México que durante tres siglos se llamó 
Nueva España y en el moderno país independiente sobrevi- 
ven muchos rasgos y elementos meramente mesoamerica- 
nos”. (475) 

3.12 
LA RELIGIÓN MEXICA, UNA RELIGIÓN DE ESTADO 


La religión de los mexicas ha sido muy estudiada desde el 
siglo XVI. La historia de los antiguos mexicanos está im- 
pregnada por la religión. Hay en la cultura religiosa de este 
pueblo la tendencia a divinizar a los líderes que los guiaron 
desde su salida de Aztlán. Era una religión abierta. (476) Di- 
cho en otras palabras, los mexicas vencedores sólo buscaban 
anexar a su Imperio, con provincias conquistadas, los dioses 
que éstas adoraban. El recinto del gran teocalli acogía a todos 
los dioses extranjeros, y los sacerdotes de México-Tenochti- 
tlán adoptaban de buen grado mitos y prácticas de los pue- 
blos lejanos que eran sometidos al dominio mexica. El que la 
religión mexica fuera abierta representó la base de la mutua 
incomprensión que opuso a los mexicas y a los españoles en 
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la conquista militar y en la espiritual: los primeros adoraban a 
múltiples dioses y estaban dispuestos a acoger a otros dioses 
integrándolos en su propio panteón. Los segundos tenían 
una religión exclusiva que no admitía otros dioses junto a su 
dios. Los mexicas constituían —por vocación— un pueblo 
abierto a todos los sincretismos. Dicho con otras palabras, 
para los mexicas, al igual que para las demás culturas mesoa- 
mericanas, cuanto existía se hallaba integrado en su universo 
sagrado. (477) Para ellos, la importancia de la religión radica 
en esta manera de considerar lo divino. 


A través de los ciclos de fiestas se vivía de nuevo el miste- 
rio de los orígenes y de la actuación de los dioses. Los tem- 
plos evocaban su concepción del universo. Su mundo religio- 
so estaba impregnado de símbolos. La educación en el hogar 
y en las escuelas, el trabajo, el juego, la guerra, el acontecer 
entero, desde el nacimiento hasta la muerte, encontraban en 
la religión el sentido unitario de su existencia y de su mundo. 
Para ellos todo tenía un carácter sagrado. Desde esta sacrali- 
dad, el hombre prehispánico integró la realidad de su cultura 
y, por ende, el hombre mexica. La religión mexica se explica 
por la sociedad y el Estado. Soustelle dice al respecto que ésta 
no sólo reflejaba el mundo, sino también la sociedad, de la 
cual es expresión. (478) Esta religión no sólo era la religión 
de una ciudad, sino también de una confederación muy ex- 
tensa y muy diversa; (479) en ella se yuxtaponían las ideolo- 
gías de los dos elementos (480) que habían concurrido a for- 
mar la población mexica: los nómadas cazadores y guerreros, 
adeptos al culto solar, y los cultivadores sedentarios que ado- 
raban a Tláloc, dios de la lluvia. 

Los mexicas fueron por excelencia “el Pueblo del Sol”. Su 
dios supremo, Huitzilopochtli, personificaba al sol en el ce- 
nit, al sol abrazador del mediodía. Su madre, Coatlicue, “la 
de la falda de serpientes”, diosa terrestre, había tenido antes 
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de él a los innumerables dioses estelares llamados “los cuatro- 
cientos del sur” y a la divinidad lunar Coyolxauhqui, encar- 
nación de las tinieblas nocturnas. En la religión mexica exis- 
tían creencias y ritos que se presentaban como más caracte- 
rísticos desde los tiempos de su peregrinación. Daban culto a 
sus divinidades tutelares, Huitzilopochtli y su madre Coa- 
tlicue. En cada sitio al que llegaban en su largo peregrinar lo 
primero que construían era el templo. Se dio una relación es- 
trecha entre sacerdotes y gobernantes, pero con límites entre 
las funciones de unos y otros. Lograron construir un sistema 
ideológico complejo, envuelto en el ropaje del mito y el ri- 
tual, que posibilitó que los mexicas se consideraran a sí mis- 
mos “el Pueblo del Sol”, lo que dio una justificación mesiáni- 
ca a las guerras de conquista en su breve historia. Los cons- 
tructores de este sistema ideológico complejo fueron los ¿/a- 
toanis Itzcóatl y Moctezuma Ilhuicamina, asesorados por 


Tlacaélel. 


Tlacaélel hizo desaparecer los libros que registraban las pe- 
nurias pasadas del pueblo mexica en la búsqueda de un sitio 
donde establecerse para forjar una “nueva conciencia históri- 
ca”. En esta conciencia, el islote a donde los orillaron los te- 
panecas de Azcapotzalco se presentaba como la tierra prome- 
tida, a imagen de la Aztlán primitiva. Por ello, Tlacaélel se 
vio en la necesidad de crear una nueva narrativa que expusie- 
ra un sistema de creencias también nuevo. En ésta se mez- 
clan la historia y el mito; destaca Huitzilopochtli, el caudillo 
divinizado después de su muerte y transformado en Sol, que 
los condujo hacia la tierra prometida. Según sus crónicas, el 
sacerdote-guerrero murió en Culhuacan cerca de Tula, des- 
pués de asegurar a su pueblo que habría de seguir viviendo. 

En su concepción religiosa, el mundo estaba dominado 
por fuerzas sobrenaturales que representaban con dioses. Es- 
tos dioses eran herencia de la cultura náhuatl, cuyos rasgos 
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característicos se originaron en el Preclásico, alcanzaron un 
alto desarrollo en Teotihuacán durante el Clásico, y se conso- 
lidaron en Tula-Xicocotitlan en el Posclásico. El panteón 
mexica, al tomar su forma definitiva, dio origen a la toltecáyo- 


tl. 


Los pueblos de cultura náhuatl concebían el universo de 
manera semejante a otros pueblos mesoamericanos, pero al 
crear su propia cosmovisión, agregaron los rasgos característi- 
cos de su propio entorno ambiental. Concebían a la Tierra 
como un gran rectángulo rodeado de agua; éste era el centro 
de un universo que se extendía horizontal y verticalmente. La 
superficie dividida en cuadrantes en forma de cruz, tenía en 
el centro una piedra verde, desde la cual partían los cuadran- 
tes hasta donde las aguas que la rodeaban se juntaban en el 
cielo. Los mexicas describían los cuatro rumbos del universo 
colocándose frente al poniente, para contemplar la marcha 
del Sol hacia donde se hallaba su casa, en el país del color ro- 
jo; a la izquierda del camino del Sol estaba el sur, el rumbo 
del color azul; el lado opuesto a la casa del Sol era blanco; fi- 
nalmente, a la derecha de la ruta solar, en el norte, se en- 
contraba el cuadrante negro del universo, que era el rumbo 
del país de los muertos. Este esquema combinaba otro, que 
situaba al norte el pedernal (símbolo de la inmovilidad), al 
sur el conejo (símbolo del movimiento), al oeste la caña (sím- 
bolo de la fecundidad masculina), y al este la casa (símbolo 
de la fecundidad femenina). 

En su cosmovisión, la tierra (2latícpac) constituía la separa- 
ción entre el cielo y el inframundo. Se situaba en el lugar del 
conflicto entre los trece cielos y los nueve niveles del infra- 
mundo. Cielos e inframundo formaban el eje vertical del uni- 
verso. Los trece cielos se juntaban con las aguas que rodeaban 
la tierra, formando una especie de bóveda azul surcada de ca- 
minos que corrían en distintos planos, separados entre sí por 
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unas líneas como travesaños. En los cinco primeros planos se 
ubicaban los caminos de la Luna, las estrellas, el Sol, el pla- 
neta Venus y los cometas, todos representados por un dios 
específico. En seguida venían los cielos de varios colores; al 
final, se localizaba la región de los dioses, y en lo más alto es- 
taba el Omeyocan (“lugar de la dualidad”), donde era ubicado 
el principio dual, generador y conservador de todo el univer- 
so, gobernado por la pareja suprema: Ometecuhtli y Ome- 
cíhuatl (señor y señora de la dualidad). Esta deidad dual era 
simultáneamente padre y madre de los dioses; se le invocaba 
como Ometéotl, como In Tloque Nahuaque, “el dueño de cerca 
y del junto”, el “dador de la vida”, “inventor de los hombres y 
de todas las cosas”, “inventor de sí mismo”. La dualidad in- 
cluía muerte-vida. Esta cosmovisión dual mesoamericana se 
aplicaba también a los demás dioses que aparecen con fre- 
cuencia bajo la forma de parejas. Si se sigue este orden dual, 
los opuestos son complementarios, estructuraban el universo: 
femenino/masculino, frío/caliente, abajo/arriba, jaguar/águi- 
la, número 9/número 13, inframundo/cielo, noche/día, 
agua/hoguera, influencia ascendente/influencia descendente, 
muerte/vida, obsidiana/pedernal, viento/fuego, fetidez/perfu- 
me. 


Todos los dioses, situados en los distintos niveles del cielo, 
fueron creados por Ometéotl, pero en la cosmogonía mexica 
destacan cuatro de ellos: Tlatlauhqui Tezcatlipoca (“humo de 
espejo colorado”), Yayauhqui Tezcatlipoca (“humo de espejo 
negro”), Quetzalcóatl y Huitzilopochtli (“colibrí zurdo”). Los 
cuatro dioses, además de ser los creadores del universo y de 
los seres humanos por encargo de Ometéotl, actuaban desde 
los cuatro rumbos del universo y en ocasiones se enfrentaban 
unos a otros, provocando guerras cósmicas y cataclismos, los 
cuales eran simbolizados principalmente por Tezcatlipoca y 
Quetzalcóatl. Ellos son los protagonistas de la caída de Tula. 
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Todos los dioses del panteón náhuatl integran en su culto 
los sacrificios humanos. Algunos están dedicados a divinida- 
des de origen chichimeca y guerreras como Huitzilopochtli, 
el dios tribal mexica. Otros se ofrecen a divinidades de origen 
agrícola, como Tláloc y su compañera Chalchiuhtlicue, dio- 
ses del agua y la vegetación; Centéotl y Xilonen, dioses del 
maíz tierno. La excepción más notable de esos cultos sangui- 
narios es encarnada por Quetzalcóatl. Es bien conocido que 
con este nombre se confunden un dios y un héroe mítico-his- 
tórico. Quetzalcóatl es el último rey-sacerdote de Tula, ins- 
taurador de toda cultura, inventor de la escritura y de las ar- 
tes. (481) No es un dios tolteca. Lo que sí es cierto es que 
Quetzalcóatl es un dios exaltado por los toltecas, quienes lo 
convirtieron en el fundador de su linaje en Tula. Al adoptar a 
Quetzalcóatl, los toltecas recién salidos del mundo chichime- 
ca se dieron un símbolo que los vinculara a la historia mesoa- 
mericana. El mito tolteca hizo que Quetzalcóatl fuera hijo de 
un jefe chichimeca, Mixcóatl, y de una mujer autóctona, 
Chimalma. (482) Este Quetzalcóatl, rey de Tula, gobernó a 
los toltecas en una edad de oro. El mito tolteca de Quetzal- 
cóatl afirma su doble personalidad: como fundador del linaje 
tolteca simboliza la totalidad del poder, dado que en el mun- 
do nahua los sacerdotes y los guerreros detentan conjunta- 
mente el poder. El Quetzalcóatl que ofrece mariposas y ser- 
pientes en sacrificio remite a la tradición chichimeca, mien- 
tras que el que ofrece sacrificios humanos remite a la tradi- 
ción mesoamericana. (483) Además, en Tula tuvo que luchar 
contra Tezcatlipoca, “espejo humeante”, que era el dios de los 
brujos. Tezcatlipoca buscaba echar del poder a Quetzalcóatl. 
Es un dios típicamente chichimeca. En el mito tolteca tradu- 
ce la presión de los grupos nahuas sobre los mesoamericanos, 
simbolizados por la Serpiente Emplumada. 
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Para Duverger Quetzalcóatl representa el poder fundado 
en el equilibrio cultural entre las tradiciones procedentes del 
Golfo de México y las de Aridoamérica. El mito nos dice 
que éste abandonó Tula dejando el poder a un grupo de nor- 
teños que no estaban interesados en preservar una tradición 
milenaria. Quetzalcóatl, derrotado por Tezcatlipoca, huyó 
hacia el este; volvió a su origen, Tlillan Tlapallan, “el país de 
lo negro y lo rojo”. Éstos eran los colores de la tinta con los 
que se pintaban los manuscritos. La denominación designa el 
país de los libros, el país del saber. Al llegar a la orilla del 
mar, Quetzalcóatl desapareció en una balsa de serpientes en- 
trelazadas y bogó hacia alta mar: así recuperó su estado pri- 
mitivo de dios serpiente vinculado con el agua y el lado 
oriental del mundo. Hay otro relato de su desaparición en el 
que hace levantar una hoguera y se arroja al fuego; sus ceni- 
zas suben al cielo acompañadas por aves de colores, y el cora- 
zón de Quetzalcóatl se eleva hacia el firmamento, convirtién- 
dose en estrella de la mañana, el planeta Venus. El relato 
“chichimequiza” ciertos aspectos de Quetzalcóatl. Al ser aso- 
ciado con el planeta Venus, es a la vez matutino y vespertino. 
Se integra a un ciclo de renovación y resurrección: realiza un 
vagabundeo por el inframundo para robarles el maíz a los t/a- 
loques y dárselos a los hombres; ese viaje también tiene como 
propósito robarse los huesos de los muertos para recrear a la 
humanidad. 


El mito tolteca no concluye con la huida de Quetzalcóatl. 
Tula se vio afectada por una terrible sequía, como consecuen- 
cia del orgullo de Huemac, sucesor de Quetzalcóatl en el 
trono tolteca. Huemac desafió a los dioses del agua en el jue- 
go de pelota, y éstos le ofrecieron unas plantas de maíz aún 
verdes. El gobernante de Tula las rechazó y exigió el pago 
convenido: plumas de quetzal y piedras verdes. Entonces los 
dioses del agua (2/aloques) le pagaron, pero desaparecieron 
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con el maíz. Como consecuencia, los toltecas murieron de 
hambre. Los árboles de cacao se convirtieron en cactos y las 
aves de plumas preciosas emprendieron el vuelo a tierras leja- 
nas. 


Tuvieron que llegar a Tula los mexicas para que los campos 
reverdecieran. Los últimos toltecas reunidos en Chapultepec 
fueron testigos de la reaparición de los t/alogues en la cueva 
llamada Cincacalco. Éstos blandieron las mazorcas de maíz, 
pero informaron que el valioso alimento sería ahora de los 
mexicas, con la condición de que el jefe tribal ofreciera a su 
hija en sacrificio. La niña fue inmolada, su corazón fue arro- 
jado en la laguna de México y la lluvia empezó a caer: volvió 
la fecundidad a la tierra. Huemac finalmente se suicidó; de 
esta manera se expresa que la era tolteca había concluido. Los 
mexicas se asumieron como herederos de los toltecas, toman- 
do como punto de partida el nuevo pacto con los dioses de la 
vegetación, el cual se firmó con sangre. (484) A partir de ese 
momento, el sacrificio dejó de ser estrictamente guerrero, “se 
vuelve más ritual y, desde entonces, se afirma como el polo 
organizativo de toda la idea social y religiosa”. (485) 


En el Tlalocan habitaba Tláloc, dios de la lluvia, y su es- 
posa Chalchiuhtlicue. El culto a las divinidades del agua es 
una herencia de la religión teotihuacana y, junto con Que- 
tzalcóatl, constituyen los símbolos religiosos más antiguos de 
la religión náhuatl, precedidos por el culto a Huehuetéotl, el 
dios viejo, proveniente del periodo Preclásico. Una vez al año, 
en honor de los dioses de la lluvia que residen en las alturas, 
los mexicas sacrificaban niños en las montañas que rodeaban 
México-Tenochtitlán. Tláloc era el dios de los antiguos agri- 
cultores, mientras que Huitzilopochtli era el de los nómadas 
mexicas recién llegados al valle de México. La mayoría de las 
ofrendas marinas a Tláloc proceden del Golfo de México. 
Estas ofrendas nos revelan a Tláloc como un dios del oriente. 
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En el pensamiento nahua existía una asociación conceptual 
entre el oriente, el agua, la abundancia, la luz, el calor y la ve- 
getación tropical. Tláloc reinaba en este segmento simbólico 
del universo. El Tlalocan estaba reservado para los individuos 
distinguidos por Tláloc. Quienes morían ahogados, víctimas 
de un rayo o de hidropesía, gota, sífilis o lepra, llegaban al 
Tlalocan. En las fuentes del siglo XVI, el Tlalocan se descri- 
be como una especie de paraíso terrenal, en el que los frutos 
de la tierra y en general la vegetación son abundantes. Tláloc, 
antes de reinar en el agua en sí misma, reinó en el este tropi- 
cal y frondoso, repleto de lagunas, estuarios y marismas. Los 
murales de Teotihuacán lo asocian con el cacao, el hule y la 
flora de las tierras calientes del Golfo de México. 


En el Templo Mayor se descubre la dualidad cosmológica 
bipolar en torno a los polos norte y este. El sistema norteño 
es telúrico, ctónico, oscuro, frío, árido, y se acomoda alrede- 
dor de Huitzilopochtli, dios guerrero de origen septentrional, 
asociado con el mundo de las estepas y el universo del noma- 
dismo. El sistema oriental es acuático, celeste, luminoso, cáli- 
do y frondoso: está regido por Tláloc, dios de la fecundidad 
vegetal, figura sedentaria regida por la costa del Golfo de 
México. La arquitectura dual del Templo Mayor corresponde 
a un fundamento histórico del mundo mesoamericano. “Me- 
soamérica es producto de dos corrientes culturales: una es de 
origen chichimeco y norteño; la otra, muy antigua, se arraiga 
en los paleonahuas de la costa atlántica, que la literatura optó 
por designar con el vocablo “olmecas' ”. (486) Para Duverger, 
el Templo Mayor de México-Tenochtitlán “es una lección de 
historia”, en donde se asume que los mexicas buscaban ins- 
cribirse dentro de una continuidad cultural milenaria que 
hundía sus orígenes en la civilización mesoamericana. La no- 
ción de cultura se asocia con la dirección oriental; el oriente 
es llamado metafóricamente “el país del rojo y del negro”, di- 
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cho en otras palabras, “el país de la escritura y los libros, co- 
mo referencia a los colores empleados por los escribas para 
pintar los manuscritos. Los templos gemelos de Huitzilopo- 
chtli y Tláloc sobreponen de este modo la vitalidad de la ju- 
ventud y la pátina del tiempo, la ebullición y la sabiduría, el 
ardor y el saber”. (487) 


El sacrificio en la religión mexica es un esfuerzo comunita- 
rio. Mediante la guerra y la fiesta, el pueblo entero se asocia a 
la gestión sagrada del cosmos. En el México antiguo, el po- 
der político pasa por el control del sacrificio. (488) Durante 
los comienzos de México-Tenochtitlán, sacerdotes y guerre- 
ros se habían repartido responsabilidades. Pero a mediados 
del siglo XV, apareció en la capital mexica una fuerza nueva: 
la riqueza. (489) Esta nueva fuerza estaba integrada por los 
pochteca, quienes tenían el monopolio del comercio exterior. 
Al parecer, estos comerciantes se organizaron en Tlatelolco, 
ciudad satélite de México-Tenochtitlán. Residían en el barrio 
de Pochtlán, de donde tomaron el nombre. Los pochteca se 
convirtieron en agentes de la expansión mexica, estableciendo 
contacto con un gran número de poblaciones lejanas; por las 
vías que ellos abrieron podían avanzar los ejércitos del Impe- 
rio mexica. El dios de estos mercaderes se llamaba Yacate- 
cuhtli (“señor de la nariz”). Al no ser ni guerreros ni sacerdo- 
tes, no podían aspirar al poder, ya que éste residía en la ges- 
tión del sacrificio. Sin embargo, el poder del dinero de los po- 
chteca modificó las exigencias del ritual: antes sólo podían 
ofrecerse en sacrificio los prisioneros de guerra, ahora tam- 
bién los esclavos, a los que se denominaba tlacanecuiloque. 
(490) La esfera del sacrificio revelaba plenamente lo específi- 
co de la integración de los pochteca a los militares y a los 
sacerdotes. Sin embargo, sus ofrendas se distinguían cualita- 
tivamente de las de los guerreros. El papel principal de los 
solados era aportar víctimas a los altares del sacrificio con el 
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fin de restaurar perpetuamente la energía cósmica. Para los 
mexicas, la guerra era sacra en alto grado. Estaba consagrada 
por completo al Sol. En la cumbre de la jerarquía militar me- 
xica se situaban las órdenes de tigres y águilas. El águila y el 
tigre eran encarnaciones animales del Sol. Para los mexicas, 
la guerra era un deber absoluto, lo cual les llevó a fundar la 
institución de xochiyaoyotl, “guerra florida”. Los especialistas 
piensan que esta guerra fue instituida por Tlacaélel, después 
de la hambruna de 1450, atribuida al descontento de los dio- 
ses y al número reducido de las víctimas sacrificiales. Para lle- 
varla a cabo se organizaron dos campos: por un lado, México, 
Tlacopan y Texcoco; por el otro, Tlaxcala, Huejotzingo y 
Cholula. Las dos partes convinieron en partir en guerra, una 
contra la otra, en una fecha dada, con el único fin de capturar 
prisioneros para ofrecerlos en sacrificio. Sin embargo, al con- 
solidarse el Imperio mexica por todo el Altiplano Central, se 
hizo imposible para los nahuas alimentar sus altares con víc- 
timas humanas. Por lo cual era necesario que, a cualquier 
precio, la sangre no dejara de correr por los escalones de las 
pirámides. Esta guerra-juego manifiesta con precisión que el 
objetivo final y la razón de ser de la guerra no es más que los 
sacrificios. (491) 


Por debajo de la Tierra, los mexicas ubicaban la otra parte 
del eje vertical del universo, compuesto por nueve niveles, 
donde moraban “los descarnados” (los muertos). Para llegar a 
su destino final, los muertos pasaban por diferentes pruebas y 
atravesaban varios ríos antes de alcanzar el descanso eterno. 
En el nivel del inframundo más bajo, se situaba el Mictlan, 
presidido por Mictlantecuhtli y Mictecacíhuatl (señor y se- 
ñora del inframundo”). 

El Templo Mayor de Tenochtitlán era un símbolo del uni- 
verso; se orientaba con su fachada principal viendo hacia el 
poniente, tal como lo estuvieron los templos de Teotihuacán, 
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Tula, Tenayuca y Tlatelolco. Dicha orientación los convertía 
en centros del universo. Su ubicación obedecía a una orienta- 
ción solar, pues el desplazamiento del sol por el firmamento 
era lo que se tomaba en cuenta. El altar de Huitzilopochtli se 
localizaba al sur de la pirámide, y el de Tláloc en la parte 
norte. En cuanto al sur, era la dirección del Sol en su cenit, y 
el norte era la dirección del Mictlan (lugar de los muertos”), 
el inframundo, la noche, la estación lluviosa. Entre el oriente 
y el cenit se localiza la Casa del Sol, donde se reunían los di- 
funtos heroicos con el Sol ascendente y lo acompañan hasta 
el mediodía. 


El Templo Mayor o huyteocalli era el edificio más impor- 
tante de México-Tenochtitlán. Estaba revestido de múltiples 
simbolismos, que lo hacían ser el edificio de mayor sacralidad 
en el conjunto ceremonial. Para Duverger, el templo de Mé- 
xico-Tenochtitlán es un crisol de mesoamericanidad. En los 
templos gemelos de Tláloc y Huitzilopochtli se perfila todo 
el registro de las dualidades perennes de Mesoamérica: el 
agua y el fuego, el jade y la turquesa, el este y el norte, los ol- 
mecas y los chichimecas. (492) Por su parte, Matos Mocte- 
zuma piensa que el Templo Mayor, al estar dedicado a Tláloc 
y Huitzilopochtli, responde a una necesidad económica de 
los mexicas: “por un lado el dios del agua, la agricultura y por 
el otro el de la guerra, el tributo”. (493) Sobre estos dos ren- 
glones descansa la economía de México-Tenochtitlán. 

Su ubicación lo señala como lugar elegido por Huitzilopo- 
chtli para fundar la ciudad de México-Tenochtitlán, al darles 
a los mexicas la señal que expresaba su voluntad: el águila po- 
sada sobre un nopal que nace de una piedra dentro de un ám- 
bito acuático. Esta señal simboliza al Sol que vence a la Tie- 
rra-noche (representada en la serpiente). Para los mexicas, un 
día es como un año en el que la estación de lluvias es la no- 
che y la estación seca es el día. El nopal es el “árbol solar”, tí- 
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pico de las regiones secas y áridas, que surge de una piedra a 
la mitad del lago (la estación de lluvias, el agua, es particular- 
mente fácil de reconocer en esta señal, ya que la diosa del 
agua se representa en el lago). El águila devorando a la ser- 
piente simboliza la guerra, y ésta empieza al amanecer, cuan- 
do la Casa del Sol abre sus puertas. 


Los guerreros sacrificados se convierten en hombres-águi- 
las, acompañantes del Sol; los corazones de estas víctimas 
sagradas son “preciosas tunas del águila”. El alimento favorito 
del Sol y de los demás dioses es la sustancia vital de los hom- 
bres. Las ofrendas son los vehículos que sirven para entablar 
la comunicación adecuada con el Sol y con los demás dioses. 
El carácter comunicador de la ofrenda implica una doble na- 
turaleza: es el puente entre el mundo de los hombres y de los 
dioses. En la religión náhuatl y en la mexica, el tiempo, que 
es flujo divino, es un medio de comunicación. Cada uno de 
los dioses tienen sus días apropiados para enviar sus efluvios a 
la superficie de la tierra. Éstos se rigen por el orden del ca- 
lendario. En cada fecha calendárica los dioses ejercen su do- 
minio como una palabra. La emanación de los dioses desde el 
otro mundo, el envío de su propia sustancia en forma de 
tiempo, es verbal. Para los mexicas, destino, tiempo, palabra 
divina y orden son una misma cosa, y la palabra se tiende so- 
bre el puente que comunica el mundo de los dioses con el de 
los hombres. (494) En las ceremonias, los hombres podían 
transformarse en las imágenes mismas de los dioses. En mu- 
chos de sus rituales, los antiguos nahuas ataviaban a los cau- 
tivos de guerra y a los cautivos purificados con las prendas 
propias de los dioses a los que los destinaban como ofrendas. 
Antes de ser sacrificadas, las víctimas recibían el trato debido 
a los dioses, y morían como si fuesen ellos mismos, porque 
sus cuerpos eran los envoltorios de la esencia divina. Más 
aún, la víctima se convertía en ofrenda parlante; era elegida 
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por su capacidad de comunicación, pues los nahuas y mexicas 
creían que hablaba en el otro mundo en favor de los vivos. 


En la religión náhuatl, y por supuesto, en la religión mexi- 
ca, los hombres cumplían una función básica de culto cuando 
entregaban de manera transitoria su cuerpo a la danza reli- 
giosa. El baile ritual puede ser comprendido como la entrega 
para la intermediación entre hombres y dioses. Los danzan- 
tes jugaban un papel mediador. El danzante era dueño del 
mensaje que tenía que comunicar a los dioses de parte de los 
hombres. Era puente y voz. (495) La danza se transformó en 
mediación y medio expresivo en la religión de los antiguos 
nahuas y mexicas. 


El Templo Mayor era el lugar por donde lo mismo se su- 
bía a los niveles celestes o se bajaba al inframundo. De él par- 
tían los cuatro rumbos del universo. Por tanto, se le conside- 
raba el centro de centros, el centro fundamental, el recinto 
ceremonial por excelencia. A la vez se constituyó como cen- 
tro sagrado y morada de los dioses. En la cultura mesoameri- 
cana, una pirámide representaba una montaña, y un templo- 
pirámide con su dios era el corazón de la ciudad. (496) 


La ciudad de Tenochtitlán también poseía el carácter de 
centro. En la cosmovisión mexica el universo contaba con 
tres niveles, entre los cuales el centro, la tierra, era el lugar 
donde habitaba el hombre. Hacia arriba estaban los trece cie- 
los, tal como se puede ver en el Códice Vaticano A 3738. El 
primero de ellos correspondía a las nubes y a la Luna. El se- 
gundo era el Citlalco o “Lugar donde estaban las estrellas”. El 
tercero es por donde se desplazaba el Sol en su recorrido dia- 
rio, de este a oeste. El cuarto estaba ocupado por el planeta 
Venus, o según otra versión, por Uixtocíhuatl, hermana de 
los tlaloques y señora de las aguas salobres. El quinto, por 
donde pasan los cometas o el lugar del giro. Los cielos sexto 
y séptimo se representaban con colores: verde o azul o negro 
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y azul. El octavo cielo era Iztapalnacazyan o “lugar que tiene 
esquina de lajas de obsidiana”, correspondía al cielo donde se 
forman las tempestades. El noveno, décimo y undécimo eran 
la morada de los dioses; el duodécimo y decimotercero, el 
Omeyocan o "lugar de la suprema dualidad”, donde residían 
Ometecuhtli y Omecíhuatl, “el señor y la señora”. Hacia aba- 
jo se situaban los inframundos en número de nueve; el más 
profundo era el noveno, denominado Mictlan, donde residía 
la pareja de Mictlantecuhtli y Mictecacíhuatl, señores del lu- 
gar de los muertos. Fray Bernardino de Sahagún nos informa 
que quienes morían por cualquier tipo de muerte no relacio- 
nada con el agua o la guerra estaban destinados al Mictlan. 
Para llegar a él los muertos tenían que pasar por una serie de 
peligros y acechanzas, tal como lo expresa el Códice Vaticano 
3738: pasar entre dos montañas míticas que chocaban entre 
sí, luego por donde estaba la serpiente que guardaba el ca- 
mino; también tenían que sortear el sitio de la lagartija verde, 
enseguida atravesaban ocho páramos y ocho collados, des- 
pués pasaban por el lugar del viento frío de navajas, en el pe- 
núltimo obstáculo cruzaban el río Chiconahupan acompaña- 
dos por un perro bermejo; finalmente, llegaban al Mictlan. 


En sentido horizontal se localizaban los cuatro rumbos del 
universo. El norte se identifica con el Tezcatlipoca Negro y 
su glifo era el cuchillo de sacrificios: era la región de los 
muertos o Mictlampa. Se le consideraba la región de lo seco, 
de lo muerto, por eso la planta que le correspondía era una 
xerofita, propia de zonas desérticas. El sur estaba regido por 
Huitzilopochtli, el Tezcatlipoca Azul, y su glifo era el conejo: 
era la región relacionada con la abundancia y la fertilidad. Se 
le relacionaba con lo húmedo, en contraste con el norte, al 
que se le relacionaba con lo seco: era el Huiztlapa, o el lugar 
del sacrificio con espinas. El oriente lo regía Tezcatlipoca 
Rojo, probablemente relacionado con Xipe Tótec, y su glifo 
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era la caña. Era el lugar por donde nace el Sol, que era acom- 
pañado hasta el mediodía por los guerreros muertos en com- 
bate o en sacrificio, por lo que se constituía como el rumbo 
de lo masculino; su contraparte era el poniente, relacionado 
con el color blanco y regido por Quetzalcóatl, cuyo glifo era 
casa (calli), corresponde al Cihualtlampa o rumbo femenino 
del universo. Las mujeres muertas en el parto acompañaban 
al Sol desde mediodía hasta el atardecer, cuando el Sol se 
ocultaba en el poniente. 


Los rumbos del universo mexica partían del centro de cen- 
tros que era el Templo Mayor; el edificio mismo contenía en 
sí los niveles del universo. La plataforma donde se asentaba el 
templo correspondía al nivel terrestre. Los cuatro cuerpos co- 
rrespondían a otros tantos “cielos”. En la parte superior se 
encontraba la dualidad suprema representada no por Ome- 
téotl, sino por Tláloc y Huitzilopochtli. 

Cada una de las partes del Templo Mayor representaba 
simbólicamente una montaña sagrada. La de lado sur simbo- 
lizaba a Coatepec, donde se había llevado a cabo el combate 
de Huitzilopochtli en contra de Coyolxauhqui y sus herma- 
nos, los 400 surianos. Sus componentes arquitectónicos así lo 
indican. El templo-montaña tenía en la parte superior el san- 
tuario de Huitzilopochtli triunfador. Sobre la plataforma, 
que simbolizaba el nivel terrestre, se encontraba la escultura 
de Coyolxauhqui, decapitada y desmembrada por Huitzilo- 
pochtli al nacer del seno de su madre Coatlicue. Los guerre- 
ros sacrificados a Huitzilopochtli simbolizaban a la diosa. 


La apariencia de montaña del Templo Mayor se lograba 
en la fiesta de Huey Tezoz£li, la parte de la pirámide que co- 
rrespondía a Tláloc se cubría con ramas, árboles, maleza y ro- 
cas, con lo cual se simbolizaba la montaña de los manteni- 
mientos o Tonacatépetl. Frente al santuario de Tláloc, una 
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niña era sacrificada al árbol Tota, arrojándola al sumidero que 
ahí existía para tal efecto. 


Ambas montañas sagradas —Coatepec y Tonacatépetl— 
encerraban un mito importante para la religión mexica. 
Coatepec era el lugar donde nacía el dios para combatir al 
enemigo; este mito del nacimiento de Huitzilopochtli funda- 
mentaba el destino del mexica: él nacía, como su dios tutelar, 
para el combate. También el mito justificaba la necesidad de 
conquistar a otros pueblos para imponerles un tributo. La 
otra montaña, Tonacatépetl, guarda los dones que habrían de 
sustentar al hombre; la presidía Tláloc, dios del agua y de la 
fertilidad. Las dos montañas simbolizaban las necesidades 
más apremiantes de los mexicas. La parte consagrada a Tlá- 
loc estaba relacionada con la producción agrícola: fertilidad, 
lluvia, vida; la parte consagrada a Huitzilopochtli, con la gue- 
rra, el sacrificio, la muerte. Ambas representaban la base eco- 
nómica en la que se asentaba la sociedad mexica. El conjunto 
ceremonial tenía el papel de A/lrépetl, es decir, de montaña ro- 
deada por la comunidad que otorgaba el agua, los granos y 
los bienes para la subsistencia. El Templo Mayor simbolizaba 
la dualidad por excelencia: vida y muerte. 

Los mexicas crearon el mito del Quinto Sol. Los dioses se 
sacrificaron en Teotihuacán para que pudieran moverse el sol 
y la luna creados a partir del sacrificio de Nanahuatzin y Te- 
cuciztécatl. Antes del sol actual habían existido cuatro soles o 
eras que fueron destruidos por un cataclismo que lleva el 
nombre del mismo Sol: el primer Sol era “Sol de tierra” (T7a- 
tonatiuh), “Sol de noche” (Yoaltonatiuh), “Sol jaguar” (Ocelo- 
tonatiuh). Su nombre en el calendario era 4 Océlotl (“4 ja- 
guar”), y los tipos de destrucción que causaba era: caída del 
cielo, temblor de tierra, llegada de jaguares. El segundo Sol 
se denominaba “Sol de viento” (Ehecatonatiuh), su nombre en 
el calendario era 4 Ehécatl (“4 Viento”), y el tipo de destruc- 
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ción que causaba era el huracán. El tercer Sol era el “Sol de 
fuego”, “Sol de lluvia (de fuego)” (Tletonatiuh Quiaubtona- 
tiuh), su nombre en el calendario era 4 Quiaúitl (“4 Lluvia”), 
y el tipo de destrucción que causaba era la lluvia de fuego. El 
cuarto Sol se denominaba “Sol de movimiento” (Ollintona- 
tiuh), sa nombre en el calendario era 4 Ollín (“4 Movimien- 
to”), y el tipo de destrucción que causaba era el temblor. El 
Quinto Sol es el Sol actual. “El mito de los cuatro soles, más 
allá del recuerdo de cataclismos naturales, traduce en un sim- 
bolismo elaborado su aprehensión extremadamente lúcida de 
la inestabilidad del mundo”. (497) Duverger establece una 
diferencia entre el tiempo primordial y el tiempo histórico en 
el mito de los cuatro soles. Al respecto escribe: “El tiempo 
que aparece en escena no es el Tiempo primordial, el Tiem- 
po ontológico: es un tiempo ya histórico, sometido al princi- 
pio del desgaste”. (498) En el mito de los soles figura, en ca- 
da uno de ellos, un elemento: el agua, el fuego, el aire y la 
tierra. En este mito los elementos no sólo están condenados a 
la destrucción, sino que en su existencia separada ya han sido 
destruidos por turnos. Este devenir catastrófico está inscrito 
en el nombre de cada Sol. La lección del mito es clara, dice 
Duverger: para los mexicas, toda destrucción está ya conteni- 
da en la generación; las fuerzas puestas en juego en la crea- 


ción son precisamente aquellas que llevan a todo organismo a 
la ruina. (499) 


Otro mito emparentado con el mito del Quinto Sol es el 
del nacimiento de Huitzilopochtli en Coatepec. Fue elabora- 
do por los ¿lamatinime después de que Tlacaélel quemó los 
antiguos libros para dotar a los mexicas de una nueva histo- 
ria. El mito del nacimiento de Huitzilopochtli en Coatepec 
tiene su origen en un hecho histórico que ocurrió durante la 
peregrinación de los mexicas. El hecho tiene que ver con el 
sometimiento de los rebeldes que se negaban a destruir la 
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presa de Coatepec, con el fin de permanecer en ese lugar, po- 
niendo fin a su ya largo peregrinaje. El mito del nacimiento 
de Huitzilopochtli nos ha llegado por fray Juan de Torque- 
mada a través de su Monarquía indiana. El religioso lo consi- 
deraba como un embuste del demonio para engañar a los in- 
dígenas. Los frailes evangelizadores consideraron demonios a 
todos los dioses del panteón mexica, y de manera especial, a 
Huitzilopochtli. 


Huitzilopochtli, según el mito de su nacimiento, había si- 
do concebido virginalmente por la diosa Coatlicue mientras 
barría la Montaña de la Serpiente (Coatepec). Los evangelios 
de san Mateo y san Lucas narran que también Jesús fue con- 
cebido virginalmente por María. Estas semejanzas llevaron a 
los frailes evangelizadores a considerar el mito como una 
obra demoníaca. Su lucha contra la idolatría era vivida como 
una lucha contra el mismísimo demonio. 

Las tradiciones maya, mixteca, mixteca-poblana y, tal vez, 
la tolteca hablan de cuatro soles; los mexicas añadieron un 
Quinto Sol. Cada una de estas eras fue destruida por un ca- 
taclismo —implícito en el nombre del sol correspondiente—, 
y la última era, en la cual vivimos, se acabará con un temblor. 
Algunas fuentes indican que los hombres se iban transfor- 
mando con las destrucciones de cada uno de estos soles; en 
peces, con el diluvio; en monos, con el huracán; en maripo- 
sas, perros, guajolotes (pavos), con la lluvia de fuego. Cada 
uno de estos soles estaba dominado por una deidad: Quetzal- 
cóatl, Tláloc y Chalchiuhtlicue. En un códice se representa a 
Chalchiuhtlicue, Quetzalcóatl, Xiuhtecuhtli y Xochiquetzal 
como las deidades que dominan cada una de estas eras. De 
hecho, estos últimos dioses simbolizaban los elementos aso- 
ciados a las eras: el agua, el viento, el fuego y la tierra. El 
Quinto Sol de los mexicas fue denominado naturalmente 
Huitzilopochtli, dios tutelar de este pueblo. Entre los tolte- 
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cas, Tezcatlipoca y Quetzalcóatl se alternaban en el papel del 
Sol. La lucha de estos dos dioses aparece claramente en la 
caída de Tula, donde Quetzalcóatl, Sol de la cuarta era, fue 
derrotado por Tezcatlipoca. Huitzilopochtli, dios de la quin- 
ta era, se confundía con Tezcatlipoca. Por eso no es extraño 
que durante la conquista de México, Tezcatlipoca apareciera 
borracho —como Quetzalcóatl al final de la era tolteca— 
huyendo de los españoles, cuya llegada fue asociada por los 
indígenas con el retorno de la Serpiente Emplumada. 


La cultura mexica fue fruto de elementos muy diversos: 
combinó lo antiguo con las culturas de los pueblos contem- 
poráneos que iba sometiendo a su dominio. La sociedad me- 
xica conservó restos de la sociedad tribal, como el ca/pull, 
que era más rural que urbano. La familia natural era el nú- 
cleo de la organización social agrupada en clanes a los que se 
denominaba ca/pullis; en éste combinaba la descendencia físi- 
ca: sólo pertenecían a él los que ahí habían nacido; poseían la 
tierra bajo el régimen de propiedad comunal. La aristocracia 
poseía tierras individuales, estaba gobernada por los jefes po- 
líticos, militares y religiosos y los más poderosos comercian- 
tes. El ca/pulli sobrevivió a la conquista española. 

La sociedad imperial mexica era verdaderamente urbana y 
clasista. En la ciudad de México-Tenochtitlán, el huey tlatoa- 
ni era la cabeza de la pirámide social. Como jefe supremo se 
le llamaba T/acatecuhtli, a la vez que sumo sacerdote de Hui- 
tzilopochtli, el dios tribal mexica. El destino de Tenochtitlán 
estaba en las manos de un solo hombre, el eterno pero cam- 
biante señor de los toltecas. El t/atoan:, jefe supremo del Es- 
tado mexica, compartía su poder con un personaje al que se 
llamaba Cihuacóatl, a quien los españoles llamaron “virrey”. 


El zlatoani, en cuanto rey asociado al Sol, se dedicaba a la 
política exterior, especialmente a la guerra; en cambio, el 
Cihuacóatl, que llevaba el nombre de la diosa tierra (Tlalte- 
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cuhtli), se encargaba de los asuntos internos. La cosmovisión 
dual se reflejaba en el Templo Mayor de Tenochtitlán, que 
era también un edificio doble. El sistema dual apareció tam- 
bién en Cholula, donde dos dirigentes, el 4guiach (“el mayor 
de arriba”) y el tláchiach (“el mayor de la tierra”) gobernaban 
juntos, asociados respectivamente al águila solar y al jaguar 
terrestre. El papel de los dioses variaba según las épocas y los 
lugares. Incluso un mismo dios podía proteger a diferentes 
grupos sociales. Por ejemplo, Quetzalcóatl era dios tutelar en 
la ciudad de Cholula, donde también protegía a los comer- 
ciantes; en Tlaxcala era el dios de los nobles, y en México- 
Tenochtitlán, era el dios protector de los sacerdotes y de los 
ladrones. 


Los privilegios de la nobleza se compartían entre la familia 
imperial, los altos sacerdotes, los militares y los pochtecas (co- 
merciantes). 


En la religión mexica dos eran los supremos sacerdotes, a 
quienes se les nombraba con los títulos de Quetzalcóatl-Tótec- 
Tlamacazqui, “el ofrendador de nuestro señor Quetzalcóatl”, 
y Quetzalcóatl-Tláloc-Tlamacazqui, “el ofrendador de Tláloc- 
Quetzalcóatl”. Ambos sumos sacerdotes ostentaban el título 
de Quetzalcóatl, como reminiscencia de quien había sido pri- 
mero señor de los toltecas en Tula. Al primero correspondía 
el culto especial de Huitzilopochtli; al segundo, el de Tláloc. 
Ambos eran los dioses cuyos santuarios se encontraban en la 
parte superior del Templo Mayor. 


El Códice matritense describe cuál era el oficio del sacerdote 
mexica, el tlapizcatzin (“el conservador”): “Tenía cuidado de 
los cantos de los dioses, de todos los cantares divinos. Para 
que nadie errara, se esmeraba en enseñar a la gente los cantos 
divinos en todos los barrios. Daba pregón para que se reunie- 
ra la gente del pueblo y aprendiera bien los cantos”. (500) Un 
ministerio muy semejante al del t/apizcatzin, es el que de- 
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sempeñaba el sacerdote denominado como epcohua cuauil- 
tzin, que significa “el sacerdote tonsurado de la Serpiente de 
Nácar”; esta advocación corresponde al dios Tláloc. El Códice 
matritense describe así su ministerio: “Disponía lo referente a 
los cantos. Cuando alguien componía cantos, se le decía a él 
para que presentara, diera órdenes a los cantores, de modo 
que fueran a cantar a su casa. Cuando alguien componía can- 
tos, él daba su fallo acerca de ellos”. (501) 


El Estado mexica asumió y dio continuidad al mundo ce- 
remonial heredado de Teotihuacán a través de los toltecas. 
Unió la teocracia al militarismo por razones económicas. Co- 
mo los antiguos olmecas, los mexicas lograron crear un mag- 
nífico arte escultórico. Combinaron refinamiento y brutali- 
dad extrema, e hicieron uso de ellas cuando se trató de con- 
quistar pueblos o de apaciguar con sacrificios a sus dioses. En 
la sociedad mexica, la educación era un asunto de primera 
importancia, ya que era el medio por el cual se inculcaba a los 
nuevos ciudadanos el sistema de valores, basados en una vida 
austera y en la forja de un carácter disciplinado, más propio 
de militares que de civiles. Su intensa religiosidad les llevó a 
construir muchos templos en Tenochtitlán, donde ejercían su 
servicio los sacerdotes. Más que el tributo, la riqueza se cifra- 
ba en la actividad comercial, porque mientras el tributo cir- 
culaba en un solo sentido, el comercio lo hacía en dos direc- 
ciones: el comercio local y el internacional. Los pochtecas eran 
los comerciantes de tiempo completo, monopolizaban el trá- 
fico comercial a larga distancia, mientras los comerciantes lo- 
cales vendían sus productos en los tianguis de los señoríos so- 
metidos a su dominio. 

Además de las propias creencias religiosas y las de los pue- 
blos nahuas que integraron a su religión, también aceptaron 
doctrinas sumamente elaboradas, como la referente al supre- 
mo dios dual, Ometéotl, procedente de la tradición tolteca. 
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Los sacerdotes y sabios reelaboraron los antiguos mitos y 
doctrinas en función de lo que ellos llamaron teotlamatiliz£li, 
o “sabiduría acerca de las cosas divinas”. (502) Los dioses de 
la religiosidad popular eran muy diferentes para los tlamati- 
nime (sabios) de Ometéotl. Algunos de ellos, profundizando 
en la religión tolteca, llegaron a plantearse problemas en 
torno a la suprema divinidad, Tloque Nahuaque, “dueño del 
cerca y del junto”, nombrado también con los títulos de Mo- 
yocoyani, “el que se Inventa a sí mismo”, y Ometéot!, “el señor 
de la dualidad”. Su pensamiento llegó a formularse otras 
cuestiones, como el propósito del sentido de la existencia en 
la tierra y el destino humano más allá de la muerte. (503) 


Para estudiar la religión mexica disponemos de abundantes 
testimonios. En primer lugar, los hallazgos arqueológicos nos 
dan a conocer sus recintos sagrados: pirámides, templos y 
monumentos. Para conocer la religión mexica son muy im- 
portantes los códices en lengua náhuatl del siglo XVI. Algu- 
nas crónicas realizadas por españoles pueden ser consideradas 
como fuentes secundarias sobre un fenómeno para ellos in- 
comprensible y al que siempre consideraron obra del demo- 
nio. 

Miguel León-Portilla piensa que quizá “partiendo del an- 
tiguo culto al Sol y a la Tierra, concebidos como principio 
fecundante y como madre universal, los mexicas llegaron a 
concebir la realidad de una deidad suprema de naturaleza 
dual. Sin perder su unidad, ya que los antiguos himnos lo 
evocan siempre en singular, se afirma de él que es Ometéotl, 
dios dual, señor y señora de nuestra carne (Tonacatecuhtli y 
Tonacacíhuatl) el cual, en una misteriosa generación y con- 
cepción cósmicas, ha dado origen a todo cuanto existe”. 


(504) 


El Templo Mayor, en su verticalidad, es un modelo redu- 
cido del cosmos, con partes terrestres donde reptan las ser- 
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pientes de piedra; partes celestes que tienen cuatro niveles 
superpuestos; el inframundo oculto a la vista de los vivos, en 
el cual descansan los muertos sacrificados y la memoria de la 
tribu. En la parte más alta de la pirámide, los dos santuarios 
gemelos evocan el Omeyocan, “el lugar de la suprema duali- 
dad” que, en la cosmología mexica, corresponde al décimo 
tercer cielo. Nos dice Duverger que el Templo Mayor, más 
allá de su arquitectura, proyecta la concepción nahua del uni- 
verso, sin dejar de afirmar enfáticamente la supremacía tribal. 
(505) Ometéotl es madre y padre de los dioses, en suma, es el 
dios Viejo. 

Ometéotl, en un primer desdoblamiento de su propia rea- 
lidad dio origen a cuatro hijos, los Tezcatlipocas, “espejos que 
ahúman”, blanco, negro, rojo y azul. Estos dioses, con uno de 
los cuales se identifica Quetzalcóatl, símbolo de la sabiduría 
divina, constituyen las fuerzas primordiales que ponen en 
marcha la historia del mundo. (506) León-Portilla nos dice 
que: “El simbolismo de sus colores permite identificar su ac- 
ción múltiple. Identificados algunas veces con los elementos 
naturales, con los rumbos del universo y con los periodos de 
tiempo que están bajo su influencia”. (507) Con los dioses, 
hijos de Ometéotl, “entran de lleno en el mundo el espacio y 
el tiempo, como factores dinámicos que dan plenitud y vida a 
todo lo que existe”. (508) Al lado de este primer principio 
dual, generador constante del universo, existían las otras 
fuerzas que en el pensamiento de la religiosidad popular me- 
xica eran los innumerables dioses. Sin embargo, en la cosmo- 
logía náhuatl constituyeron las cuatro fuerzas en que se des- 
dobla Ometéotl, sus hijos, las deidades que presidían los cua- 
tro elementos: tierra, aire, fuego y agua. Éstos, al actuar des- 
de los cuatro rumbos del universo, introdujeron en él la lu- 
cha, las edades, los cataclismos, la evolución y la orientación 
espacial de los tiempos. 
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Entre los dioses más importantes hay que contar los si- 
guientes: Tlaltecuhtli, que era a la vez señor y señora de la 
Tierra; Xochipilli, el dios de la danza y el canto; Yacatecuhtli, 
el señor de los mercaderes; Quetzalcóatl y los Tezcatlipocas 
de varios colores ocupaban un lugar prominente. Quetzalcóa- 
tl y los Tezcatlipocas tenían además relaciones, a veces de 
identidad, como la suprema dualidad, Ometecuhtli y Ome- 
cíhuatl. Las diosas recibieron el epíteto de Zonantzin, “Nues- 
tra madre”. Se trataba de títulos aplicados a diosas como 
Chicomecoatl, la del signo calendárico 7 Serpiente, “señora de 
los mantenimientos”; Xochiquétzal, “Flor precisa”, Toci, 
“Nuestra abuela; 7/azo/téot!, “señora de la inmundicia”; Itz- 
papálot!, “Mariposa de Obsidiana”; Mictecacíhuatl, “señora de 
la región de los muertos”, y, para mencionar a una diosa espe- 
cialmente venerada entre los mexicas, Coatlicue, “la del falde- 
llín de serpientes”. 


En contraste con las creencias populares y sus formas de 
culto —como las que se tributaban a Huitzilopochtli, identi- 
ficado con el Sol— hubo, en el contexto de los pueblos de 
lengua y cultura náhuatl, quienes continuaron especulando 
acerca de las antiguas doctrinas sobre Ometéotl, “señor y se- 
ñora de la dualidad”. Algunas de las cuestiones que se plan- 
tearon los sabios nahuas sobre Ometéotl y el sentido de la 
existencia humana expresan su incertidumbre: “¿A dónde iré? 
/ ¿A dónde iré? / ¿El camino del dios de la dualidad? / ¿Por 
ventura es tu casa en el lugar de los descarnados? / ¿Acaso en 
el interior del cielo? / ¿O solamente aquí en la tierra / es el 
lugar de los descarnados?”. (509) 

Profundizando en la herencia tolteca sobre Ometéotl, los 
sabios mexicas afirmaron que éste habitaba en las aguas color 
de pájaro azul, en la región de las nubes, más allá de los cie- 
los, en Omeyocan, lugar de la dualidad. Pero al mismo tiem- 
po, al destacar su trascendencia, sostuvieron que ejercía su ac- 
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ción sustentadora en el ombligo de la tierra y se hacía presen- 
te también en la región de los muertos. A Ometéotl se le lle- 
gó a identificar con el dios Viejo, Huehuetéotl, de quien se 
decía que era “madre y padre de los dioses”. Ometéotl estaba 
más allá de todos los pisos celestes. En la cosmovisión 
náhuatl, la dualidad era el principio esencial del mundo. 
Ometecuhtli y Omecíhuatl no eran dos divinidades, forma- 
ban una sola divinidad integrada por los principios masculino 
y femenino. La suprema dualidad era la rectora de todo el 
universo mesoamericano. 


Si el pensamiento filosófico y teológico acerca de Ometéo- 
tl contrastaba en múltiples aspectos con la religiosidad popu- 
lar mexica, también difería en mucho de aquello que procla- 
maba la visión oficial de la religión mexica, ya que el Estado 
promovía el aspecto místico-guerrero fundado en el mito del 
Quinto Sol. Sin embargo, más allá de una religión centrada 
en los sacrificios humanos, los sabios mexicas enriquecieron 
el antiguo legado tolteca sobre la religión de Ometéotl. En 
Texcoco, donde gobernaba el sabio Nezahualcóyotl, las doc- 
trinas toltecas antiguas sobre Ometéotl habían cobrado nue- 
va vida. Pero también en México-Tenochtitlán, sin abando- 
nar el culto a los dioses mexicas y nahuas, los sabios mantu- 
vieron abierto su espíritu a las especulaciones sobre loque 
Nahuaque, el dueño del cerca y del junto, que es como la no- 
che y el viento. (510) 
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CONCLUSIÓN 


Los pueblos mesoamericanos, aislados del resto del mun- 
do, siguieron una evolución diferente a la que había seguido 
el Viejo Mundo desde el tercer milenio a. C. Este aislamien- 
to milenario los colocó en condiciones de inferioridad tecno- 
lógica frente a los europeos en el siglo XVI. “Ignoraban la 
verdadera metalurgia, y desconocían el empleo de la bestia de 
carga, que era sustituida por el esclavo. [...] Ni física ni mo- 
ralmente podían resistir el encuentro con el europeo”, (511) 
nos dice Alfonso Reyes. 


Reyes compara el choque entre mesoamericanos y euro- 
peos como el choque entre el jarro y el caldero. Los europeos 
venían “vestidos de hierro, armados con pólvora y balas y ca- 
ñones, montados a caballo y sostenidos por Cristo, fue el 
choque del jarro contra el caldero. El jarro podía ser muy fino 
y muy hermoso, pero era el más quebradizo”. (512) Dicho 
con otras palabras, los indígenas no tenían posibilidad alguna 
de derrotar, de imponerse a los españoles; éstos terminaron 
por conquistar no sólo a los mexicas, sino a todos los pueblos 
mesoamericanos. 

Consumada la conquista de México-Tenochtitlán, Cuauh- 
témoc, último emperador mexica, fue bautizado y recibió el 
nombre de Fernando (Hernán); también fueron bautizados 
Tetlepanquetzal y Coanacoch, nieto de Nezahualcóyotl, 
quienes recibieron el nombre de Pedro. Don Fernando 
(Cuauhtémoc) y los dos Pedros murieron juntos por orden de 
Hernán Cortés, durante la expedición a las Hibueras (Hon- 
duras). El oro se impuso a la fe cristiana en el caso de estos 
distinguidos mexicas. El bautismo no los salvó de una terri- 
ble muerte. Cortés sacrificó al dios oro a unos hombres por 
no haberle revelado donde lo escondían. 
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El sumo sacerdote mexica Coatzin —que en el bautismo 
recibió el nombre de Pablo— acompañó a Cuauhtémoc a en- 
tregarse a Hernán Cortés; él era uno de los custodios del oro, 
por lo que tuvo que enfrentarse con el conquistador que le 
exigía la entrega de todo el oro que se guardaba en México- 
Tenochtitlán. Sin embargo, Gutierre Tibón nos dice que lo 
más terrible para él no era entregar el preciado metal, sino 
“tener que renegar de sus creencias ancestrales y aceptar la 
nueva religión impuesta por los hombres venidos de allende 
los mares”. (513) En 1528 llegó a México el nuevo sumo 
sacerdote de México: fray Juan de Zumárraga, el cual se de- 
dicó a combatir la idolatría, como lo había hecho Cortés des- 
de Cozumel hasta la ciudad de México. Antes de su arribo a 
la gran metrópoli mexica, Cortés le había hecho saber a 
Moctezuma a través de sus embajadores, que los españoles 
eran cristianos y que adoraban a un solo Dios verdadero, que 
se decía Jesucristo, “el cual padeció muerte y pasión por sal- 
varnos”. (514) A los embajadores de Moctezuma les llamó la 
atención la adoración de la cruz, a lo cual Cortés respondió: 
“(La Cruz) fue la señal de otra donde Nuestro Señor Jesu- 
cristo fue crucificado por nuestra salvación, y que esta muerte 
y pasión que permitió que así fuese por salvar por ella todo el 
linaje humano, que estaba perdido, que este Nuestro Señor 
Dios resucitó al tercero día y está en los cielos”. (515) 


La catequesis de Cortés al señor de México también desa- 
rrolla el tema de la creación. Le hace saber que este Dios que 
le predica “hizo el cielo y la tierra, y la mar y arenas, y creó 
todas las cosas que hay en el mundo, y da las aguas y rocíos, y 
ninguna cosa se hace en el mundo sin su santa voluntad, y 
que en él creemos y adoramos”. (516) Una vez que ha ex- 
puesto la soteriología cristiana y la teología de la creación, 
pasa a atacar la idolatría. Los dioses que los mexicas adoran 
no son dioses, sino diablos, “que son cosas muy malas [...], 
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que mirasen cuán malos son y de poca valía, y que adonde te- 
nemos puestas cruces como las que vieron sus embajadores, 
con temor de ellas no osan parecer delante, y que el tiempo 
andando lo verán”. (517) En su catequesis reconoce que la 
humanidad es una: todos los hombres descienden de Adán y 
Eva, lo que hace que todos seamos hermanos. Les hace saber 
que el emperador Carlos V es un hermano, que ha sentido 
dolor por “la perdición de las ánimas” de esta tierra. Les hace 
saber que sus ídolos los llevan al infierno “donde arden a vi- 
vas llamas”. (518) Para procurar la salvación de sus ánimas 
los ha enviado este poderoso señor, que les pide “que no ado- 
ren aquellos ídolos ni les sacrifique más indios e indias”. 
(519) Trata de convencer a los embajadores de Moctezuma 
de que españoles e indios son hermanos, porque todos somos 


hijos de Adán y Eva. 


Moctezuma responde con agudeza a Cortés, haciéndole 
saber que ha reflexionado sobre la Trinidad y la Cruz, y que 
está informado de su labor predicadora en todos los lugares a 
donde ha llegado. Hasta ahora no le ha respondido sobre lo 
que le ha mandado decir de los tres dioses y de la cruz a tra- 
vés de sus embajadores, ya que, “desde ab initio acá adoramos 
nuestros dioses y los tenemos por buenos”. (520) Moctezuma 
rechaza la demonización de sus dioses apelando a su propia 
experiencia. 

Lo que Cortés y fray Juan de Zumárraga ignoraban es que 
en Mesoamérica no se practicaba la idolatría como ellos su- 
ponían, ya que las representaciones plásticas de sus dioses no 
eran ídolos. El ídolo es un objeto material, casi siempre fa- 
bricado, al que se adora como imagen o símbolo de una dei- 
dad, o como su habitáculo. Los mesoamericanos sabían que 
las imágenes de sus dioses eran obra suya, carentes de vida y 
sin divinidad, más los reverenciaban, reconoce fray Diego de 
Landa, obispo de Yucatán, por lo que representaban. Gutie- 
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rre Tibón señala que en Mesoamérica “los ídolos no eran 
ídolos, como tampoco lo son hoy en día las imágenes de la 
nueva religión introducidas por los españoles”. (521) El cató- 
lico venera en las imágenes de los santos lo que representan. 
El santo está en el cielo no en la imagen. 


México es fruto de un doble mestizaje: racial y cultural. En 
el transcurso del tiempo las dos sangres se fueron mezclando. 
Pero también las plantas traídas de España echaron raíces en 
el Nuevo Mundo. Reyes nos dice que Bernal Díaz del Casti- 
llo, radicado en Guatemala, “corta gozosamente los frutos de 
los siete naranjos cuyas semillas trajo de España”. (522) Lo 
mismo hay que decir de Andrés de la Vega, ya anciano, que 
“comparte con sus compañeros de armas los tres primeros es- 
párragos que se dieron en el llano del Cuzco”. (523) América 
Latina es el resultado de dos culturas: la idoamericana y la 
europea. Á casi cinco siglos de realizada la conquista de los 
mexicas, los mexicanos somos el fruto de la fusión de dos 
culturas. Esta fusión queda expresada en la Octava Maravilla 
del jesuita Francisco de Castro ya en el siglo XVII. Para el 
poeta novohispano, la Octava Maravilla es la imagen de la 
Virgen de Guadalupe. Sor Juana Inés de la Cruz alababa a 
Francisco de Castro por su poema, en honor de la Virgen del 
Tepeyac: 

La compuesta de flores Maravilla, 

divina Protectora Americana, 

que a ser se pasa Rosa Mejicana, 
apareciendo Rosa de Castilla; 

la que en vez del dragón —de quien humilla 
cerviz rebelde en Patmos—, huella ufana, 
hasta aquí Inteligencia soberana, 

de su pura grandeza pura silla; 

ya el Cielo, que la copia misterioso, 

segunda vez sus señas celestiales 


en guarismo de flores clara suma: 
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pues no menos le dan traslado hermoso 
las flores de sus versos sin iguales, 
la maravilla de su culta pluma. (524) 

En este poema se expresa el carácter apocalíptico de la 
imagen guadalupana; el Apocalipsis hace que los criollos 
vean a la Ciudad de México como la Nueva Jerusalén. Muy 
otra será la mirada de los indígenas: ellos verán en la Virgen 
María a la Madre compasiva que les ofrece un nuevo sentido 
a sus vidas en un nuevo contexto histórico. Lo verdadera- 
mente maravilloso es que la Guadalupana es la Madre de to- 
dos los nacidos en esta tierra, y también de aquellos que, al 
no ser hijos de esta tierra, como era el caso del jesuita Fran- 
cisco de Castro, también hacen de México su patria, y conso- 
lidan la mexicanidad a través del guadalupanismo. Francisco 
de Castro conocía el Nican Mopohua, texto escrito en náhua- 
tl, según se cree por Antonio Valeriano, donde se cuenta la 
mariofanía del Tepeyac. El jesuita expresa en su Octava Ma- 
ravilla el origen milagroso de la imagen de Santa María de 
Guadalupe: 

El astro de los pájaros expira, 

aquella alada eternidad del viento, 

y entre la exhalación del monumento 
víctima arde olorosa de la pira. 

En grande hoy metamorfosis se mira 
cada flor, más feliz en cada asiento; 

en lienzo aspira racional aliento 

y nieve sin color respira. 

Retrata a María sus colores, 

vive —cuando la luz del sol (os) hiere— 
de vuestra sombra envidioso el día. 
¡Más dichosas, que el fénix, morís, flores; 
que él, para nacer pluma, polo muere; 


pero vosotras para ser María! (525) 
En 1926 Primo Feliciano Velázquez tradujo del náhuatl el 
Nican Mopohua. En este texto podemos leer el milagro de las 
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flores al que hacen referencia en sus respectivos poemas sor 
Juana y el P. Francisco de Castro, S. J. Primo Feliciano Velá- 
zquez nos ofrece una versión de este relato que funda las apa- 
riciones de María en el Tepeyac: 


Le dijo (la Virgen María a Juan Diego): “Sube hijo mío, el más pequeño, a la 
cumbre del cerrillo; allí donde me viste y te di órdenes. Hallarás que hay diferen- 
tes flores; córtalas, júntalas, recógelas; en seguida baja y tráelas a mi presencia”. Al 
punto subió Juan Diego al cerrillo; y cuando llegó a la cumbre, se asombró mucho 
de que hubieran brotado variadas exquisitas rosas de Castilla, antes del tiempo en 
que se dan, porque a la sazón se encrudecía el hielo. Estaban muy fragantes y lle- 
nas de rocío de la noche, que semejaban perlas preciosas. Luego empezó a cortar- 
las; las juntó todas y las echó en su regazo. La cumbre del cerrillo no era lugar en 
que se dieran ningunas flores, porque tenía muchos riscos, abrojos, espinas, nopa- 
les, mezquites; y se solían dar hierbecillas, entonces era el mes de diciembre, en 
que todo lo come y lo echa a perder el hilo. Bajó inmediatamente y trajo a la Se- 
ñora del cielo las diferentes rosas que fue a cortar; la que, así como las vio, las co- 
gió con su mano y otra vez se las echó en el regazo, diciéndole: “Hijo mío el más 
pequeño, esta diversidad de rosas es la prueba y señal que llevarás al obispo. Le 
dirás en mi nombre que vea en ella mi voluntad y que él tiene que cumplirla. “Tú 
eres mi embajador, muy digno de confianza. Rigurosamente te ordeno que sólo 
delante del obispo despliegues tu manta y descubras lo que llevas. Contarás bien 
todo; dirás que te mandé subir a la cumbre del cerrillo, que fueras a cortar flores; y 
todo lo que viste y admiraste, para que puedas inducir al prelado a que de su ayu- 
da, con objeto de que se haga y erija el templo que he pedido”. 


Esta maravillosa “historia”, llena de candor e ingenuidad, 
concluye así: 


Largo rato estuvo esperando (que el obispo lo recibiera). (...) Viendo Juan 
Diego que no les podía ocultar lo que traía (a los sirvientes), y que por eso le ha- 
bían de molestar, empujar o aporrear, descubrió un poco, que eran flores; y al ver 
que todas eran diferentes rosas de Castilla, y que no era entonces el tiempo en que 
se daban, se asombraron muchísimo de ello, lo mismo que estuvieran muy frescas, 
y tan abiertas, tan fragantes y tan preciosas. Quisieron coger y sacarle algunas; pe- 
ro no tuvieron la suerte, porque cuando iban a cogerlas, ya no veían verdaderas 
flores sino que les parecían pintadas o labradas o cosidas en la manta. Fueron lue- 
go a decirle al señor obispo lo que habían visto y que pretendía verle el indito que 
tantas veces había venido; el cual hacía mucho que por eso aguardaba, queriendo 
verle. Cayó, al oírlo, el señor obispo en la cuenta de que aquello era la prueba, pa- 
ra que se certificara y cumpliera lo que solicitaba el indito. En seguida mandó que 
entrara a verle. Luego que entró, se humilló delante de él así como antes lo hicie- 
ra. Y contó de nuevo todo lo que había visto y admirado, y también su mensaje. 
(...) “Le pedía (a la Señora) la señal para que me creyeras, según me había dicho 
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que me la daría; y al punto lo cumplió: me despachó a la cumbre del cerrillo, don- 
de ante yo la viera, a que fuese a cortar varias rosas de Castilla. Después que fui a 
cortarlas, las traje abajo; las cogió con su mano y de nuevo las echó en mi regazo 
para que te las trajera y a ti en persona las diera. (...) Ella me dijo que te las había 
de entregar; y así lo hago, para que en ellas veas la señal que me pides y cumplas 
su voluntad, y también para que aparezca la verdad de mi palabra y de mi mensa- 
je. Y helas aquí recíbelas”. Y desenvolvió luego su blanca manta, pues tenía en su 
regazo las flores; y así que se esparcieron por el suelo todas las diferentes rosas de 
Castilla, se dibujó en ella y apareció de repente la preciosa imagen de la siempre 
Virgen María, Madre de Dios, de la manera que está y se guarda hoy en su tem- 
plo del Tepeyácac que se nombra Guadalupe. (526) 


El Vican Mopohua fue publicado por Lasso de la Vega en 
1649. Se trata de un documento de suma importancia para la 
historia de la Iglesia en México. El relato dio pie a que la 
Virgen Morena facilitara el encuentro entre dos cosmovisio- 
nes: la cristiana y la náhuatl. El mensaje de la Virgen María 
al indio Juan Diego integró la teología de Ometéotl, “el Dios 
por quien se vive”, “del cerca y del junto”, a la más ortodoxa 
mariología católica. Ella es la Madre de Dios, de Jesucristo, 
el Hombre Dios. Con una exquisita sensibilidad, el Vican 
Mopohua expresó la verdad del mensaje guadalupano desde la 
cultura de los vencidos. María le confió el mensaje a un pobre 
macehual y como prueba de ello envió rosas de Castilla al 
obispo. Las rosas acreditan a Juan Diego como su embajador. 


María es madre de los indios y de todos aquellos que la in- 
voquen. El mensaje guadalupano invitó a la Iglesia a salir del 
centro del poder político y religioso, y a trasladarse a la peri- 
feria, donde vivían los macehuales, los pobres, a quienes la 
conquista privó de su dignidad, y a quienes María reivindicó 
al reconocerlos como hijos suyos, y por lo tanto como hijos 
del Dios por quien se vive. 


Con estos sentidos versos, el jesuita Francisco de Castro 
consideró a México, en el siglo XVII, como el país de María, 
y el tiempo le dio la razón, ya que efectivamente México se 
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convirtió en el país de María; basta visitar el Tepeyac para 
corroborarlo: 

Del mariano país la primavera 

al campo de un ayate reducida; 

ayate, cuya no menos grosera 

tela desnuda fue, que por vestida 

tan varia en sus matices persevera, 

persiste en sus colores tan florida 

que siendo al temple, pasma los pinceles, 

cansa pintores y delicia fieles. (527) 

Los dioses viejos que exigían sacrificios humanos para 
mantener el orden cósmico fueron vencidos por un Dios que 
no exigía sacrificios; al contrario, se sacrificó para poner fin a 
los sacrificios que alienan al hombre, como nos dice la epísto- 
la a los Hebreos: 


[...] presentóse Cristo como Sumo Sacerdote de los bienes futuros, a través de 
una Tienda mayor y más perfecta, no fabricada por mano de hombre, es decir, no 
de este mundo. Y penetró en el santuario de una vez y para siempre, no con san- 
gre de machos cabríos ni de novillos, sino con su propia sangre, consiguiendo una 
redención eterna. Pues si la sangre de machos cabríos y de toros y la ceniza de va- 
ca santifica con su aspersión a los contaminados, en orden a la purificación de la 
carne, ¡cuánto más la sangre de Cristo, que por el Espíritu Eterno, se ofreció a sí 
mismo sin tacha a Dios, purificará de las obras muertas nuestra conciencia para 


rendir culto a Dios vivo (9:11-14). 

El Dios de Cristo pide “misericordia, no sacrificios; cono- 
cimiento de Dios más que holocaustos” (Os 6, 6). Las exi- 
gencias del Dios de Jesucristo quedan expresadas con toda 
claridad por el profeta Miqueas: “Se te ha declarado, oh 
hombre, lo que es bueno, lo que el Señor de ti reclama: tan 
sólo practicar la equidad, amar la piedad y caminar humilde- 
mente con tu Dios” (6, 8). La Iglesia mexicana no puede 
echar en saco roto en qué radica la verdadera religión: en 
adorar a Dios “en espíritu y verdad” (Jn 4, 23). Y se adora a 
Dios “en espíritu y en verdad” cuando se defiende la dignidad 
de los pobres. El apóstol san Pablo, en su carta a los Roma- 
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nos, nos dice en qué consiste el culto cristiano: “Os exhorto, 
pues hermanos, por la misericordia de Dios, a que ofrezcáis 
vuestros cuerpos como una víctima viva, santa, agradable a 
Dios: tal será vuestro culto espiritual. Y no os acomodéis al 
mundo presente, antes bien transformaos mediante la reno- 
vación de vuestra mente, de forma que podáis distinguir cuál 
es la voluntad de Dios: lo bueno, lo agradable, lo perfecto” 
(12,1-2). 

Estas citas bíblicas nos ponen de cara al verdadero culto 
cristiano. El culto “en espíritu y en verdad” consiste en la 
ofrenda de nuestra propia vida a Dios en el servicio de los de- 
más. De las Casas denunció el falso culto a Dios practicado 
por los españoles, ya que las ofrendas a Dios estaban amasa- 
das con la sangre de los indios, a quienes se explotaba y ma- 
taba por obtener oro. El oro se había convertido en el verda- 
dero dios de los conquistadores. Se acusaba a los indios de 
practicar la idolatría, pero los verdaderos idólatras eran los 
españoles, que tenían a este metal por dios. Fray Bartolomé 
dice que los españoles no tenían en ninguna estima a aquellas 
gentes “criadas a la ymagen de Dios e redimidas por su san- 
gre”. (528) 

Como es de nuestro conocimiento, los sacrificios humanos 
eran algo esencial en la religión de Estado de los mexicas. El 
sistema sacrificial era sobrecogedor por su extrema violencia. 
(529) Los sacrificios humanos fueron una práctica común en 
Mesoamérica. (530) La práctica llegó a su fin con la conquis- 
ta militar y espiritual. 

511. Alfonso Reyes, La “X” en la frente. Textos sobre México, p. 254. 

512. Idem. 

513. Gutierre Tibón, Gog y Magog. Aventuras lingúísticas. Antología, p. 174. 
514. Bernal Díaz del Castillo, of. ci£., p. 164. 


515. Idem. 
516. Idem. 
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517. Idem. 

518. Idem. 

519. Idem. 

520. Ibid., p. 165. 

521. Gutierre Tibón, op. cit., p. 269. 
522. Alfonso Reyes, of. cif., p. 254. 
523. Idem. 


524. Sor Juana escribió estos versos para alabar el numen poético del P. Fran- 
cisco de Castro, 5. J., y exaltar su Octava Maravilla, que alaba la Aparición de 
Nuestra Señora de Guadalupe de México. El poema de la Décima Musa lo he to- 
mado de La Octava Maravilla y sin segundo milagro de México, perpetuado en las ro- 
sas de Guadalupe y escrito heroicamente en octavas, p. 19. 


525. P. Francisco de Castro, $. J., op. cif., p. 89. 

526. Anónimo, Nican Mopobua, pp. 20-26. 

527. Francisco de Castro, S.]., of. cif., p. 101. 

528. Bartolomé de las Casas, Brevísima relación..., op. cit., p. 75. 
529. Michel Graulich, op. ciz., p. 11. 

530. Idem. 
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